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  Introducción


  


  Del manual de los mundos habitados:


  Planeta Grande: el planeta más interno de la estrella amarilla Phaedra, un mundo de veinticinco mil millas de diámetro con una densidad media ligeramente inferior a 2 y una gravedad superficial ligeramente superior al estándar de la Tierra.


  El núcleo del Planeta Grande, una coalescencia vítrea de calcio, silicio, aluminio, carbono, boro y diversos óxidos, parece haberse enfriado y formado una costra, y más tarde se acumuló por acreción del espacio las capas superficiales presentes, que como el núcleo son notablemente deficiente en elementos pesados. Se puede notar que los tres planetas exteriores del sistema son extremadamente densos.


  La superficie del Planeta Grande tiene un 50% de tierras emergidas y el resto es agua; el clima es generalmente similar al de la Tierra. . . Los depósitos de mineral de metal son casi inexistentes; metal de cualquier tipo es raro y valioso.


  El Planeta Grande se encuentra más allá de la frontera legal terrestre, y ha sido colonizada por grupos impacientes con restricciones o determinados a vivir según principios de conducta poco ortodoxos: no conformistas, anarquistas, fugitivos, disidentes religiosos, misántropos, desviados, fanáticos. Las tremendas extensiones de Planeta Grande los absorben indiferentemente a todos.


  En algunos distritos aislados existe algo así como la civilización, aunque siempre en una variante más o menos inusual. En otros lugares, más allá de las pequeñas comunidades, el derecho es tan fuerte como la costumbre local, o, a menudo, inexistente. . . Los hábitos de vida son infinitamente variados, ya que a lo largo de los siglos los grupos heterogéneos, aislados e inmaduros, se han diversificado a extremos floridos.


  Los sabios de la Tierra han meditado y analizado durante mucho tiempo y han argumentado las circunstancias de Planeta Grande. Cien fanáticos han instado a la imposición de la disciplina terrestre, que la ley y el orden lleven al Planeta Grande, pero los que defienden el status quo siempre han tenido el pronunciamiento final: –El Planeta Grande representa para nosotros esa tentadora visión de la tierra más allá de la frontera donde la valentía, los recursos y la osadía son más importantes que el dominio de las abstracciones urbanas. Los colonos originales hicieron grandes sacrificios para ganar la libertad para ellos mismos. En el proceso, ellos determinaron el destino de sus descendientes, por lo que ahora las nuevas generaciones comparten la idiosincrasia de los antiguos o, de hecho, las extienden a nuevos límites. ¿Quién puede considerar esto bueno o malo? ¿Quién puede definir la justicia o la corrección o la verdad? Si la ley es traída al Planeta Grande, si esta gloriosa diversidad es sofocada, los disidentes son una vez más privados de sus derechos; una vez más, deben seguir adelante, a refugios aún más remotos. El Planeta Grande es un mundo salvaje, y se realizan muchos actos oscuros, pero la uniformidad forzada solo transfiere el dilema a otra parte. El Planeta Grande en esencia es un problema para el que no existe una solución general.


  Capítulo I


  


  Donde el río Vissel entra en la bahía Surmise estaba Coble, un puerto tanto para marineros como barcazas fluviales, y terminal para las famosas showboats de la región, como el Goce dorado de Fironzelle, la Pamellissa, la Hora Melodiosa, el Encantamiento de Miraldra, el Prisma de Cristal, los Dos Varminies, y otros de igual reputación.


  Arriba y abajo, del Vissel vagabundeaban los showboats, tan al norte como Punta Glassblower o más allá: a Skivaree o incluso a Garken. Los propietarios de los showboats, por la naturaleza misma de su oficio, eran de un tipo especial, distinguidos por la vanidad, la avaricia y un tipo peculiar de recurso astuto difícil de definir, excepto en términos de hechos. Dejando de lado estas cualidades, estos hombres diferían notablemente. Lemuriel Boke vestía prendas de rayas negras, rojas y marrones, y adornaba su cabeza con el bonete de tres niveles de un Pantologista definitivo; se había blanqueado la piel completamente y hablaba en una voz profunda como una bodega. Umber Stroon era tan efusivo como Boke saturnino. Utilizaba términos de vanagloria grandilocuente en relación con él mismo y expresiones de desprecio igualmente llamativas con respecto a sus competidores. Darik Dankzy que llevaba un estoque y un par de trabucos en la faja, se apresuraba a rechazar todas las descortesías, mientras que Garth Ashgale mostraba una elegante languidez. Eleusis Munt llevaba chaleco y pantalones de seda perfumada; su lenguaje era rico en sentimientos y el fervor de su naturaleza fluía en amor por el hombre, la mujer y el niño por igual, a veces con un exceso embarazoso. Fring el Fantastico era astuto, paciente y frugal; Apollon Zamp marchaba por el puente de su nave como si fuera un héroe legendario se pavoneaba; y así era a lo largo del Vissel.


  En cuanto a los propios showboats, el Goce dorado de Fironzelle y el Encantamiento de Miraldra eran considerados los mejores, y la rivalidad entre los navegantes, Garth Ashgale y Apollon Zamp, respectivamente, era de larga data. Los entretenimientos de Zamp se caracterizaban por su ritmo rápido, estilo, golpes e impactos repentinos; hacia hincapié en la farsa, la maledicencia, la prestidigitación, las danzas excéntricas y las representaciones de atrocidades notorias. Garth Ashgale prefería presentar extravagancias bastante más pausadas y elaboradas. Zamp, a pesar de su apariencia casual y arrogante, era un patrón exigente que exigía virtuosismo y versatilidad de su compañía, mientras que Ashgale construía sus espectáculos sobre el talento de especialistas probados. Las producciones de Zamp eran flexibles y vivaces; Ashgale se especializaba en el drama trágico: Emphyrio; Lucas y Puertomena; La grano azul; El reinado del Rey de Hierro. Los trajes de Ashgale eran suntuosos; sus puestas fascinaban al ojo; su dedicación a la verosimilitud, especialmente en escenas de ardor erótico y la imposición de la justicia, rebasaba por mucho los esfuerzos de aquellos que buscaban satisfacer a sus clientes con simulaciones y protestas fuera de escena.


  Ashgale iba por todas partes, por el Vissel hasta Lanteen y más allá, a lo largo de los tributarios como el Suanol, el Wergence, el Murne. Zamp prefería jugar en las ciudades del Bajo Vissel, con alguna ocasional salida por el Murne, donde los prejuicios de la gente eran familiares y sus productos1 de reconocido valor.


  En una ocasión, mientras el barco estaba anclado en la ciudad de Ratwick, una mimo pelirroja lo criticó por su discreción. –¡Poof! –, Dijo, dándole un tirón a su hermosa perilla rubia. –¿Debemos recorrer las mismas orillas para siempre? Arriba, abajo, arriba, abajo, de Thamet a Wigtown a Badburg, y solo una pausa en Coble para planchar2 tu dinero.


  


  * * *


  


  Zamp se rió sin rencor y vació su copa de vino; los dos acababan de comer en la cabina de popa de Zamp. –Y si de esta manera ceno lo mejor con un acompañante encantador, ¿por qué debería cambiar? –


  La chica, que se hacía llamar Lael-Rosza, se encogió de hombros y hizo una mueca irónica. –¿De verdad quieres razones? –


  –¡Naturalmente! Si las razones existen! –


  –No hay motivos, excepto para ver diferentes caras y paisajes diferentes. Pero, ¿no es un misterio extraño que Apollon Zamp, el bravo más entusiasta de los showboats, maneje las rutas más cautelosas?


  –¡No hay misterio! Soy galante y lleno de entusiasmo porque las circunstancias permiten estas cualidades; de lo contrario, podría ser tan aburrido como un buscador de almejas Ratwick. Te diré mi secreto. Zamp hizo un gesto significativo y se inclinó hacia adelante. –No le pido nada a mi buen amigo Destino. Nunca lo puse a prueba y, por lo tanto, avanzamos felizmente juntos en la vida –.


  –Tal vez tu buen amigo Destino sea simplemente demasiado modesto y cortés para diferir contigo –, sugirió Lael-Rosza. –Vamos a probar su verdadera opinión –. Delante de nosotros está ese aburrido y pequeño grupo de casuchas Badburg, donde la gente paga su entrada en escabeche de pescado. Observe mi talismán: un lado lleva mi signo de nacimiento, el otro representa a la ninfa Korakis. Arrojaré el talismán. Si aparece Korakis navegamos, pasando Badburg, hasta Fudurth, o Euvis, o incluso Lanteen en Punta Glassblower. Si no: Badburg. ¿Estás de acuerdo? –


  Zamp negó con la cabeza. –Definitivamente el destino tiene sus pequeñas peculiaridades; por ejemplo, nunca se molesta en controlar el giro de un talismán –.


  –Aun así, lo arrojaré –. Lael-Rosza hizo girar el disco de marfil en el aire; cayó sobre la mesa, rodó sobre la madera encerada para apoyarse en el frasco de vino.


  Zamp bajó la mirada con fastidio. –Entonces, ¿qué se espera que yo entienda de esto? –


  –Debes preguntarle a alguien más; No tengo ninguna habilidad con los augurios –.


  Zamp alzó las cejas. –¿Augurios? –


  –Lo sabrías mejor que yo: tú que caminas codo a codo, como un hermano, con Destino –.


  –Caminamos juntos –, dijo Apollon Zamp, –pero no confiamos necesariamente el uno en el otro –.


  


  * * *


  


  La noche estaba bien avanzada. Lael-Rosza se había deslizado silenciosamente hasta su cubículo en la cubierta de abajo, y Apollon Zamp, que había tomado tal vez un poco más de lo necesario, se recostó en su enorme silla de madera de pfalax tallada. La noche era cálida; las ventanas estaban abiertas; una brisa hizo que la llama de las lámparas parpadeara, y las sombras bailaron alrededor de las paredes. Zamp se puso de pie y contempló la cabina: una cámara que cualquier hombre podría envidiar, con muebles de pfalax macizo, un armario con jarrones de vidrio titilando a la luz de la lámpara, una buena cama con una colcha verde en la alcoba. Las cuadernas de tamarack que sostienen las vigas superiores estaban talladas en rollos; la cubierta de roble debajo de sus pies brillaba oscura y brillante con cera, una gran lámpara colgaba sobre la mesa, otra sobre el escritorio. A esta hora tan avanzada, los distintos niveles de la mente de Zamp estaban abiertos el uno para el otro. Las imágenes se dispararon y giraron; los augurios y los significados estaban en todas partes, si tan solo fuera lo suficientemente astuto como para captarlos. Las ventanas reflejaban una apariencia distorsionada de sí mismo; Zamp se asomó cerca para ver a una persona reconocible, querida y familiar, pero de alguna manera horrible, extraña y remota. La figura era achaparrada, con las nalgas abultadas y las prendas colgando. Los bellos rizos se agitaban feamente largos; los ojos azules miraban vacuamente más allá de una nariz larga y pálida. Zamp se enderezó con indignación; la criatura en el marco parpadeó, onduló y le devolvió la mirada con una vida indignada propia, como si la apariencia de Zamp fuera tan repugnante como Zamp la encontró. . . Zamp se alejó. Si estos fueran presagios o mensajes, o ideas, no quería más de ellos.


  Salió a la noche y subió al alcázar. La corriente oscura se deslizó sin prisa, consciente de que su curso era inexorable. Desde Ratwick algunas lámparas tardías brillaban amarillas sobre el agua.


  Zamp miró alrededor del barco con vigilancia automática. Todo parecía en orden. Fue a apoyarse en la borda. A la luz de la linterna de popa notó en el bulto del timón una pequeña protuberancia achaparrada, la luz de la lámpara reflejando estrellas en sus tres ojos. Zamp y el bulwig se miraron el uno al otro. Zamp deseó que la criatura saltara al agua. Se inclinó más obstinadamente que nunca. Zamp proyectó toda la fuerza de su personalidad. –¡Vete! –, Murmuró. –¡Apártate del timón, rata sucia! ¡De vuelta al fango!


  La mirada del bulwig pareció volverse más intensa, y Zamp pensó que el bulwig a su vez podría estar deseando que Zamp se alejase de la borda. –Bah –, murmuró Zamp. –¡Qué absurdo! ¡Me estoy alejando solo porque tengo negocios en otro lado! –


  En su camino abajo hizo una pausa para considerar a Ratwick una vez más. Hoy presentó una farsa, El pescador borracho hablando con la anguila, junto con un “Ballet de las Flores”, presentando a sus ocho chicas mimo en túnicas con volantes; una lucha libre entre el profesional del barco y el campeón local; y un final que incluyó a las ocho chicas, la orquesta, dos malabaristas, tres bailarinas de espadas y seis grotescos. El programa se había adaptado cuidadosamente a los prejuicios de la ciudad, que como la mayoría de las comunidades del Planeta Grande se consideraba el único oasis de cordura en toda la vasta superficie del planeta. Él había entretenido a trescientos doce hombres, mujeres y niños; había cobrado en pago más de cuatro mil onzas de resina de madera flotante, convertible en Coble, así lo había determinado Zamp desde su Boletín Transaccional, en noventa y cinco granos de hierro. Una buena ganancia de día, ni buena ni mala. Mañana había planeado levantar el ancla y regresar al río, ¿y por qué no? ¿Qué había río arriba salvo algunas pequeñas aldeas lúgubres demasiado pobres incluso para tentar a los nómadas ladrones de la Estepa Tinsitala? Lanteen en Punta Glassblower era lo suficientemente próspero, y sus pocas visitas habían arrojado rendimientos adecuados. Él estaba haciéndose mayor, no más joven. . . ¡Extraño! ¿Qué había impulsado esa idea totalmente irrelevante en su mente? Dio una última mirada pensativa alrededor del río, luego descendió a su cabina y se fue a la cama.


  Capítulo II


  


  Zamp se despertó y vio la luz de Phaedra inclinándose sobre los tablones de roble del piso de la cabina. El agua se rió bajo la popa cuando el viento del sur chocó contra la corriente y, con la cuerda de anclaje floja, la embarcación se movió inquieta de un lado a otro. Zamp se desperezó y gimió, se levantó de la cama, tiró del cordón de la campanilla para su desayuno y se vistió con su bata de la mañana.


  El mayordomo colocó la gran mesa de pfalax con una tela blanca, sirvió un cuenco de té, colocó una cesta de fruta a la mano y sirvió un ragout de pájaros de caña en una cáscara crujiente.


  Zamp comió un tranquilo y pensativo desayuno, y luego llamó a Bonko, el contramaestre, un fornido hombre de barriga con largos brazos y piernas cortas, una huesuda cabeza calva a excepción de erizadas cejas negras y un pequeño bigote bajo su nariz aplastada. La actitud de Bonko, que era cortés y complaciente, desmentía su apariencia. Además de sus oficinas de navegación, se desempeñaba como luchador del barco y verdugo en los dramas que especificaban tal rol.


  –¿Cómo va el día? – Preguntó Zamp.


  –El viento del sur está enérgico y de frente. No haremos progresos río abajo a menos que usemos los animales, lo que significa que el camino de remolque –.


  Zamp sacudió la cabeza de disgusto. –El camino de remolque al sur de Ratwick es un atolladero. ¿Ha terminado Quaner con el eje motriz?


  –No, señor, todavía no está listo para el esmaltado y siente que el prensaestopas debe ser reempaquetado –.


  Anoche, el talismán, rodando sobre la mesa, ¡había llegado al borde! –Muy bien –, dijo Zamp. –¡Arriba todas las velas! Si no podemos ir hacia el sur, nos aferramos a este viento fino para el norte. No hemos visitado Euvis o Fudurth o Puerto Fitz durante años –.


  –Me parece recordar algunos pequeños problemas en Puerto Fitz –, dijo Bonko con cautela, –en relación con una dama con cornamenta –.


  Zamp gruñó. –Las costumbres de estos desdichados son demasiado inflexibles. Aún así, no me importa profanar otro de sus tótems. Euvis puede estar tan al norte como nos atrevamos a aventurarnos. Arriba todas las velas; levante el ancla –.


  Bonko se adelantó para ordenar la pandilla de cubierta. Unos minutos después, Zamp oyó el crujido de los bloques y un chasquido del cabrestante, y la gran embarcación cobró vida a la presión del viento.


  Zamp subió al alcázar y vio alejarse a Ratwick a popa. En este punto, el río Vissel fluía ancho y libre, con la costa occidental que era una mancha casi invisible. Bajo la luz del sol y el viento, los remordimientos de Zamp y las misteriosas introspecciones de la noche anterior se evaporaron; la ocasión parecía tan remota como un sueño. La única verdad era AHORA, con el viento soplando, el hedor del agua y el barro, cañas húmedas, guijarros y alhelíes en la cara, y la luz del sol bailando sobre el agua. Las vergas habían estado preparadas; la vela mayor y el trinquete se hincharon y tensaron, y Bonko estaba exponiendo al maestro del cielo. El barco se avanzó majestuosamente a través del agua. Un delicioso privilegio por estar vivo, pensó Zamp, especialmente en la apariencia y sustancia de sí mismo, ¡el más noble y mejor de los empresarios del Vissel! ¿Garth Ashgale? Sin más consecuencias que el pescador boquiabierto que se acurrucaba en su chalana mientras el Encantamiento de Miraldra pasaba. Zamp levantó su brazo en un saludo expansivo. ¿Quién sabe? La próxima vez, el pescador recordaría el magnífico barco con su galante capitán y le llevaría a él su grano de hierro para ver una actuación. El pescador no dio señal de respuesta y se limitó a mirar hacia atrás, aturdido. Zamp bajó su brazo. Tal ignorante sería tan capaz de cometer un error a bordo del Goce dorado de Fironzelle en caso de que una barcaza pasara a la deriva. Ashgale había navegado en su vistoso palacio dos semanas antes de que Zamp se marchara de Coble, y no habían pasado por ninguna parte a lo largo del río. Ah, bueno, Ashgale podía ir y venir como quisiera; sus actos no significaban nada y Zamp se adelantó para hacer una inspección del barco.


  La marcha de Zamp era muy distintiva. Su torso era robusto, aunque el buen vivir había difuminado el tenso contorno de sus regiones medias. Sus piernas eran largas. Caminaba con paso grácil, con los hombros encorvados, la cabeza algo adelantada, los ojos azules relucientes, el pelo rubio revoloteando y la nariz aristocrática girada primero hacia este lado, y luego al otro.


  En la plataforma central, los acróbatas y malabaristas estaban en la práctica, con los entrenadores de animales y los maestros de insectos bajo toldos protegidos a babor y estribor. En la cubierta de proa, la compañía de mimos ensayaba sus rutinas, peleándose por el espacio con los grotescos que intentaban una nueva contorsión. En el escenario, los Digok, que simulaban combates con cuchillos, bolos, garras y garrotes, corrían de un lado a otro sobre patrones de tiza.


  Zamp trepó a los obenques hasta el nido de cuervos, pero no observó almohadones, botellas, instrumentos musicales o ropa interior, todo lo cual había descubierto en un momento u otro. El ojo en la línea final del triatlón que se unía al palo mayor y al palo mayor mostró evidencia de rozaduras. Este era el punto más alto sobre el cual sus funambulistas realizaban sus hazañas. Si se rompia durante una actuación, la reputación profesional de Zamp sufriría; hablaría con Bonko de una vez.


  Desde esta elevada percha, el bote presentaba una escena de alegre actividad; todos parecían de buen humor. Zamp lo sabía mejor. El Encantamiento de Miraldra tenía su cuota completa de gruñidores dispépticos. Algunos hablaban de condiciones idílicas a bordo de barcos rivales; otros, esclavos de la avaricia, exigían incesantemente hierro y más hierro. Aquí en el nido de cuervos, Zamp podía ignorar todo lo que era mezquino y disfrutar de la vista, que se extendía para siempre a través de los vastos horizontes del Planeta Grande. Esa mancha distante era una línea de montañas; esa marca de color aire más débil más allá era otro rango más alto; y aún más allá, en los límites inciertos de la percepción, una línea de seda de tinta azul pálido sobre papel gris representaba todavía otra cadena montañosa de proporciones desconocidas. Un destello en el oeste podría ser un mar y ese rastro de lavanda ahumada a lo largo de la costa lejana tal vez indicara un desierto. Hacia el sur, el río desbordante se reducía a un centelleante hilo de plata; al norte, un farolillo de pan de azúcar con cresta roja ocultaba el curso del río a través de la Estepa Tinsitala, hacia adelante y hacia adelante: ¿dónde? Pasando Badburg y Fudurth, y Punta Glassblower; más allá de las montañas Meagh y Dead Horse Swamp y Garken; a través de Slyland, a través de la Puerta Mandaman en Lago Sin Fondo y el legendario reino de Soyvanesse, cuya gente vivía en mansiones y cenaba platos de hierro y no permitía la entrada de extraños, a fin de proteger su riqueza y la suavidad de sus vidas. El Indice Fluvial mostraba estos lugares, pero ¿quién sabe? La tabla puede ser ficticia. Zamp conocía a gente que había viajado al norte hasta Garken, pero las tierras de más allá no eran más reales que las marcas en la carta. Zamp asintió con la cabeza sabiamente. ¡Tanto para los mundos de la fantasía! La realidad yace aquí, a lo largo del Vissel, desde Coble hasta Ratwick, o quizás Euvis; aquí había hierro de verdad, y una pizca de negro en la mano valía más que discos resonantes y nobles cuencos de la imaginación.


  Zamp descendió por los obenques y regresó al alcázar, donde se dejó caer en una silla de mimbre y se sentó malhumorado sobre el agua.


  


  * * *


  


  Al mediodía, el viento se debilitó y el barco se movió río arriba apáticamente, apenas haciendo camino contra la corriente, y Zamp se vio forzado a fondear durante la noche a mitad de camino.


  Por la mañana, el monzón volvió a soplar y envió al bote a atravesando el agua. Al mediodía, el vigía vio surgir a Gotpang en el horizonte, y en ese momento a la ciudad de Gotpang: una eflorescencia crujiente de cabañas de piedra por los empinados lados de piedra del Topetón. Un muro de piedra alrededor de la cumbre encerraba un claustro de piedra medio oculto en un antiguo huerto de naranjos maduros. Aquí se alojó esa fraternidad de cenobitas conocidos como los actuarios, que fijaron los términos locales de nacimiento y muerte. Zamp había actuado en Gotpang diez años antes sin grandes ventajas financieras, y desde entonces lo había evitado. Hoy tenía la opción de actuar en Gotpang y realizar posiblemente unas pequeñas ganancias, o anclar de nuevo a mitad de camino sin ningún beneficio. Zamp decidió detenerse en Gotpang.


  Refrescó su memoria del Indice Fluvial que le aconsejó que no hiciera referencia a enfermedad, accidente o muerte, ni sugiriera que el nacimiento podría lograrse de otra forma que no sea la cooperación de un actuariano.


  En la base del Bump, un embarcadero encerraba un pequeño y acogedor puerto; el piso hacia atrás proporcionaba espacio para un par de almacenes, tres tabernas y un pequeño mercado. Ya en el banquillo, para fastidio de Zamp, estaban los Dos Varminies, operados por un tal Osso Santelmus, que presentaba lo que Zamp consideraba un programa bastante miserable de farsante, actos de animales y un trovador que cantaba baladas con el acompañamiento de una guitarra. Santelmus aumentaba sus ingresos con juegos de azar, la venta de tónicos, lociones y ungüentos, y un stand donde predecía el futuro.


  Zamp condujo sombríamente el Encantamiento de Miraldra al muelle. Ningún bote destruiría la costumbre del otro; de hecho, un par de barcos en competencia a menudo aumentaba el comercio para ambos. Zamp estaba seguro de que ese no sería el caso en Gotpang.


  Tan pronto como su bote estuvo seguro, Zamp, como lo exigía la etiqueta, se embarcó en los Dos Varminies para presentar sus respetos a Osso Santelmus. Los dos se sentaron a una botella de brandy en la cabina posterior.


  Santelmus no tenía nada bueno que comentar sobre Gotpang o los actuarios. –Cada año imponen tres nuevas ordenanzas. Ahora me doy cuenta de que no puedo publicitar mi “Baño Milagroso” como un elixir de encanto y belleza seguro, ni puedo predecir el futuro a menos que primero obtenga un pronóstico aprobado de su Departamento de Planificación –.


  Zamp sacudió la cabeza con disgusto. –Los suboficiales siempre están ansiosos por justificar sus existencias –.


  –Cierto. No obstante, silenciaré mis quejas. La experiencia me ha enseñado la defensa contra las argucias de los abogados. Ahora ofrezco mi –Baño Milagroso – solo como una loción suavizante, con cualidades ligeramente laxantes si se toma. En mi cabina ordeno las voces de los muertos, y logro ganancias aproximadamente iguales. Pero hablemos de un tema más elevado. ¿Cómo calificas tus posibilidades en Mornune?


  Zamp lo miró, con sus ojos azules muy abiertos de asombro. –¿Mis posibilidades dónde? –


  Santelmus sirvió más brandy. –Ven ahora, mi amigo; entre los dos la evasión seguramente está fuera de orden. Yo también estoy destinado a Lanteen, pero dudo que mis entretenimientos, por divertidos que sean, cautiven al emisario del rey Waldemar. La elección, sospecho, se encuentra entre tú y Garth Ashgale –.


  Zamp dijo: –No tengo idea de lo que estás hablando –.


  Ahora fue el turno de Santelmus para mirar con asombro. –¿Seguramente recibió aviso de la gran ocasión? ¡Fue anunciado en el cónclave de Coble no hace un mes!


  –No asistí al cónclave –.


  –¡Cierto! Ahora recuerdo mucho. Garth Ashgale se ofreció a transmitirle la información.


  Zamp bajó su copa con un golpe. –Así como el vulp 3 en la fábula se ofreció voluntario para notificar al granjero de la ruptura en la valla de aves de corral –.


  –Ajá –, dijo Santelmus, –evidentemente Ashgale no te trajo las noticias –.


  –Todo lo que vi de Ashgale fue la popa de su bote moviéndose a toda velocidad río arriba –.


  Santelmus sacudió tristemente la cabeza, como si el alcance de la iniquidad humana fuera una fuente interminable de asombro. –Las noticias son simples pero sorprendentes. ¿Conoces al rey Waldemar y al reino Soyvanesse más allá del Lago Sin Fondo?


  Zamp hizo un gesto evasivo. –No somos amigos personales –.


  –El rey Waldemar es nuevo en el trono pero ya es famoso por sus espléndidos impulsos. Su último concepto es un Gran Festival en Mornune, y ha ordenado una competencia entre las compañías de entretenimiento de todos los Dalkenberg, del norte, este, sur y oeste de Lago Sin Fondo. La noticia que nos pertenece es esta: en Lanteen, dentro de una semana, un adjudicatario seleccionará un showboat para representar al Vissel inferior en el festival –.


  –¡En efecto! ¿Y el gran premio?


  –El líder de la tropa victoriosa recibirá una patente de nobleza, un palacio en Mornune, y un tesoro de metal: ¡suficiente para excitar incluso a un charlatán viejo y cansado como yo! –


  –¡No menosprecies tus talentos reales! ¿Pero no fue un acto ingenuo confiar mi notificación a Garth Ashgale?


  –Así parece ahora –, dijo Santelmus, tirando de su barbilla. –En ese momento hubo muchas conversaciones expansivas; algunos dijeron esto y algunos dijeron eso. Garth Ashgale comentó: –¡Imagina la emoción de nuestro colega Apollon Zamp cuando se entere de esta rica competencia! ¿Por qué no permitir que lo sorprenda con la noticia? Todos estuvieron de acuerdo con la sugerencia, y Garth Ashgale se fue, presumiblemente para buscarte.


  –Me encontrará en Lanteen –, dijo Zamp.


  Santelmus exhaló un suspiro. –Así que ahora es definitivo –. Has decidido competir por el gran premio en Mornune –.


  Zamp levantó la mano en un gesto de advertencia. –¡No tan rápido! Mornune se encuentra en el extremo de un desierto; ¿Por qué tentar la cierta atención de los ladrones de Tinsitala?


  Santelmus soltó una risita untuosa. –¿Y estás ansioso por que Garth Ashgale se salve estos mismos peligros? –


  Zamp vació su taza y la puso deliberadamente sobre la mesa. –Todos nosotros hemos jugado una broma o dos en nuestro tiempo; no obstante, lamento completamente la avaricia egoísta que Garth Ashgale ha demostrado tan vívidamente. Tengo la intención de refutarlo –.


  –En principio, también deploro la bajeza –, dijo Santelmus. Levantó la jarra. –No veo ninguna razón por la cual no deberíamos tomar otra gota o dos para certificar esta proposición –.


  –Yo tampoco –.


  Capítulo III


  


  Desde Gotpang, el Vissel se balanceaba hacia adelante y hacia atrás en perezosos bucles a través del pantano Sarklentine. Helechos de color púrpura y lavanda colgaban sobre el agua con racimos de vainas de esporas colgando de las puntas de las frondas. Canales y lodazales se inclinaban hacia la invisibilidad detrás de islas de juncos verdes y negros; en todas partes volaban bandadas de mirlos4; fochas y somormujos revoloteaban a lo largo de la superficie del agua.


  El viento, aunque irregular, nunca falló por completo, para alivio de Zamp, ya que el pantano no permitía caminos de arrastre y el Ingeniero de la Nave, Elias Quaner, aún no había reparado la conexión entre los cabrestantes y el eje de la hélice.


  Silenciosamente río arriba flotaba el Encantamiento de Miraldra, dejando una estela apenas perceptible, no más que una turbulencia de agua marrón. Zamp trabajaba en su cabina adaptando una vieja y complicada farsa musical al talento de su compañía. Al anochecer, el bote amarraba el muelle podrido de una aldea desierta. Tres jóvenes acróbatas exploraron las pálidas cabañas fantasma y se encontraron con un extraño oel de la ciénaga5 que corría tras ellos por el muelle. Zamp intentó capturar a la valiosa criatura con una red de carga, pero emitió un horrible hedor y huyó a través de los juncos.


  La noche pasó silenciosamente bajo un resplandor de estrellas; el amanecer llegó frío y calmado y Phaedra se elevó en un cielo sin nubes.


  Zamp trepó al nido de cuervos y buscó señales de viento; solo veía vastas extensiones de juncos, una especie de árbol podrido y la superficie inmóvil del río.


  Una hora más tarde, Elias Quaner6 informó que ahora se podría usar el mecanismo de cabrestante. Zamp ordenó de inmediato el complemento de bueyes del barco, que se engancharon a las duelas de los cabrestantes y se pusieron a trabajar en torno a un círculo de veinte pies. El agua se agitó detrás de la hélice; el barco avanzó. A mitad de la mañana llegó el viento del sur. Las velas se hincharon tensamente y empujaron el bote hacia el norte.


  Una línea de colinas bajas se acercaba al río; en la base se amontonaba la ciudad de Puerto Optimo. Por razones que todos conocían, los habitantes de la ciudad hablaban un galimatías secreto y fingían no comprender el habla estándar. De vez en cuando Zamp hacía un programa en Puerto Optimo, sin obtener grandes ganancias, porque cuando intentaba regatear con la gente de la ciudad sobre el precio de las mercancías con las que pagaban sus ingresos, nunca pudieron entender sus observaciones. Hoy, con el viento fresco y justo, Zamp decidió seguir adelante.


  Al día siguiente, el bote pasó por las ciudades de Badburg y Fwyl y, a última hora de la tarde, entró en Fudurth, donde el Suanol se unió al Vissel. Fudurth, ordinariamente el puerto de escala más septentrional de Zamp, había sido establecido originalmente por los comerciantes como un punto de trasbordo para los bienes y mercancías traídos por el Suanol de las Tierras Altas Barthelmianas, y la falta de caprichos especiales de la ciudad era casi una peculiaridad en sí misma.


  Zamp presentó su programa en una sala llena, que dio a la nueva farsa musical una recepción cordial.


  Por la mañana Zamp una vez más zarpó hacia el norte, y durante todo el día atravesó una tierra lóbrega, estéril a excepción del tojo la y arbustos granate, y al atardecer el perfil azul-gris de Punta Glassblower, en la confluencia del Lant con el Vissel, se levantó contra el horizonte. Los nómadas evitaban esta área en particular y Zamp se sintió seguro al pasar la noche amarrado a un paso de la costa occidental.


  Todo el día siguiente los vientos bromearon con Zamp, resoplando y muriendo, inclinándose, virando y moviendo las velas, y Zamp pensó en pasar otra noche en el río, pero a última hora de la tarde el viento se estabilizó y sopló. Zamp ordenó al maestro del cielo y la afilada proa perturbó y aplastó la superficie del río hasta convertirla en espuma pálida.


  Al atardecer, el viento se redujo a un susurro, apenas suficiente para mantener el bote estable contra la corriente, con el Punta Glassblower y Lanteen todavía a siete millas de distancia. Zamp, ahora irritado por los elementos, ordenó bueyes a los cabrestantes. El Encantamiento de Miraldra avanzó una vez más, montando sobre agua brillante como la seda.


  Zamp se acercó a la orilla occidental para evitar el fuerza de la corriente del Lant. Punta Glassblower se alzaba sobre su cabeza, con las lámparas de Lanteen brillando en su flanco lejano. Zamp acercó el bote aún más a la costa y tomó un remolino del Lant, subió silenciosamente al muelle de Lanteen, y amarró directamente a popa del Goce dorado de Fironzelle.


  La cabaña de Ashgale no mostraba luz, y de hecho todo el barco estaba a oscuras, a excepción del faro de cabecera y un juego de lámparas de posición a lo largo de los rieles.


  Tan pronto como se dispusieron los cordones, Zamp se retiró a su cabina donde se puso uno de sus atuendos más espléndidos: pantalones azul claro, hinchados y remetidos en las rodillas, un abrigo negro de hombros altos, una camisa blanca cruzada en la muñeca y el cuello con hebillas de piel de hierro. De su casillero trajo un fino sombrero azul que cepilló y dejó a un lado. En su faja empujó un estoque de vestir; en su abrigo se metió un pañuelo y un pequeño pomander. Se peinó sus hermosos rizos, recortó algunos mechones de su barba de chivo, se llevó el sombrero a la cabeza y marchó a la orilla.


  La etiqueta requería que pagara a Garth Ashgale a bordo de su barco, un deber que Zamp habría descuidado voluntariamente, pero ¿por qué provocar las burlas de su rival? El decoro, después de todo, era un arma más sutil y, en última instancia, más satisfactoria que los sentimientos elevados y la conducta impropia.


  Montó la pasarela hasta la Goce dorado de Fironzelle, y al pararse en la cubierta miró a derecha e izquierda. El vigilante de la pasarela estaba sentado junto a la jaula de castigo conversando con un prisionero. Todo lo demás a bordo era silencio. Sin prisa ni elegancia, el vigilante de la pasarela se puso de pie y se dirigió hacia Zamp, que esperó con las cejas arqueadas ante la falta de puntillosidad. A bordo del Encantamiento de Miraldra los asuntos eran diferentes.


  El vigilante reconoció a Zamp y tocó su frente. –Buenas noches, señor. Temo que el Maestro Ashgale esté en algún lugar de la costa; de hecho, estaría dispuesto a cambiar de lugar con él en este mismo instante –.


  Zamp reconoció la información con un gesto breve. –¿Tienes conocimiento de dónde podría ser encontrado? –


  –Puedo proporcionar una suposición razonable. Cinco tabernas reponen la buena gente de esta ciudad, de la cual The Jolly Glassblower es la más selecta. En este lugar, según todos los principios de la lógica, se debe encontrar al Maestro Ashgale –.


  Zamp miró alrededor del barco. –¿El maestro Ashgale ha estado dando actuaciones diarias? –


  –Este es el caso; y nunca he sabido que sea tan meticuloso en cuanto a los detalles. Las producciones han suscitado comentarios favorables –.


  Desde la jaula llegó una llamada: –Carcelero, ¿cuál es la hora de la noche? –


  El vigilante le devolvió la llamada: –¿Por qué molestarse en preguntar? No irás a ninguna parte. Le guiñó un ojo a Zamp. –¿Qué piensas de esta mole de maldad sanguinaria? El maestro Ashgale le dio diez granos de hierro. Los Lanteeners tienen una inclinación religiosa y no se les permite el placer de cortarse la garganta –.


  Zamp, mirando dentro de la jaula, vio una cara de barba negra y un par de ojos brillantes. –Impresionante. ¿Cuál fue su crimen?


  –Brigadas, incursiones, atrocidades y asesinatos. Aún así, en general, no tan mal compañero –.


  –¿Dónde está mi cerveza? – Gritó el prisionero.


  –Todo a su tiempo –, respondió el vigilante.


  Zamp preguntó: –¿Es evidente que el maestro Ashgale ha programado un drama trágico? –


  –Estamos para jugar Emphyrio actualmente, quizás para la competencia. El prisionero se rehúsa a aprender sus líneas, compañero travieso que es. Aún así, en su lugar tampoco me interesaría mucho la producción –.


  –¡Carcelero! –, Llamó el prisionero. –¡Estoy listo para tomar mi cerveza! –


  –A su debido tiempo. ¿Has memorizado el discurso?


  –Sí, sí –, refunfuñó el prisionero. –¿Debo recitarte? –


  –Estas fueron las instrucciones del Maestro Ashgale –.


  Con voz aburrida, el prisionero declaró: –¡Príncipe Orchelstyne, cómo me traicionaste! ¡Por siempre será vergüenza ocultar su nombre! ¡Nunca conocerás el amor de Rusemund, aunque vienes a ella espléndido en perlas y hierro! ¡Mi fantasma, húmedo y terrible, se interpondrá cuando trates de encerrarla! Entonces, quítame la vida, Príncipe Orchelstyne. Me olvidé del resto.


  –Hmm –, dijo el vigilante. –Tu estilo está lejos de ser convincente. Aún así, ¿quién soy yo para negarte tu cerveza?


  –Buenas tardes a los dos –, dijo Zamp y descendió por la pasarela. Subió por la explanada, donde antorchas anaranjadas iluminaban puestos que vendían bagre frito, dulces de color rosa, pinchos de almejas asadas. Más allá, a lo largo del muelle, se alzaban los cascos de varias otras barcas que Zamp no podía identificar con certeza; el más cercano, pensó que era Crisantemo de Lemuriel Boke.


  Un letrero que colgaba sobre la explanada identificaba el Jolly Glassblower, una estructura de ladrillo de vidrio marrón y madera erosionada. Zamp entró, para encontrarse en una gran sala iluminada por veinte lámparas de vidrio rojo, azul y verde. Los bancos, las mesas y los puestos estaban atestados de gente del pueblo con batas hasta la rodilla y sombreros de copa plana, así como gente de los showboats. El aire era cálido y pesado con el sonido de las voces, la risa, el tintineo de las copas, una música quejumbrosa. La luz de la lámpara brillaba y refractaba a partir de miles de adornos de vidrio y rarezas. A un lado, la carne de res giraba en un asador junto a un lecho vertical de carbones; un cocinero desnudo hasta la cintura, sudando brillante en el resplandor del fuego, aderezaba la carne con salsa de una bandeja tallada a pedido de los clientes. En una plataforma al fondo de la sala se encontraba una orquesta de cuatro nómadas, vestida con pantalones de peluche rojos y marrones, chalecos de cuero negro y sombreros de fieltro negro. Con concertina, screedle, caja fuerte y guitarra tocaron un alegre paso rápido, al que un hombre más que medio borracho intentó solemnemente una jiga, con un éxito indiferente.


  Garth Ashgale estaba sentado en un reservado a un lado de la sala: un hombre apuesto de pelo oscuro, grave y pálido, varios años mayor que Zamp, con un aire exquisito de elegante seguridad en sí mismo. A su lado estaba sentada una mujer joven de apariencia distinguida. Una larga capa negra colgaba en una inclinación dramática de sus hombros; una gorra negra y suave controlaba el brillante cabello, tan rubio como el de Zamp, que caía sin artificios en la línea de su mandíbula. Una mujer joven de considerable encanto, pensó Zamp, aunque su aristocrática altanería no le atraía más que la lánguida sofisticación de Garth Ashgale.


  Zamp acomodó los puños de su camisa y se sacó su abrigo de la mejor forma posible. Se acercó a la cabina, se quitó el sombrero e hizo una reverencia puntillosa, y tuvo la satisfacción de ver cómo Garth Ashgale arqueaba las cejas. –Buenas noches, Maestro Ashgale –.


  –Te deseo lo mismo, Maestro Zamp. – Ashgale no hizo ningún esfuerzo por presentar a la joven, quien le lanzó a Zamp una mirada de disgusto arrogante, luego volvió su mirada hacia los músicos.


  –Estoy sorprendido de encontrarte aquí –, dijo Zamp. –En Coble, si lo recuerdas, hablamos sobre la fuga en tu tablero de babor, y aproximadamente un día después me dijeron que habías ingresado a Surmise Boatworks para reparaciones –.


  Garth Ashgale sacudió la cabeza sonriendo. –Alguna persona mentirosa se ha divertido a su costa –.


  –Esto es bastante posible –, dijo Zamp. –Soy un hombre simple, y he logrado mi estado a través de la simple excelencia. Otros han utilizado la malicia y la maquinación contra mí, pero ¿qué han ganado? Nada. Ignoro a tanta gente, y si ahora se ocupan de mi y crujen sus dientes de envidia, ¿qué me importa?


  –El punto está bien tomado –, declaró Ashgale. –En cuanto a su reputación, es justamente merecida. Tus insectos entrenados son consistentemente divertidos y creo que tus grotescos son los más repulsivos en cualquier lugar a lo largo del río. Aún así, ¿qué te trae tan al norte, tú que eres tan notablemente parcial hacia las afueras de Coble?


  Zamp hizo un signo plácido. –Ninguna razón en particular. Hace unos meses rechacé la invitación del Rey Waldemar para tocar en el Festival Mornune y sugerí una serie de pruebas para seleccionar un sustituto. Este es el curso que adoptó, y estoy presente para presenciar la ocasión y para asesorar a los representantes del Rey Waldemar con respecto al valor de los maestros de nave en competencia –.


  Garth Ashgale alzó la vista hacia el techo y sacudió la cabeza, asombrado. Zamp mientras tanto atrajo la atención de un camarero. –Voy a tomar cerveza; también sirva a esta encantadora dama y al Maestro Ashgale de acuerdo a sus necesidades –.


  La joven se encogió de hombros indiferente. Garth Ashgale hizo un gesto hacia la botella de vino vacía; el camarero se apresuró a cumplir la orden.


  Zamp dijo: –En el camino me encontré con el maestro Osso Santelmus, y creo que otros barcos de calidad igual a los Dos Varminies y el Goce dorado de Fironzelle están en camino. Las pruebas serán divertidas de ver –.


  La sonrisa fácil de Garth Ashgale se había puesto tensa. –Entonces, ¿no competirás? –


  Zamp significaba negativamente. –Tengo riqueza, salud y honor; ¿Qué es lo que me falta? Deje que otros se esfuercen por alcanzar objetivos difíciles de alcanzar. Pero ven, Garth Ashgale, ¿dónde están tus modales? ¿Por qué no me presentas a tu compañera?


  Ashgale dirigió una mirada divertida hacia la joven. –Porque no estoy familiarizado con ella. La taberna estaba llena; Le pregunté si podía compartir su mesa y esto me permitió amablemente –.


  La joven mujer se puso de pie. –Ahora puedes usar la mesa en su totalidad –. Con una fría inclinación de cabeza, cruzó la habitación y salió de la taberna.


  Zamp se quedó mirando la forma flexible. –¡Qué persona tan peculiar! –


  –¿Peculiar? – Garth Ashgale se encogió de hombros y enarcó las cejas, como perplejo por la calidad de los estándares de Zamp. –La creía bastante encantadora –.


  –No hay disputa en esta cuenta –, dijo Zamp. –¿Pero no es una persona inusual encontrarla aquí en Lanteen? ¿Seguramente ella no es la hija de algún soplador de vidrio?


  –Estaba a punto de preguntar cuando llegaste –, dijo Garth Ashgale, –y ahora creo que volveré a mi barco. Buenas noches, Apollon Zamp –.


  Los dos hombres intercambiaron saludos, y Garth Ashgale salió de la taberna. Zamp llamó inmediatamente al camarero. –La dama de la capa negra que se sentó en esta mesa: ¿conoces su nombre? –


  –No señor. Ha contratado una cámara en el Hostel Alderman y regularmente lleva sus comidas con nosotros. Ella se comporta con el orgullo de una mujer noble y paga en buenos granos de hierro; de lo contrario, nada se sabe –.


  –Una persona bastante misteriosa, en resumen –.


  –Mucho podría decirse, señor –.


  Zamp se sentó durante una hora, escuchando la música y mirando a los sopladores de vidrio con sus plantillas sueltas.


  Ciertas decisiones deben ser tomadas. Al llegar a Lanteen, le había demostrado a Ashgale la inutilidad de sus insignificantes engaños; pero ahora: ¿debería seguir adelante e intentar ganar la invitación a Mornune? Para tener éxito sería agradable; fallar sería correspondientemente amargo, a pesar de que Zamp no sentía ninguna inclinación a emprender el largo viaje río arriba hacia el Lago Sin Fondo.


  Él tomó su decisión. Él competiría, pero solo como si fuera de manera descuidada a medias. Su principal rival sería, por supuesto, Garth Ashgale, y se sugirieron dos métodos para lograr la victoria. Podría esforzar cada nervio para producir un entretenimiento obviamente superior, o podría usar la misma diligencia para asegurar la inferioridad de la presentación de Garth Ashgale. Ambas opciones deben explorarse desde todos los ángulos.


  Zamp reflexionó unos momentos más, luego pagó su consumo y se fue de la taberna. Los vendedores a lo largo de la explanada ahora estaban oscureciendo sus lámparas y girando sus cabinas. La niebla que soplaba del norte oscurecía el agua y se arremolinaba alrededor de las lámparas de los mástiles de los buques atracados. Mañana sin duda vería la llegada de los Dos Varminies y quizás otros barcos, ninguno de los cuales debe ser temido seriamente. Sin embargo, la Goce dorado de Fironzelle no podía descartarse tan a la ligera. Garth Ashgale, a pesar de sus elegantes maneras y perversas duplicidades, había logrado muchos éxitos notables; el hecho no puede ser discutido.


  En profundo pensamiento, Zamp regresó a su barco, notando mientras pasaba la luz en la cabina de popa de Goce dorado de Fironzelle, donde sin duda Garth Ashgale estaba sentado preocupado con sus propios cálculos.


  


  * * *


  


  Al día siguiente, como había esperado Zamp, Osso Santelmus llegó con sus Dos Varminies seguidos, uno después del otro, por el Revenant de Psychopompos y el Dominador de Vissel.


  Santelmus subió al Encantamiento de Miraldra para tomar un vaso de alcohol e intercambiar chismes con Zamp. –Una participación muy adecuada; Preveo una intensa competencia por delante –.


  –Indiscutiblemente –, dijo Zamp. –Pero todavía me faltan ciertos elementos de información. Por ejemplo: ¿cuándo ocurre este evento? ¿Cómo se llevará a cabo? ¿Quién hace los juicios?


  –Si hubiera recibido el anuncio inicial –, dijo Santelmus, –no habría necesitado preguntar –. Simplemente debemos presentarnos aquí en este día, y luego se nos dará más información. ¿Supongo que has estado preparando una nueva producción notable?


  –El tiempo es demasiado corto –, dijo Zamp. –Simplemente tocaré una de mis farsas musicales –.


  –No habrá novedades a bordo de los Dos Varminies –, dijo Santelmus. –No espero ganar a menos que el río se trague a todos los otros concursantes, entonces ¿para qué esforzarme? –


  Zamp volvió a llenar las copas con brandy. –Eres demasiado pesimista –.


  Santelmus sacudió tristemente la cabeza. –Mis triunfos están en el pasado. Recuerdo que para demostrar mi Baño de Belleza empleé a dos hermanas. Yo llamaría a un voluntario de los espectadores y la fea hermana daría un paso adelante y entraría en el baño, donde la bella hermana ya estaba agachada. Vertería una agalla de mi “Esencia Arcoiris”, y la bella hermana saldría exultante. La estratagema ganó considerables sumas de hierro –.


  –Entonces, ¿por qué lo abandonaste? –


  –Las circunstancias obligaron a un cambio. Las hermanas se enojaron, y un día revirtieron rencorosamente sus papeles. No pude evitar que la hermosa niña saltara al baño, aparentemente para salir con nariz larga y marcada con viruela. El evento me puso nervioso y no pude continuar –.


  –He sufrido vergüenzas similares –, dijo Zamp. –En Langlin en el Suanol el sonido de la letra “r” se considera una obscenidad ofensiva, y en mi discurso introductorio me lanzaron piedras que trajeron para este propósito –.


  –La vida del artista es por lo menos agitada –. Santelmus se puso de pie. –Bueno, debo ocuparme de mis asuntos –.


  Al salir a cubierta, los dos se sintieron atraídos por el sonido de las declamaciones y la música de Goce dorado de Fironzelle. Santelmus asintió sabiamente. –Garth Ashgale es intencionado en sus ensayos; él no es de los que ignoran ningún detalle. ¿Qué es ese ruido fuerte?


  –No lo sé –, dijo Zamp. –Sin duda una reparación de algún tipo –.


  Santelmus bajó por la pasarela y Zamp trepó de inmediato al nido de cuervos, donde podía pasar por alto el Goce dorado de Fironzelle. Parecía que Ashgale, como Zamp, había tenido dificultades con su eje de transmisión. La gran pieza tratada con resina había sido izada al estrado y colocada sobre caballetes para raspar su reparación. El propio ingeniero de Zamp, Elias Quaner, discutió el problema con su pariente, el ingeniero a bordo del Goce dorado de Fironzelle.


  Zamp descendió a la cubierta, y cuando Quaner regresó lo convocó a la cabina de popa. –¿Cómo va el eje conductor del Ashgale? –


  –No está mal. Un simple caso de deformación, que debe ser corregida con vapor y presión –.


  –¿Y la hélice? –


  –Ha sido llevada al astillero para el reacabado. El Maestro Ashgale tiene la intención de realizar un largo viaje al norte e insiste en que todo esté en las mejores condiciones –.


  Zamp sacó su mejor brandy y vertió generosamente en una copa que le entregó a Elias Quaner. –¿No tienes dudas de por qué estamos aquí? –


  –He escuchado rumores de una competencia en Mornune –.


  –Los rumores son precisos. Ahora, huelga decir que si el Encantamiento de Miraldra prospera, todos prosperamos –.


  Elias Quaner, un hombre bajito con ojos azules y pelo castaño rojizo en los típicos mechones de Quaner, respondió cautelosamente: –Esa sería la esperanza general –.


  Zamp desarrolló sus ideas un paso más allá. –Podemos esforzarnos para ganar o asegurarnos de que Ashgale pierda –.


  –O ambos. –


  –Como dices: ¿ambos. . . el árbol de transmisión de Ashgale es un miembro de un diámetro bastante grande? –


  –Precisamente dieciséis pulgadas, como la nuestra –.


  –¿Cuál necesariamente sería el diámetro del agujero a través del poste de popa? –


  –Casi exactamente. –


  –Y al agua se le niega la admisión ¿cómo? –


  –Un tapón es el artilugio habitual para este fin –.


  –¿Un tapón aplicado externamente? –


  –Esta es la mejor y más fácil aplicación –.


  –¿Cómo podría destrabarse este tapón? –


  Elias Quaner frunció los labios. –Por cualquiera de varios métodos. Un golpe fuerte, por ejemplo –.


  –¿Sería difícil administrar un golpe así? –


  –De ninguna manera; una persona solo necesita pararse sobre el timón, inclinarse y balancear un mazo –.


  Zamp levantó su vaso. –¡Para tu salud y la fuerza del brazo derecho de Bonko! En un momento apropiado, discutiremos este tema nuevamente. Mientras tanto, ¡ni una palabra para nadie! ¡Menos aun a tu primo a bordo del Goce dorado de Fironzelle!


  –Lo entiendo completamente. –


  En la puerta de la cabaña sonaba un rap-rap-rap. –¡Entre! –, dijo Zamp.


  Chaunt, el mayordomo, entró con un sobre de papel amarillo brillante. –Esto acaba de ser entregado –.


  Abriendo el sobre, Zamp retiró una hoja de papel amarillo. Él leyó:


  Para el estimable Apollon Zamp:


  Yo hablo por el Rey Waldemar de Mornune. Su barco noble Encantamiento de Miraldra está a la mano, invito a su participación en una competencia que se celebrará mañana.


  El procedimiento es el siguiente: el capitán de cada buque presentará el programa que considere mejor. Un observador anónimo adjudicará cada presentación y decidirá cuál es la más excelente. Los programas seguirán cada uno sobre el otro, comenzando al mediodía en los Dos Varminies al norte del puerto, luego siguiendo hacia el sur de barco a barco, para terminar con el Encantamiento de Miraldra.


  A la mañana siguiente, se notificará al capitán del buque calificado y se publicará un anuncio en el tablón de anuncios ante el Jolly Glassblower.


  Se sugiere que no se impongan tarifas de entrada al público por las actuaciones de mañana, y que se permita un lapso de quince minutos entre los programas, para la comodidad de todos.


  ¡Un noble premio en Mornune se encuentra dentro del alcance del vencedor de mañana! ¡Cada uno debería esforzarse para su mejor provecho! Anexado a continuación: el sello de la casa de Bohun.


  El sello rojo adjunto a la página amarilla mostraba dos grifos en un círculo, cada uno mordiendo la cola del otro.


  Zamp le entregó la carta a Elias Quaner, quien leyó la carta dos veces a la manera de los Quaners. –Nuestra actuación seguirá la de Garth Ashgale, por lo que parece –.


  –Esa sería mi interpretación de las instrucciones. ¿Nuestro propio árbol de transmisión está asegurado en su lugar? –


  –Ciertamente así es. –


  –Garth Ashgale está maldito con una imaginación fecunda. Debemos estar atentos. Sería prudente llevar toda la compañía del barco a bordo por el resto del día y de la noche –.


  –Una precaución sensata –.


  


  * * *


  


  Osso Santelmus abrió la competencia con poco más que una actuación simbólica. Sus payasos cantaban con estridente música; un mago hizo que los objetos brotaran y volaran sobre el escenario; El propio Santelmus pronunció un monólogo cómico y simuló una pelea entre dos vulps y un grotock.


  La siguiente presentación, a bordo del Vissel Dominator, fue algo más ambiciosa: –La leyenda del bosque de Malganaspe – en dieciséis cuadros. El Psychopompos Revenant protagonizó un ballet: –Las Doce Vírgenes y Buffo el Ogro Lascivo –. La tarde del mediodía fue animada por –Gazilda y sus desafortunados idiotas de doble articulación –, en el prisma de vidrio de fuego. Cuando Phaedra el sol se instaló en el río Lant, la compañía a bordo del Chantrion organizó una burlesca más bien macabra: –La cena de Oel –.


  La alegre población de Lanteen, desacostumbrada a tan generosa cantidad de entretenimiento gratuito, se apretujó a bordo del Goce dorado de Fironzelle, donde la disciplinada orquesta de ocho piezas de Garth Ashgale interpretaba una animada mazurca.


  Garth Ashgale salió al escenario y se quedó sonriendo con el brillo concentrado de una docena de lámparas. Llevaba un traje de terciopelo azul oscuro, una camisa de fino color blanco, el tocado de un mago Sarklentine. Sus modales eran fáciles y suaves; levantó las manos y separó para indicarle a la orquesta que callara, y detrás de él la cortina se apartó un poco para mostrar el escenario. –¡Mis queridos amigos de Lanteen! Es un gran placer traer a mi compañía ante una audiencia tan exigente; Prometo no insultar ni tu inteligencia ni tu sensibilidad con farsa trivial o saltos sin sentido o contorsiones lascivas. ¡No! En esta agradable noche les traigo el drama Rorqual: completo, auténtico e inexplorado, completo con la horrible muerte del traidor Eban Zirl –.


  Ruido sordo. De pie en la proa del Encantamiento de Miraldra, Zamp hizo una mueca de aprensión. El sonido había sido algo más fuerte de lo que esperaba. Pero Ashgale nunca hizo una pausa en sus comentarios, y un momento después Bonko, el contramaestre, trepó por una escalera desde el agua oscura, para quedarse de pie goteando en la cubierta inmediatamente detrás del pique de proa. Hizo un gesto significativo a Zamp, luego tiró de una cuerda para llevar un gran mazo de artillería a cubierta, que llevó al casillero del contramaestre. Zamp volvió su atención a los comentarios de Garth Ashgale:


  –… todos se dan cuenta de las circunstancias de este evento único. Espero sinceramente que el noble observador de Mornune, cuya identidad nos es desconocida, derive de nuestra actuación la misma emoción sublime que nosotros, con todos nuestros corazones y facultades, hemos intentado poner en ella.


  –Así que ahora: ¡Rorqual! – Las cortinas se abrieron para revelar uno de los escenarios más suntuosos de Ashgale.


  –Nos encontramos en Dalari Temple. Las sacerdotisas saludan al Príncipe Orchelstyne con música y cánticos. Detrás de las columnas del templo aparecen las sacerdotisas, entretejiéndose en una danza sinuosa –.


  Bonko se unió a Zamp en la proa. –¿Qué ocurre? –


  –La popa está comenzando a asentarse. Ashgale todavía no ha notado nada –.


  Ashgale entonó: –El Príncipe Orchelstyne aún no sabe que ha sido elegido el marido ritual de la Diosa Sofre. . . –


  Zamp dijo: –Ahora se pregunta. . . Ahora sospecha. . . Ahora está seguro –.


  El Goce dorado de Fironzelle se hundió con fuerza en el río, y la multitud que recientemente había abordado el barco se abalanzó en tumulto, mientras Ashgale corría de un lado a otro del escenario gritando órdenes a su tripulación.


  Zamp se volvió hacia Bonko: –Pon un cuidadoso guardia sobre nuestras amarras. Envía a Sibald a lo alto para inspeccionar las estancias y los obenques, luego coloca a un hombre en el puesto del timón para advertir a los nadadores. Quiero una patrulla de todos los pasillos y las bordas exteriores. ¡Mantén a todos en alerta! –


  Bonko se apresuró a cumplir con las órdenes. A bordo del Goce dorado de Fironzelle, Phinian Quaner, el ingeniero había improvisado un tapón de tela acolchada para reducir la afluencia de agua. El barco estaba torcido, su alcázar casi inundado. Garth Ashgale entró y salió corriendo de su cabina, llevando guiones, discos, ropa, recuerdos, su caja fuerte. En la orilla, la multitud observó durante unos minutos, luego, convencida de que el barco no estaba a punto de hundirse, comenzó a buscar abordar el Encantamiento de Miraldra.


  Zamp esperó hasta que los asientos estuvieran ocupados, luego salió a su escenario. –Con gran pesar he observado las desafortunadas circunstancias a bordo de la nave de mi colega el Maestro Garth Ashgale. El contratiempo, por supuesto, no fue inesperado; habíamos discutido las deficiencias de su barco en Coble. En cualquier caso, todos confiamos en que el buque pronto será reparado y nuevamente en servicio.


  –Así que ahora, nuestra propia contribución al entretenimiento de este día extraordinario: primero, nuestra fantasía desviante, La caja mágica de Ki-chi-ri –.


  Zamp dio un paso atrás; las cortinas se apartaron para revelar el taller de Frulk el Mago. Subiendo al escenario, Frulk realizó sus experimentos con una música entrecortada de chirridos y trémolos. Su objetivo era la transformación de las flores en hermosas doncellas, pero sus esfuerzos más fervientes fueron en vano. Primero produjo volutas de humo de colores, luego un vuelo de pájaros blancos, luego aerosoles de pirotecnia. Frulk por fin discernió su error y realizó una danza cómica de excitación. Arregló seis armarios en una fila y dentro de cada uno colocó una flor: un elanthis, una rosa de té, una rama de flores de agracejo, un tangalang púrpura, un lirio azul Xyth, un narciso amarillo.


  Con gran cuidado, Frulk realizó su magia; los músicos produjeron acordes de expectativa. Frulk pronunció el conjuro de activación y abrió sus gabinetes; salieron seis preciosas doncellas, y Frulk retozaba alrededor de la habitación con una pisada de pura alegría, mientras las doncellas interpretaban su propio ballet de admiración con la movilidad de sus cuerpos. Frulk, volviéndose amoroso, buscó capturar y abrazar a las doncellas, pero con asombro, inocencia y alarma lo eludieron.


  Mientras tanto, la esposa de Frulk, Lufa, miraba hacia abajo desde una ventana en lo alto de la pared, mostrando una variedad de extravagantes muecas: conmoción, disgusto, molestia, resolución vengativa.


  Frulk corrió de un lado a otro como un maníaco; las chicas esquivaron y se alejaron bailando y finalmente saltaron de vuelta a sus gabinetes y cerraron las puertas. Frulk, abriendo las puertas, descubrió solo las flores que había colocado allí anteriormente.


  Frulk caminó de un lado a otro en meditación, luego hizo los preparativos para realizar su magia de nuevo. Lufa entró a la habitación y envió a Frulk a un recado. Tan pronto como Frulk se hubo marchado, Lufa abrió los armarios, sacó las flores, las despedazó, las rechinó con los dientes y las clavó en el suelo. Luego, de una canasta, tomó hierbas nocivas: aliento de perro, slankweed, erflatus, rhume, zogma, hierba de carroña; estos los colocó en los gabinetes y después de mostrar un júbilo travieso salió de la habitación.


  Frulk entró y, seguro de la ausencia de Lufa, una vez más realizó su hechicería. De puntillas se acercó a los armarios, se apresuró para asir a las bellezas cuando saliesen, se inclinó hacia adelante y las puertas de todos los armarios volaron de par en par. Saltaron seis grotescos. Frulk saltó hacia atrás, horrorizado, y mientras la orquesta tocaba un maníaco de dos pasos, los grotescos persiguieron a Frulk por la habitación. Bajó el telón.


  Bonko vino a informar a Zamp. –He arreglado las guardias. Las amarras estaban empapadas de ácido y cortados con cuchillas, listos para separarse y llevarnos a la deriva en el río –.


  Zamp resopló molesto. –¡Ese villano Ashgale no tiene conciencia! ¿Las amarras están arregladas?


  –Como nuevos. –


  –Continuar la alerta –.


  La cortina se detuvo en uno de los cuadros famosos de Zamp. Veinte miembros de la compañía vestidos con prendas negras y máscaras negras se pararon ante un fondo negro con objetivos de colores en las barras, para crear complejidades geométricas. De la orquesta surgió un chasquido de tambores y un tintineo amortiguado del vitrophon; con cada acento del ritmo, los objetivos cambiaban a un nuevo patrón, un efecto que luego de unos momentos se volvió hipnótico.


  Bonko vino corriendo a buscar a Zamp. –¡Un incendio en la parte delantera! ¡Un reloj de fósforo estaba enterrado bajo trapos y heno!


  Zamp corrió hacia adelante, para encontrar volutas de humo saliendo del casillero del contramaestre. Las manos de cubierta formaron una cadena, pasaron cubos de agua al casillero y el fuego se extinguió. Bonko le dijo a Zamp: –El momento fue preciso; ¡alguien tenía la intención de aterrorizar a la audiencia! –


  –Ashgale tiene el alma de un perro loco; nada lo detiene ¡Mantén una vigilancia muy cuidadosa! –


  La cortina descendió sobre el cuadro y los malabaristas salieron para ofrecer un breve interludio, arrojando discos sobre el público, que se abalanzaron en círculos y volvieron a las manos de los malabaristas.


  Bonko informó nuevamente a Zamp. –Dos hombres con túnicas voluminosas se sientan en la audiencia; Creo que llevan objetos ocultos –.


  –Conducirlos al cuarto de cubierta, buscarlos y trata con ellos en consecuencia –.


  Bonko regresó varios minutos después. –¡Villanos como sospechaba! Llevaban jaulas de plagas, alimañas y avispas de fuego, que estaban a punto de lanzar al público. Los azotamos y los arrojamos al río –.


  –Excelente –, dijo Zamp. –No bajar la guardia. –


  La cortina se retiró para revelar la superficie de un planeta exótico. Dos hombres descendieron en un bote espacial simulado; se maravillaron de las condiciones peculiares y experimentaron una serie de contratiempos ridículos. En los árboles había enormes insectos tocando una música extraña en instrumentos extraños. La música se detuvo cuando apareció un grupo de criaturas casi desnudas y casi humanas, corriendo a cuatro patas. Las criaturas brincaron y cachearon e inspeccionaron a los hombres espaciales con afectuosa curiosidad. Los músicos de insectos nuevamente tocaron música; las criaturas corriendo ejecutaron una danza excéntrica y más bien lasciva en la que se unieron los hombres del espacio. El baile se convirtió en un frenesí de bacanal.


  La música se detuvo en seco. Un silencio portentoso se apoderó del escenario. La música se reanudó, ahora pesada, oscura y siniestra. Apareció un ser enorme: medio animal, medio ogro. Con un látigo de una docena de correas obligó a las criaturas medio humanas que corrían a actos de humillación. Los hombres del espacio observaron horrorizados y en ese momento mataron a la bestia. La música estalló en horrendas discordias; los medio hombres saltaron en alto en paroxismos de furia; destrozaron a los hombres del espacio; luego, con una música lenta, ejecutó una pavana agitada alrededor del cadáver de la bestia-ogro, y cayó el telón.


  Desde el lado exterior del barco llegó el sonido de un ruido sordo, una serie de gritos roncos y un chapoteo. Zamp fue a investigar y Bonko explicó la nueva perturbación. –Tres hombres en un bote de remos intentaron sujetar un objeto explosivo a nuestra línea de flotación. Dejé caer una gran piedra en su bote y se alejaron con la corriente –.


  –Ashgale no ha estado inactivo –, dijo Zamp. –En vano; nuestro rendimiento está cerca de su fin. Pero no te relajes –.


  Zamp tomó una posición en la que podía inspeccionar a la audiencia; entre ellos estaba el emisario de Mornune: ¿cuál? No hay indicaciones el incógnito era efectivo.


  Las cortinas se separaron en la tradicional gran final de Zamp. La orquesta tocó en crescendo, los jugadores marcharon, se pavonearon y caminaron; los malabaristas hacían girar aros llameantes; los magos descargaron cohetes.


  Zamp pisó el escenario y, cuando cayó el telón, hizo una modesta reverencia. –Esperamos que hayas disfrutado nuestros esfuerzos para entretenerte. La próxima vez que pasemos, nuestros actos ciertamente serán renovados. Todos a bordo del Encantamiento de Miraldra les deseo buenas noches.


  Capítulo IV


  


  Durante toda la noche, Zamp se mantuvo despierto con los sonidos de bombas y maldiciones de Goce dorado de Fironzelle. Por la mañana, el barco todavía se hundía por la popa.


  Zamp disfrutó de un desayuno temprano en su cabaña, y luego se vistió con su uniforme habitual en pantalones de color gris oscuro, una chaqueta verde adornada con lazos de cordón carmesí y una gorra carmesí y verde. Zamp luego se dispuso a esperar el anuncio del enviado de Mornune.


  Ha pasado media hora. Zamp se adelantó para observar cómo se elevaba la Goce dorado de Fironzelle. El agua surgió de las mangueras que emergían a través de los ojos de buey. Ashgale no estaba a la vista.


  Mientras Zamp volvía a pasear por el medio del barco, un joven con el atuendo ordinario de Lanteen montó en la tabla de la cuadrilla. Zamp hizo una pausa, y el joven se acercó. –¿Eres Apollon Zamp, capitán de barco? –


  –Yo reclamo esa distinción –.


  –En tal caso, llevo un mensaje que debo entregar en sus manos. – El joven sacó un estuche de peluche negro que entregó a Zamp, e inmediatamente se fue del barco.


  Zamp frunció sus labios reflexivamente. Puso la funda de felpa negra sobre un banco y la miró desde una distancia segura.


  Bonko pasó y miró sorprendido a Zamp. –¿Qué te preocupa? –


  –Eso allá. Puede contener casi cualquier cosa –.


  Bonko consideró el caso. –Bien, pronto descubriremos la verdad. Un momento mientras tomo un par de abrazaderas –.


  Bonko se adelantó y regresó con abrazaderas y trozos de cuerda. Sujetó la parte inferior de la caja a la mesa, ató una segunda abrazadera a la tapa y ató un extremo del cable a esta segunda abrazadera. El otro extremo del cordón lo llevó a los obenques y lo llevó hasta el nido de cuervos.


  Zamp fue a pararse detrás de la caseta.


  –¿Listo? –, Llamó Bonko.


  –Listo –, respondió Zamp.


  Bonko tiró del cable, pero la abrazadera se cayó de la caja y la estrategia falló.


  Detrás de Zamp estaba Garth Ashgale, que había abordado el barco sin que nadie se diera cuenta y ahora estaba mirando con las cejas levantadas. –¿Qué demonios estás haciendo? –


  Zamp se aclaró la garganta y le dio un tirón al pico de su gorra. –Estamos intentando abrir la caja negra allá –.


  Garth Ashgale frunció el ceño con perplejidad. –¿Seguro que hay una manera más fácil? – Se acercó al maletín, lo levantó y levantó la cubierta. –Exageraste la dificultad del acto –.


  Zamp no respondió. Tomó la caja y levantó un rectángulo de metal fino y brillante, inscrito con un mensaje en claros caracteres negros.


  SEA CONOCIDO A TODAS LAS PERSONAS QUE EL MAESTRO APOLLON ZAMP, CON SU NAVE EL ENCANTAMIENTO DE MIRALDRA Y LOS MIEMBROS DE SU TRIPULACIÓN, ORQUESTA Y ENTRETENIMIENTO SON INVITADOS A PARTICIPAR EN EL GRAN FESTIVAL DE MORNUNE QUE COMIENZA EL DÉCIMO TERCER DIA DESPUÉS DEL SOLSTICIO DE VERANO DE ESTE AÑO. PARA ELLO SE GARANTIZA UN PASO SEGURO ABSOLUTO A TRAVÉS DE LAS PUERTAS DE MANDAMAN, A TRAVÉS DEL LAGO SIN FONDO, Y DEL PUEBLO DE MORNUNE DURANTE EL PERÍODO DEL FESTIVAL, Y DURANTE EL TIEMPO EN QUE SE REQUIERA PARA UNA SALIDA FÁCIL Y SEGURA:


  ORDENADO A TRAVÉS Y POR EL PODER DE WALDEMAR, REY DE SOYVANESSE.


  –Ah sí –, dijo Zamp. –Esperaba algo de este tipo –. Le tendió la placa a Ashgale, quien leyó el mensaje con una mirada plácida.


  –Mi enhorabuena –, dijo Ashgale. Levantó la placa y miró distraídamente hacia el río; Zamp recuperó apresuradamente el rectángulo plateado. Él respiró hondo y algo de mala gana dijo: –La mañana está bien; ¿Te importaría tomar una taza de té?


  –Acepto con placer –, dijo Ashgale. Los dos caminaron a popa y subieron al puente. Zamp colocó un par de sillas de mimbre junto a la enorme mesa de cartas; los dos hombres se relajaron y estiraron las piernas, mientras Chaunt servía té y galletas.


  –No pude asistir a tu actuación anoche –, dijo Ashgale. –Tuvimos un accidente exasperante que causó inconvenientes considerables. Entiendo que su programa estuvo a la altura de los estándares habituales: una hábil mezcla de espuma, desnudez y tonterías. Algún día, cuando haya agotado las urgencias inmediatas de mi intelecto, podría relajarme y jugar una o dos temporadas de farsa y fantasmagoría, aunque solo sea por variedad –.


  –¡Excelente! –, Declaró Zamp. –El campo es difícil, porque exige una calidad peculiar de exactitud y sutileza que no se puede enseñar y no se puede aprender. Naturalmente, te ayudaré lo mejor que pueda, pero te lo advierto, soy riguroso –.


  –Ya veremos, ya veremos –, dijo Ashgale con negligencia. –Tengo varios meses para formar mis planes, ya que tengo la intención de regresar a Coble y darle un nuevo acondicionamiento a mi nave –. Ashgale tomó un sorbo de su té. –¿Qué hay de ti? La competencia de Mornune aún tardará dos meses en llegar –.


  Zamp le dio a la placa de plata un toque desdeñoso. –Este es un trofeo divertido, pero dudo si le prestaré mucha atención –. Es una lástima que no pueda transferirlo a alguien que realmente quiera tal baratija –.


  Ashgale hizo una mueca dudosa. –Mornune está muy río arriba. Dudo que mucha gente sensata quiera perseguir un fuego fatuo hasta ahora.


  Zamp hizo una señal a Chaunt. –Sube el Indice Fluvial –. A Ashgale le dijo: –Tengo curiosidad; veamos exactamente lo que implica el viaje –.


  Chaunt dejó el pesado volumen marrón sobre la mesa y Zamp echó un vistazo a las páginas de vitela. –”Mornune: una ciudad rica en la Bahía Cynthiana en el extremo norte del Lago Sin Fondo, establecida por Merse Hawkmen desde Great Airy Plain al norte de Dragonsway, en el centro-oeste de Lune XXII. Desde Coble, es mejor acercarse a Mornune en el monzón de verano, que proporciona suficiente viento para contrarrestar la corriente de Vissel. La salida por el contrario se realiza más fácilmente en la calma del otoño o durante el monzón de invierno. Se requieren entre dieciocho y veintidós días para el viaje en cualquier dirección. A lo largo del Vissel se encuentran ciudades y pueblos de mayor o menor importancia, como Prairie View, Idanthus, Puerto Venable, Garken, Puerto Wheary, Orangetown, Ciudad de Cockaigne, Oxyrhincus. Algunos de estos lugares están fortificados contra las tribus Tinsitala; otros están abiertos y los habitantes acosados toman sus botes o se esconden en las marismas.


  –”Tributarios importantes del Vissel son el Murne en Wigtown, el Wergence cerca de Gotpang, el Suanol en Fudurth, el Lant en Lanteen, el Trobois en Puerto Wheary”.


  –”Tribus de nómadas hostiles aparecen ocasionalmente a lo largo de la costa y deben tomarse precauciones; nunca es aconsejable amarrar a la orilla del río para pasar la noche”.


  –”Mornune en sí es notable por la elegancia de sus estructuras y la riqueza de su casta gobernante, que remonta su linaje a Rorus Cazcar del Tabardo Mágico.” – Zamp miró hacia abajo en las columnas. –Hay más aquí, pero me imagino que has estudiado tu propio Índice largamente –.


  Ashgale asintió graciosamente. –Investigué la viabilidad del viaje, pero sin ningún interés real –.


  Zamp desvió su mirada a través del río Lant y más allá, por los centelleantes tramos del Vissel donde descendía desde el norte, muy, muy lejos, hasta donde parecía que la visión humana debía fallar, y más allá, a través de las perspectivas del Planeta Grande, hasta que el Vissel no era más que una voluta de hilo de plata.


  –Ajá –, dijo Ashgale, –veo que has decidido hacer el viaje –.


  –Es un país que nunca he visto –, reflexionó Zamp. –Hay una fortuna esperándome allá arriba, si elijo alcanzarla –.


  Ashgale miró hacia el agua con una expresión algo sombría. –Bueno, iré al sur de Coble. ¿Esperarás aquí en Lanteen?


  –¿Y pagar un mes de salarios? No es probable. El río Lant me tienta. Tal vez iré a Puerto Whant, o incluso a Bilch y Funk”s Grove.


  –Puerto Whant es un lugar sombrío –, reflexionó Ashgale. –Descubrirás que hay una audiencia solo para el drama trágico; a ellos no les importa ni una pizca de tonterías –.


  Zamp asintió austeramente. –Así que estoy informado por el Indice. Sin duda presentaré alguna pieza adecuada: tal vez mi propia Evulsifer o La leyenda de la montaña de la niña perdida –.


  Ashgale se frotó la barbilla. –¿Estás en el mercado de un criminal? Venderé uno barato: un tipo hosco que apenas se molesta en aprender sus líneas; de hecho, fue para la actuación de anoche, pero ahora no lo necesito –.


  –¿Cuáles son sus detalles? –


  –Lo compré aquí en Lanteen: un declarado asesino rapaz, y una criatura villana en verdad. Págame cien granos, si lo quieres –.


  –¿Cien granos? Mi querido Ashgale, no necesito un auxiliar tan caro; Puedo decapitar a un maniquí sin cargo –.


  –Como tu quieras. Sin embargo, reflexiona sobre la cara expresiva del hombre, su voz ronca, su presencia funesta. Cien granos es un precio barato a pagar por tal verosimilitud –.


  Zamp sonrió negando con la cabeza. –Maestro Ashgale, ha sufrido reveses y estoy inclinado a simpatizar con usted; sin embargo, no puedo vaciar mi caja fuerte tan caprichosamente. Lo sacaré de tus manos, pero no tendrá ni un solo grano –.


  –¡Vamos, Apollon Zamp! –, Dijo Ashgale. –Tal retórica ambos sabemos que es absurda. O hazme una oferta justa, o consideremos el tema cerrado –.


  Zamp se encogió de hombros. –Nunca he sido uno para regatear. Puedo ofrecer diez granos, que deberían compensarle por su gasto –.


  –Mantengo una barrera rígida entre las relaciones personales y comerciales –, dijo Ashgale. –Sin importar mi gran respeto hacia ti, no puedo hacer una transacción tan desfavorable. . . –


  Eventualmente, se acordó la suma de veintidós y dos tercios de granos. Ashgale tomó su dinero y se fue, y Zamp envió a Bonko y cuatro mozos al Goce dorado de Fironzelle con una jaula, y luego el criminal fue llevado a bordo del Encantamiento de Miraldra.


  Zamp miró la jaula y descubrió que el prisionero no era más atractivo que antes. –Deploro los crímenes que han requerido tu castigo; sin embargo, me encontrarás un anfitrión indulgente, especialmente si te comprometes a entregar la perorata final de Evulsifer en el momento apropiado –.


  –Guarda tu aliento –, refunfuñó el prisionero. –Claramente tienes la intención de quitarme la vida; haz lo peor y que te maldigan –.


  –Esto es una falacia –, declaró Zamp. –La sentencia de muerte no fue pronunciada por la administración de este buque, sino por el pueblo Lanteen. Solo podemos transformar la ocasión de una pequeña aventura sórdida en un sótano a un drama exaltado en el que desempeñas un papel indispensable. En su lugar, cooperaría con gran entusiasmo –.


  –Con gusto cambiaré contigo –, dijo el prisionero. –De lo contrario, es todo uno –.


  –Otro asunto –, dijo Zamp. –El papel personifica a Evulsifer como un hombre justo de apariencia distinguida; de hecho, normalmente yo interpreto el papel, hasta el momento de la ejecución. No encajas con esta descripción, y me gustaría afeitarte la barba, cortarte el pelo, ponerte una peluca y vestirte con prendas finas. De lo contrario, debe ser ejecutado en una túnica negra con una capucha pesada –.


  –No soy vanidoso –, dijo el hombre. –Si debe ejecutar un pedante, ponga su propia cabeza en el bloque y se cumplirán todos los requisitos –.


  Zamp dijo con disgusto: –Usted es intratable. No me pidas favores –.


  El prisionero sacudió los barrotes de su jaula. –¡Espera tu propia muerte con aprensión! ¡En la otra vida planeo enfrentarme con todos mis enemigos! –


  –Sospecho que nuestros futuros planos de existencia serán bastante distintos –, dijo Zamp altivamente, y se alejó de la jaula. Pasó un momento reflexionando sobre la amenaza del prisionero. ¿Podrían ser esas cosas? Si es así, ¡qué extraños eventos deben ocurrir en la otra vida! . . . Hmm. Aquí había material para un nuevo drama.


  En la proa, encontró a Bonko. –Prepárense para la partida –, dijo Zamp. –Navegaremos por Lant lo antes posible –.


  –Necesitaré una hora para peinar las tabernas –, dijo Bonko.


  –La hora de salida, entonces, será al mediodía –.


  Zamp regresó al puente y consultó las notas de Indice Fluvial sobre Puerto Whant:


  Originalmente establecido por una tribu de Nens blancos, Puerto Whant es hoy día famoso por la truculencia de sus ciudadanos. Los Whants, sin embargo, no son parsimoniosos y se puede esperar que proporcionen audiencias entusiastas para producciones de alta calidad. Sin embargo, esta misma espontaneidad de la reacción es una bendición si la actuación es descuidada, mala o insignificante, cuando los Whants bien pueden hacer una expresión vehemente, o ir tan lejos como para exigir un reembolso, a lo que el maestro de navíos sabio dará instantáneamente cabida.


  Los Whants son gobernados por un señor de la guerra, que los guía en sus incursiones, y a quienes tienen en la más profunda reverencia. El señor de la guerra actual es Lop Loiqua, un hombre de considerable fuerza.


  Bajo ninguna circunstancia, haga una referencia burlona a la ciudad, o al señor de la guerra. Los Whants, en cualquier caso, son gente bastante sombría a la que no le gusta la farsa; dramas trágicos como Xerxonistes o El Monstruo de Munt son generalmente bien recibidos.


  Los Whants son más sensibles a la estimulación del color. Las mujeres no deben usar amarillo, ya que esto es para los Whants un excitante sexual, y se considera una señal de invitación. Del mismo modo, los hombres no deben usar rojo, lo que podría interpretarse como un desafío. El negro es un color de degradación, usado por los parias:


  Chaunt, el mayordomo se acercó. –Una persona quiere verte, señor. Ella está esperando junto a la pasarela –.


  Zamp se puso de pie y miró hacia la cubierta principal. –Ciertamente, ciertamente. Llévela a mi cabaña. Zamp colocó su chaqueta y tiró de su gorra al ángulo más alegre posible. Esperó un momento, luego descendió a la cubierta principal y entró en su cabina.


  Su visitante estaba de pie junto a la mesa, con una mano apoyada en la superficie oscura. Los dos se inspeccionaron por un momento, luego Zamp se quitó la gorra y la arrojó al otro lado de la habitación en un gesto de galante abandono. La joven miró sin expresión, sin mostrar interés ni aprobación. Vestía un traje que resaltaba su esbelta figura con una excelente ventaja: suaves pantalones grises, botines negros, una llamativa capa azul oscuro. Su brillante cabello rubio estaba sostenido por una boina negra con una corona suelta y una borla colgando de su oreja derecha. Zamp no pudo encontrar pistas en sus vestimentas o características en cuanto a su raza, casta o lugar de origen. Él dijo: –Creo que nos hemos visto antes, en el Jolly Glassblower –.


  La joven parecía un poco desconcertada y Zamp se preguntó, ¿era posible que ella no lo hubiera notado?


  –Esto bien puede ser. ¿Eres Apollon Zamp?


  –Yo reclamo esa dudosa distinción, de hecho. ¿Y tú?


  –Deseo ser un miembro de tu compañía –.


  –¡Ajá! Por favor tome asiento. ¿Tomarás una copa de vino?


  –Nada, gracias. – La joven se sentó en la silla que Zamp trajo hacia adelante. –Te estás preguntando naturalmente sobre mis capacidades dramáticas. No son grandes, pero, por otro lado, no exijo un gran salario –.


  –Ya veo –, dijo Zamp. –¿Qué de hecho son estas capacidades? –


  –Bueno, sin duda puedo actuar partes; Toco una guitarra menor con cierta facilidad, y puedo dar demostraciones de ajedrez –.


  –Estos son talentos especiales, sin duda –, dijo Zamp. –¿Puedes realizar bailes ágiles? –


  –Esta es una habilidad en la que no he sido entrenada –, dijo la joven bastante arrogante.


  –Hmm –, dijo Zamp. –¿Conoces el drama trágico Evulsifer? –


  –Temo que no –.


  –El fantasma desnudo de la princesa Maude camina por los parapetos del castillo Doun durante el segundo acto. Puede ser que usted comanda adecuadamente el papel –.


  –¿La desnudez es, por supuesto, simulada? –


  –El fantasma es sugerido por el uso de una cortina de gasa. La desnudez, sin embargo, está mejor retratada por la realidad que por la simulación. Tal ha sido nuestra experiencia –.


  La joven miró por las ventanas y al otro lado del agua. Zamp estudió su perfil, que encontró exquisito. –Ah, bueno –, murmuró, más para sí misma que Zamp, –¿qué diferencia hace? –


  Zamp dijo: –Sabes mi nombre, pero aún no me has iluminado como el tuyo –.


  –Puedes dirigirte a mí como. . . – ella vaciló y frunció el ceño. –Es una cuestión difícil conciliar la formalidad con la conveniencia –.


  –Quizás podrías decirme tu nombre –.


  –Es Damsel Tatwiga Berjadre Ilkin al Marilszippor cam Zatofoy dal Tossfleur cámara Ysandra dal Attikonitsa al Blanche-Aster Wittendore –.


  –El pedigrí es imponente –, dijo Zamp. –Te llamaré Damsel Blanche-Aster. ¿Y dónde está tu casa? –


  –Mi lugar de nacimiento es Castle Zatofoy en la tierra de Wyst –.


  Zamp frunció los labios. –Estos lugares no los conozco –.


  –Son remotas, como lo son las circunstancias de mi vida, y prefiero no hablar de ellas –.


  –Como quieras –, dijo Zamp. –Ahora, si te unes a la compañía, debes adoptar un punto de vista posiblemente novedoso –. Funcionamos como una unidad; no tenemos lugar a bordo para personalidades ásperas o abrasivas, timidez, languidez o temperamento excesivo. La prudencia, la discreción y la moderación son cualidades indispensables a medida que navegamos de ciudad en ciudad, en la medida en que cada una es diferente de la siguiente y no podemos arriesgarnos a ofender a nadie. Por ejemplo, en Puerto Whant puede que no use amarillo, ya que esto se considerará receptividad a las propuestas sexuales –.


  Damsel Blanche-Aster lo miró fríamente. –Estoy seguro de que esos episodios vulgares son poco comunes –.


  Zamp soltó una risa casual. –No del todo. De hecho, después de un mes más o menos, eliminará las palabras “común” y “poco común” de su vocabulario –.


  Damsel Blanche-Aster miraba desde el otro lado de la cabina y por las ventanas de popa, y a Zamp le pareció que estaba a punto de ponerse en pie y partir del barco. Pero ella suspiró e hizo una especie de ajuste interno, y Zamp respiró más tranquilo.


  –En cuanto a su compensación –, dijo Zamp, –puedo ofrecerle el salario de un actor parcial, que se aumentará a medida que demuestre nuevas habilidades. A bordo de este barco enfatizo la versatilidad, que me parece estimulante para todos –.


  Damsel Blanche-Aster se encogió de hombros indiferente. –En cuanto a mi alojamiento, prefiero una cabina similar a esta, con instalaciones de baño adyacentes –.


  Zamp lo miró maravillado. –Mi querida señorita, ¡no existe una cabina similar! –. Intentó una graciosa travesura, que inmediatamente supo que era un error. –A menos, por supuesto, que te interese compartir esta cabina conmigo –. Añadió sin convicción: –Lo que podría, ha, ofender a los miembros menos afortunados de la compañía –.


  Damsel Blanche-Aster ignoró la sugerencia como si no hubiera sido hecha. Su voz helaba el aire. –Esencialmente, solo requiero privacidad; si es necesario, estoy dispuesta a tolerar los inconvenientes –.


  Zamp se puso su perilla rubia. –En vista de su gentileza obvia, puede tomar sus comidas aquí conmigo en esta cabina. En la cubierta de abajo hay un espacioso lazareto, convenientemente adyacente a mi baño privado, que puede usarse como cabina. No es particularmente aireado ni brillante, pero en ningún otro lugar a bordo del barco puedo proporcionar la privacidad que usted solicita –.


  –Debe ser suficiente. Ordenaré mis efectos a bordo de inmediato –.


  –Salimos al mediodía, así que apresúrense –.


  Zamp escoltó a Damsel Blanche-Aster fuera de la cubierta y con una cálida debilidad en las articulaciones la vio abandonar el barco. Él negó con la cabeza, maravillado. Una maravilla, Inigualable, una rareza! Estiró su cuello para cuidar su forma erecta mientras caminaba por la explanada. Una criatura hermosa como el amanecer, luminosa con inteligencia. ¡Incluso su arrogancia era fascinante! ¡Pero no se puede negar una cualidad profundamente extraña en la situación, que solo un simplón podría ignorar! ¿Por qué una persona tan notable optaría por la vida de un actor de bote? Un misterio que él trataría de resolver, junto con todos sus otros misterios y reticencias. Zamp consideró los días venideros con una emoción de anticipación: como si hubiera vuelto a la adolescencia y estuviera experimentando las punzadas del enamoramiento.


  Invocando a Chaunt, Zamp dio instrucciones sobre el lazareto, luego regresó al alcázar y fingió estudiar el Indice Fluvial.


  . . . Bilch, al igual que otras comunidades de todo el Valle de Lant, debe mantenerse constantemente alerta contra la rapacidad de los Whants, y en consecuencia ha desarrollado una curiosa psicología compuesta de nerviosismo y miedo, hostilidad reprimida y la necesidad humana común de autoafirmación y orgullo. La gente de Bilch parece estar casi desorientada y víctima de impulsos confusos. El oficial que en un momento da un saludo obsequioso puede en el siguiente turno gruñir y rechinar los dientes como un perro. Por otro lado, la pandilla de jóvenes furtivos que, al amparo de la oscuridad, arrojan piedras al visitante, podrían realizar prodigios de valor desinteresado para salvarlo de ahogarse. . .


  Los miembros de la compañía subieron por la pasarela, quitando las correspondientes a sus nombres del tablero de la lista cuando subieron a la cubierta. Un par de porteadores trajeron las pertenencias de Damsel Blanche-Aster a bordo: tres cajas de mimbre barnizadas con herrajes de hierro y bisagras: ¡cajas de verdad! Zamp se adelantó hasta la proa, sin desear estar en evidencia cuando la propia Damsel Blanche-Aster subió a bordo. Durante un día o dos, mantendría una distancia cortés, casi un distanciamiento. Tal actitud intrigaría su imaginación y estimularía su predacidad femenina. Ella se preguntaría dónde y cómo le faltaba y se esforzaría por ser cautivadora. . . Garth Ashgale, en el alcázar de su Fénix de oro, llamó al otro lado del agua: –Entonces, ¿estás saliendo adelante? –


  –Estoy en ello. ¿Y tu? –


  –Debo hacer reparaciones, peor suerte, o estaría en el Lant yo mismo. ¿Cuan lejos te aventurarás?


  –Todavía no he decidido –.


  –Buena suerte entonces y grandes audiencias. ¿Qué vas a jugar en Puerto Whant?


  –Evulsifer, aunque estamos oxidados en los roles –.


  –¡Una excelente elección! Los Whants son un lío triste. Denles sangre y nunca notarán las deficiencias. Garth Ashgale sonrió bastante ampliamente, pensó Zamp, agitó su mano y se alejó.


  Damsel Blanche-Aster subió a bordo. Se detuvo un momento, miró a derecha e izquierda a lo largo de las cubiertas, arriba y abajo de los mástiles, luego se dirigió hacia el alcázar y se apoyó en el tobogán mirando hacia el norte, hacia el desbordante Vissel.


  Los bueyes estaban enganchados al cabrestante; Zamp dio la orden de lanzar líneas: el Encantamiento de Miraldra se extendió sobre el Lant. Zamp ordenó poner todas las velas; el barco navegaba río arriba. Damsel Blanche-Aster apareció detrás de Zamp. –¡Maestro Zamp, por favor! –


  Zamp se volvió y vio el rostro de Damsel Blanche-Aster perplejo e inseguro. Ella preguntó: –¿A dónde vamos? ¡El Vissel fluye hacia allá!


  –Exactamente. Este es el Lant. Presentaremos entretenimientos en algunas de las ciudades río arriba –.


  –¿Pero no estás navegando hacia el norte para jugar en el Gran Festival? –


  –Definitivamente no lo he decidido. En general, creo que no. El camino es largo y el resultado es incierto –.


  –¡Pero ganaste la invitación del Rey Waldemar! –


  –El festival está todavía a dos meses de distancia; hay tiempo de sobra si cambio de opinión –.


  Damsel Blanche-Aster miró hacia Lanteen, luego se dirigió pensativa a una silla de mimbre y se sentó.


  Zamp acercó una silla y se acomodó a su lado. –Esta tarde comenzamos los ensayos para Evulsifer. Yo participo en este drama; de hecho, yo mismo seré Evulsifer –.


  –¿Y debo caminar desnuda hoy a través de las almenas? –


  –Solo si tal condición te agrada –.


  Damsel Blanche-Aster asintió con la cabeza. –Me he resignado a las indignidades, que confío en que intentarás minimizar –.


  –¡Hablas con un presentimiento tan terrible! Tengo la intención de que te diviertas. ¿Sabes que aún no te he visto reír?


  Damsel Blanche-Aster lo miró a los ojos. –¿Por qué deberías preocuparte? Somos completamente extraños –.


  –¡No del todo! –, Declaró Zamp. –¡Rechazo esta teoría! – Reflexionó que su política de reserva y distanciamiento no había sido posible. –Mi posición es muy solitaria. Ahora, de repente, estás aquí: una persona de belleza e inteligencia. ¿Es un milagro que me pregunte por tu expresión desconsolada? O que debería señalar cómo el sol brilla a lo largo de las olas; cuán perfectamente las velas blancas se hinchan y barren contra el cielo azul; ¿Qué tan agradable es sentarse aquí y levantar un dedo hacia Chaunt por el té o el ponche helado o lo que se quiera?


  Damsel Blanche-Aster se dignó a sonreír levemente. –Chaunt desafortunadamente no es omnipotente –.


  –¿Necesitas algo más allá de su capacidad? ¿Qué podría ser? . . . No, no me digas. Tal vez realmente no quiero sondear tus misterios. Zamp esperó, mirándola encubiertamente de costado, pero no respondió, simplemente se sentó mirando pensativamente a través del agua.


  Durante un período, los dos se sentaron en silencio. Zamp al fin habló: –Una palabra sobre tu papel. Es fácil y exigente. No tienes líneas para hablar, pero debes proyectar una indicación espectral; debes impresionar a la audiencia con el escalofrío de lo desconocido –.


  –He visto a fantasmas caminar en Castle Zatofoy. No hay dificultad para el asunto –.


  –Permítame preguntarle por qué, en lugar de residir en este noble castillo, ¿está ahora aquí en el río Lant? –


  –La más simple de las razones. El castillo fue conquistado Mi familia fue asesinada. Tengo la suerte de haber escapado con vida. Ahora no hay más Castle Zatofoy; fue quemado, y demolido –.


  Zamp negó con la cabeza con simpatía. –Hay destinos peores que la vida a bordo del Encantamiento de Miraldra –.


  –Indudable. –


  Chaunt apareció el mayordomo. –¿Dónde tendré que servir el almuerzo, señor? –


  –En la cabina. La Honorable Damsel Blanche-Aster estará tomando sus comidas conmigo –.


  


  * * *


  


  Durante el almuerzo, Damsel Blanche-Aster era tan poco comunicativa como antes; Zamp notó, sin embargo, que comía con buen apetito.


  Durante la tarde, la compañía ensayó Evulsifer y Zamp no se disgustó con el esfuerzo. Damsel Blanche-Aster caminó por las almenas con un estilo muy satisfactorio; Bonko, en el papel de verdugo, decapitó a un muñeco con una precisión satisfactoria.


  Durante la cena, Damsel Blanche-Aster parecía algo más relajada. Zamp, sin embargo, se tomó el trabajo de no presionar demasiado en la intimidad. Cuando la mesa se hubo limpiado, Zamp sirvió dos copas de licor de amaranto y trajo una pequeña guitarra de su gabinete. –Me gustaría escucharte tocar, si te place hacerlo –.


  Damsel Blanche-Aster tomó sin entusiasmo la guitarra, toqueteó las cuerdas y la colocó sobre la mesa. –Está afinada incorrectamente –.


  –Dime cómo prefieres la afinación –.


  La propia Damsel Blanche-Aster sintonizó la guitarra, luego tocó una melodía lenta y simple con un tintineo de acordes rítmicos. –La canción tiene palabras, que he olvidado –. De nuevo colocó la guitarra sobre la mesa y se puso de pie. –No estoy de humor para jugar; por favor discúlpeme –. Se fue de la cabina.


  Zamp la siguió a la cubierta. El sol se había puesto detrás de las bajas orillas del Lant; cielo crepuscular reflejado en el agua. Zamp llamó a Bonko y dio órdenes para la noche: –El viento parece fresco y justo; navegaremos hasta que la noche oscurezca, luego anclaremos en la corriente. Saca las redes de ladrones y pon un puesto de vigilancia para cuatro hombres. Este es un país nómada, y la vigilancia es necesaria –.


  Zamp llevó la guitarra al alcázar y se sentó durante media hora tocando acordes ociosos, pero Damsel Blanche-Aster, después de permanecer de pie junto a la proa, regresó a popa y bajó a su cabina.


  Capítulo V


  


  En la tarde del segundo día de dejar Lanteen, apareció Puerto Whant en la orilla norte: un reducido grupo de casas de dos y tres pisos construidas con madera y piedra enlucida, con techos que se unían e inclinaban en todos los ángulos. Zamp había arreglado el Encantamiento de Miraldra con su aspecto más festivo. Pantallas de madera se alzaban sobre las bordas de la nave central para sugerir un castillo imponente; banderas ondeando en el aire y un toque de blanco y verde: los colores menos ofensivos para los Whants.


  El engalanado Encantamiento de Miraldra se acercó al muelle de Puerto Whant, las banderas ondeaban, los acróbatas girando al compás de la música de belforns, tambores y screedles. De ida y vuelta a través del triatlón permanecen acróbatas marchando con carteles publicitarios y el emblema de Puerto Whant. Las muchachas de la compañía se alinearon en los parapetos del castillo simulado, vistiendo vestidos de azul pálido, para indicar un estado de recatada castidad.


  Alrededor de una docena de personas de la ciudad paseaban tranquilamente por los muelles. Vestían capas informes de piel oscura y se paraban en pequeños grupos silenciosos; Zamp hizo un gesto a su compañía para que hiciera mayores esfuerzos.


  El bote se deslizó hasta el muelle; se colocaron amarras sobre balizas; el buque se combó cerca del muelle y quedó asegurado. Mientras tanto, la compañía se esforzó al máximo. Los cubiletes saltaron, caracolaron, voltearon hacia atrás; los acróbatas fingían caer de la estancia, atrapándose por un último agarre; las chicas, ahora con batas transparentes de gasa azul pálida hasta la cintura, para combinar la máxima excitación con la mínima provocación, saltaban de un lado a otro a través de las ventanas superiores del castillo simulado.


  Más gente de la ciudad salió al muelle, encorvada en un silencio adusto y casi sombrío. Zamp no estaba desanimado; cada comunidad a lo largo del río tenía su estilo distintivo: Puerto Whant era notoriamente desconfiado con los extraños.


  La pasarela fue bajada al muelle; Zamp salió al rellano. Miró por encima de su hombro y le dio un alegre gesto de brazo y mano; la frenética demostración se detuvo instantáneamente y los miembros de la compañía descendieron agradecidos a la cubierta principal.


  Zamp hizo una pausa por un momento, para centrar mejor la atención de su público. Llevaba uno de sus disfraces más elaborados: un sombrero marrón de ala ancha con una gran pluma anaranjada; un doblete a rayas de color naranja y negro con cinturón sobre calzones marrones sueltos, botas altas hasta las rodillas precisamente arrugadas y plisadas. Los rostros que miraban hacia arriba desde el muelle no expresaban ni hostilidad ni simpatía ni siquiera mucho interés; Zamp solo sentía una condición de oscuridad introvertida. Apenas gente guapa, pensó; tanto los hombres como las mujeres mostraban rostros pálidos y anchos, pelo lacio y negro, pesadas cejas negras, cuerpos fornidos. Sin embargo, a pesar de la aparente uniformidad del atuendo y la apariencia, el sentido de la personalidad y la autonomía propia eran fuertes: tal vez como resultado de la melancolía que Zamp decidió disipar. Él levantó sus manos. –¡Amigos de Puerto Whant! Soy Apollon Zamp; este es mi maravilloso showboat Encantamiento de Miraldra. Hemos viajado por el Lant para ofrecerte uno de nuestros entretenimientos sin paralelo.


  –Esta noche planeamos un programa que por pura grandeza nunca podrá superarse en la larga y gloriosa historia de Puerto Whant.


  –¡Los ciudadanos! Esta noche presentamos no uno, ni dos, sino un programa de tres partes, cada parte de elegancia suprema. Primero: los Hombres-pájaro, así los llaman, porque literalmente parecen volar por el aire. Para ellos, la gravedad no es más que tierra para un pollo; saltan, se zambullen, se precipitan y dan un salto con gracia y aplomo. En segundo lugar, planeamos realizar una pequeña travesura, todavía totalmente decorosa y no provocadora, titulada Los caminos del amor en climas y tiempos lejanos. Sugiero, señoras y señores, que se sorprendan con estas costumbres absolutamente auténticas, pero, naturalmente, todo es muy divertido; nuestras chicas visten de color verde pálido y azul pálido y solo están actuando chistes descarados. Si alguien considera que tal programa es ofensivo o sugerente, comuníquese conmigo y lo sustituiremos por una pieza alternativa igualmente entretenida. En tercer lugar, y el punto culminante de la noche: ese famoso drama de odio y pasión y ayes Evulsifer! Experimentarás un realismo conmovedor; serás testigo de la traición de un rey, una orgía de palacio, la muerte de un traidor en su macabra realidad: ¡un programa para edificar e instruir a la gente exigente de Puerto Whant!


  –¿Por este grandioso entretenimiento estamos exigiendo una suma vasta e irrazonable? ¡De ninguna manera! Un solo grano por persona permite la participación en esta experiencia conmovedora. ¡Por lo que entonces! ¡En una hora tendremos toda la población de Puerto Whant aquí en el muelle! ¡Es hora de que todos se vayan a casa, divulguen las noticias a amigos y vecinos, y traigan a toda la familia a bordo de nuestro maravilloso showboat! –


  Zamp levantó su mano; la orquesta hizo una fanfarria. –¡En una hora, esta pasarela te conducirá a un mundo de luces de colores y acontecimientos maravillosos! ¡Gracias, mis amigos, por su atención! Zamp hizo una reverencia y se llevó su sombrero con plumas a la cubierta. Los Whants se murmuraron unos a otros, y luego salieron del muelle.


  –¡Un grupo extraño! – Zamp le dijo a Bonko. –Parecen incrédulos y apáticos, como si acabaran de levantarse de sus lechos de muerte –.


  –¿Qué dice Indice Fluvial? –, Preguntó Bonko.


  –Los Whants son descritos como un pueblo fogoso, rápido en insultar. Estos Whants actúan como si se hubieran convertido a una religión de abnegación y piedad –.


  –Aquí viene un anciano; ¿Por qué no le preguntas a él?


  Zamp inspeccionó al hombre que se acercaba a lo largo del muelle. –Con toda franqueza, soy reacio a formular preguntas a nadie por temor a provocar molestias. Aún así, este hombre parece lo suficientemente suave –.


  Zamp descendió al muelle y esperó hasta que el anciano pasó cojeando. –Buenas tardes, abuelo; ¿Cuál es la noticia en Puerto Whant? –


  –Las noticias son como siempre –, dijo el anciano. –Asesinato, captura, derrota y travesura –. ¿Por qué estás tan preocupado con nuestra gran tragedia?


  –Solo para que mi compañía pueda ayudar a calmar tu dolor –, fue la respuesta superficial de Zamp. Evidentemente, incluso los mayores no podían tomarse a la ligera. –Nuestro drama Evulsifer bien puede purgar sus almas de emoción inútil –.


  –Es más fácil decirlo que hacerlo. Lop Loiqua se fue, víctima de la traición, y parte de nuestras almas se fue con él. ¿Dónde encontraremos a otro para tomar su lugar? el que era conocido como el Azote del Valle? La llegada de su barco puede ser un presagio –.


  –¡Tal es! –, Declaró Zamp con entusiasmo. –Un presagio de entretenimiento, ¡pero nada más! –


  –¿Seguramente no pensarías dictar cómo debemos leer presagios? –


  –¡De ninguna manera! Solo me atreví a sugerir. . .


  –Tus sugerencias son irrelevantes; no sabes nada de nosotros y nuestros hábitos –.


  –Estoy de acuerdo con todo lo que dices; mi único intento es asegurar su buena opinión de mí mismo –.


  El viejo giró sobre sus talones y se alejó cojeando, solo para detenerse después de unos pocos pasos y mirar por encima de su hombro. –¡Solo diré esto, que tus argumentos insistentes ciertamente provocarían a un hombre menos obsesionado con el dolor que yo! –. Se fue por su camino. Zamp se subió pensativamente a la pasarela. Él convocó a su compañía e hizo un anuncio:


  –Una palabra sobre nuestro desempeño esta noche y nuestra conducta general. La gente de Puerto Whant no es fácil ni expansiva. Intentar sin familiaridades; respondan todas las preguntas “sí” o “no” con un trato honorífico adecuado; no ofrezcan opiniones tuyas! Las hembras no deben llevar ninguna pizca de amarillo; los hombres deben quitar de sus vestiduras todo rastro de rojo. El negro es un color de vergüenza y degradación; ¡no ofrezcas nada negro a un Whant! No mires a la audiencia para que no sospechen un deslumbramiento; mantenga expresiones suaves y agradables, pero no muestren una sonrisa que pueda considerarse burla. Inmediatamente después de la actuación, partiremos; Lo haría ahora, no temía su venganza. Todos ahora en disfraces; ¡actua tus partes con habilidad! –


  Zamp fue a su cabina y se refrescó con una copa de vino. En el alcázar estaba Damsel Blanche-Aster. Zamp terminó su vino y se unió a ella. –¿Escuchaste mis comentarios? Incluso como un fantasma desnudo debes mostrar tacto –.


  Damsel Blanche-Aster parecía amargamente divertida. –Es suficiente que debo exhibirme antes de estos matones. ¿Debo también apelar a sus mejores naturalezas?


  –Si es posible, sí! Camina despacio, con un aire abstraído; la parte no necesita ser exagerada. Es hora de que te pongas tu disfraz –.


  –A su debido tiempo. La tarde no es cálida –.


  Zamp fue a conferenciar una vez más con Bonko. –No hace falta decir que nuestro sistema de emergencia está listo –.


  –Sí señor. Las bombas están con su dotación; los bueyes están en el cabrestante; las cuadrillas están estacionadas en el bajo cubierta –.


  –Muy bien; estar atentos. –


  Ha pasado media hora. A pesar de sus preocupaciones, Whants comenzó a reunirse en el muelle, y cuando Zamp abrió la ventanilla, pagaron el no despreciable precio de la entrada sin quejarse y, de forma ordenada, ocuparon sus asientos en el puente central.


  Zamp hizo el más breve de los discursos de bienvenida y comenzó el programa de la tarde. Zamp estaba satisfecho con sus saltimbanquis y acróbatas; nunca lo hicieron con tanta precisión. La audiencia, aunque algo hosca, respondió con murmullos de asombro ante alguna hazaña particularmente atrevida. En general, Zamp estaba muy contento.


  La segunda sección de la actuación comenzó como sin problemas. En deferencia a los Whants, Zamp había truncado algunas de las escenas y había alterado otras, de modo que, esencialmente, el pastiche era poco más que una serie de cortejos, interpretados con trajes pintorescos y con cualquier elaboración pintoresca que Zamp hubiera podido idear. La audiencia parecía ligeramente divertida, pero mostraba fervor solo en esos pasajes levemente eróticos que Zamp había dejado intactos. Aún así, nadie se quejaba o parecía incómodo y nuevamente Zamp sintió que su público estaba satisfecho con el espectáculo.


  Zamp le entregó el prólogo a Evulsifer con una larga capa azul que ocultaba su traje. La orquesta tocó un obligado de temas del repertorio musical, y Zamp, ahora algo menos aprensivo, se preparó para el primer acto casi con anticipación. Swince se había superado a sí mismo con su decoración. El gran salón en Asmelond Palace era espléndido en escarlata, púrpura y verde; los trajes del rey Sandoval y sus cortesanos eran casi demasiado espléndidos.


  Las intrigas de la corte al principio parecían inconsecuentes; sutilmente comenzaron a impulsar la trama hasta que el rey Sandoval y el príncipe Evulsifer fueron atrapados en oleadas de emociones que no podían controlar.


  Zamp organizó la orgía del palacio con bastante más libertad de lo que había planeado originalmente, pero la audiencia mostró solo aprobación, y cuando el rebelde Trantino se levantó detrás del trono para apuñalar al rey Sandoval, sisearon con horror.


  El segundo acto ocurrió en la Llanura de Goshen, antes del castillo de Gade, donde Evulsifer, acusado de complicidad en la muerte de su padre, se había refugiado.


  En frente del castillo, la acción se arremolinaba. Evulsifer luchó en tres duelos con oponentes sucesivamente más feroces, y luego salió a la luz de la luna7 para una cita con su querida Lelanie. Cantó una canción nostálgica para desacelerar los acordes de su guitarra; juró una devoción tan inmutable como el amor que la legendaria Princesa Azoë tenía por su amante Wylas. Y ahora, Lelanie retrocedió horrorizada y señaló las almenas. –¡Anda el fantasma de Azoë! ¡Es un presagio! –


  Zamp también retrocedió para inspeccionar las almenas y para medir la calidad de la actuación de Damsel Blanche-Aster. Una cortina de gasa subrepticiamente cayó en la penumbra borroneando la imagen para el público; Zamp sin embargo se le dio una mejor visión, si bien desde una perspectiva inconveniente; en cualquier caso, no tuvo la culpa de ver la calidad de este fantasma.


  El fantasma desapareció; Zamp habló un poco mecánicamente sus líneas y el acto concluyó con su captura a través de la perfidia de Lelanie.


  El Acto Tres se abrió con Evulsifer encadenado, de cara a sus acusadores; él gritó y desafió sin ningún efecto; lo condenaron a muerte y lo encadenaron a un poste, y lo dejaron en la soledad. Evulsifer pronunció su trágico soliloquio y ahora Lelanie apareció en el plató y los dos interpretaron esa escena ambigua que se puede tocar de docenas de maneras. ¿Había venido a burlarse de él y mortificar su angustia? ¿Estaba su corazón equilibrado entre el amor y la culpa, la crueldad y el arrepentimiento? ¿Alguna locura malvada la obligaba al mal? Al final, Lelanie se acercó a Evulsifer y le besó tiernamente la frente, luego se echó hacia atrás y le escupió en la cara; riendo casi histéricamente, huyó de la escena.


  Evulsifer debe morir al amanecer. El cielo ya estaba enrojecido por el amanecer. Pronunció su triste soliloquio final y miró hacia la plataforma donde Bonko, disfrazado y enmascarado como verdugo, preparaba su hacha y bloque.


  Los rayos del sol se inclinaban sobre el horizonte; Evulsifer fue liberado del poste. Una capa negra fue arrojada a su alrededor y una capucha negra le cubrió la cabeza, y lo condujeron a través de la parte posterior del escenario, donde el prisionero, con una capa similar y con capucha, había sido sacado de su jaula.


  –¿Debes ser tan brusco? –, Exigió. –¡Aguantar! Me he arañado el brazo en esta astilla; ¡tráeme una venda! –


  –Un poco, un poco –, dijo Bonko. –De esta manera, si quieres –.


  El prisionero solo pateó y golpeó con los codos; se le metió una mordaza entre los dientes y fue arrastrado hasta la plataforma donde forcejeó y gimió de manera satisfactoriamente dramática; cuatro hombres lucharon para empujarlo hacia abajo con su cuello en la cuadra, desalojando su capucha.


  El verdugo levantó su hacha; los primeros rayos del sol brillaban en el escenario. –¡Muerte! –, Gritó el traidor Toraphin. El verdugo golpeó; la cabeza se separó del cuerpo, se desprendió de la capucha, rebotó en la plataforma, rodó por el escenario para mirar al público. Muy desordenado, pensó Zamp; la ilusión había sido algo dañada. No obstante, la audiencia se vio profundamente afectada; de hecho parecían paralizados; todos se sentaron con ojos saltones fijos en la cabeza. Curioso, pensó Zamp.


  Alguien habló horrorizado con una voz medio gimiente, medio susurrante: –Lop Loiqua –.


  Alguien más silbó entre los dientes apretados: –Muerto mientras estaba en negro –.


  En la mente de Zamp estalló un solo nombre: Garth Ashgale.


  No hay tiempo ahora para la consternación. Zamp arrojó la capa y la capucha y llamó a Bonko: –¡Ve a cortar los amarres! ¡Levanta a las bestias! Listo para navegar! Hablaré con la audiencia. Bonko avanzó pesadamente para ocuparse de tres tareas a la vez; Zamp montado en el escenario.


  –Señoras y señores: estimados Whants: esto concluye nuestro entretenimiento para la noche. Por favor abandonen la nave en forma ordenada. Mañana presentaremos un programa de agilidad y magia divertido e inspirador. Zamp se agachó. Pasó cerca de su oreja, un hacha lanzada. La audiencia se había puesto de pie. Cada cara disgustada por la ira estaba fija en él; hombres y mujeres se revolcaban unos a los otros, torpes y desorientados, con la intención de ponerle las manos encima a Apollon Zamp.


  Zamp saltó a popa y tiró del gong de alarma; la troupe, entrenada cien veces a tal contingencia, reaccionó con precisión. Los marineros de cubierta cortaron las amarras; el barco se alejaba del muelle. Los cierres en las bordas fueron retirados; los rieles cayeron una y otra vez, para colgar al lado del casco. Debajo de las cubiertas, los acróbatas, los magos y los mayordomos trabajaban grandes norias de tornillo para elevar la plataforma en medias secciones de modo que cada sección se inclinara hacia el agua. Los bueyes giraron el cabrestante para alimentar las bombas; ráfagas de agua arrojaron a los Whants por las superficies inclinadas hacia el río oscuro.


  Algunos, sin embargo, ganaron la cubierta de proa. Algunos agarraron los marineros de cubierta en las boquillas y los arrojaron por el costado. Otros corrieron hacia adelante, derribaron la gran lámpara de proa y arrojaron antorchas a las velas. Otros trajeron aceite del pique de proa y lo vertieron sobre las cubiertas; las llamas estallaron en lo alto de la noche. Zamp gritó hacia la bodega: –Invierta la noria; ¡Baja la cubierta! –, pero la compañía, horrorizada por las llamas, salió de la bodega y se unió a Zamp en el alcázar.


  Toda la proa del barco estaba llena de llamas. Los Whants corrían locamente de un lado a otro, gritando y ululando. La bodega abierta les impidió atacar el alcázar y finalmente las llamas los forzaron a saltar por la borda.


  –¡Río abajo! – Rugió Zamp. –Manejaremos la corriente lo más que podamos –. ¡Hombres a las bombas! ¡A las mangueras contra incendios!


  Pero a nadie le importaba aventurarse a la bodega, bajo la jarcia ardiente.


  –¡Aguas abajo, a toda velocidad! –, Gritó Zamp, agitando la espada de Evulsifer desafiante hacia Puerto Whant. –¡Manejaremos nuestro buen barco tan lejos como se pueda, luego la encallaremos y no dejaremos que nadie nos acose! –


  Bonko, todavía con el traje de verdugo, discretamente discutió la orden. –¡Mejor que vayamos a los barcos, señor! Si vamos a la playa, los barcos pueden quemarse con la nave y mañana los Whants nos derribarán –.


  Zamp arrojó a un lado el arma inútil y miró sombríamente hacia las rugientes llamas. –Así es como debe ser –. Espera para bajar los barcos; cabalgaremos en la vieja nave hasta que vacile y luego la dejemos seguir su camino –.


  Bonko salió corriendo, gritando órdenes e instrucciones; Zamp se retiró a su cabina. Se quitó el disfraz y se puso un traje de sarga gris, una gorra de pescador y botas resistentes; se abrochó el cinturón con su mejor estoque de punta de acero, metió un par de trabucos en la cintura junto con un cargador de dardos y cargas. Permaneció de pie en el centro de su cabina y miró a su alrededor, medio cegado por el dolor y la furia. Todo dentro del rango de su visión era precioso: guiones, máscaras, recuerdos, testimonios, trofeos, sus muebles tallados y la fina alfombra azul; su caja fuerte. . . Rebuscó en su cofre y encontró una bolsa de cuero en la que vertió todo su hierro: cinco libras o más. ¿Qué más? No podía tomar nada más; todo debe arder Algún día sería dueño de otra nave, la más grande en el río; no querría recuerdos tristes, nada que le recordara al viejo Encantamiento de Miraldra, salvo posiblemente la cabeza de Garth Ashgale montada sobre una placa como un trofeo de caza. . . ¡Casi había olvidado sus joyas! Se acercó al tocador y transfirió el contenido de su joyero al bolsillo: un broche de topacio y galena, un brazalete de oro con amatistas y tachuelas de hierro, una cadena de plata con un gran cabujón de peridoto; un clip de oreja esmeralda; la tableta plateada que invita a su presencia en el Festival de Mornune; un artilugio de barras de hierro que usualmente llevaba colgando y tintineando desde el lado de su suave gorra de terciopelo negro: todo en su bolsillo; y ahora no había tiempo para nada más. Zamp se colgó la bolsa de cuero sobre el hombro y regresó al alcázar.


  Bonko había trabajado con eficiencia; en cada uno de los cuatro barcos había un grupo de tripulación y equipo, esperando órdenes para lanzar los botes salvavidas. De un lado a otro, distante y desinteresada, Damsel Blanche-Aster esperó con un bulto de sus propias pertenencias. Adelante, las llamas rugieron y crepitaron, iluminando la superficie del Lant: un espectáculo dramático y horrible.


  Bonko se acercó. –Debemos tomar los botes. Las tablas se están saliendo y esta entrando el agua por adelante; podríamos hundirnos –.


  –Muy bien, bajen los barcos. Asegúrate de que los animales sean liberados; darles la oportunidad de nadar por sus vidas –.


  Los botes fueron bajados: tres pinazas y el bote del capitán algo más cómodo, al cual Zamp asignó a Damsel Blanche-Aster. Bajó por la escalera y Zamp pasó su paquete a Chaunt, el mayordomo, y luego le tendió su propia bolsa de cuero. –Chaunt, asegúrate de esta bolsa; asegúralo en la cabina delantera! –


  –¡Sí señor! –


  Zamp fue el último en abandonar el barco, ya se revolcaba debido a la acción del agua llevada a bordo. Bajó al concierto. –¡Soltar amarras! –


  Los remos fueron enviados; los botes se alejaron del casco en llamas. Zamp miró fijamente río abajo, no dispuesto a ver el paso de su orgulloso barco. La luz anaranjada parpadeante jugaba sobre su hombro, iluminando las caras fascinadas de aquellos que optaron por mirar hacia atrás.


  En sorpresa repentina Zamp miró de persona a persona: ¿dónde estaba Chaunt? No en la cabina. Ahí estaba en la pinaza a pocos metros de babor. Zamp llamó: –¡Chaunt! ¿Dónde está mi bolsa? –


  –A salvo a bordo del bote, señor, estibado en la cabina delantera –.


  –Muy bien. –


  Los botes doblaron una curva; Zamp echó una última mirada por encima del hombro. Los Whants, en lugar de perseguirlos en sus propios botes, se habían detenido para saquear el barco que se hundía; Zamp podía ver sus formas oscuras saltando con agilidad simiesca adelante y atrás frente a las llamas.


  La orilla del río oscureció su visión; El Encantamiento de Miraldra no era más que una mirada titilante en el cielo y, en este momento, incluso esto había desaparecido.


  Capítulo VI


  


  Toda la noche los botes se desplazaron río abajo, remando de vez en cuando, lo mejor para alejarse de cualquier Whants que pudiera estar persiguiéndolo.


  Al amanecer los barcos desembarcaron en una barra arenosa, para facilitar el paso de los mástiles y las velas. Bonko preparó un fuego, en el cual la compañía tostó cangrejos mientras la tripulación manipulaba los cuatro barcos.


  Zamp notó a Damsel Blanche-Aster sentada con su bulto a su lado y pensó en su bolsa en la cabina delantera. Demostró un peso muy gratificante, y Zamp lo guardó de nuevo, de forma más segura.


  Al regresar a la playa, notó que varios miembros de la tripulación se habían reunido alrededor de Bonko, cada uno de los cuales parecía insistir. A unos pocos metros a lo largo de la playa, los intérpretes y los músicos de la compañía participaron en una discusión similarmente intensa.


  Un momento después, Bonko y Viliweg el Maestro de los Milagros se presentaron ante Zamp. Viliweg habló. –Algunos artistas de la compañía han planteado un punto bastante interesante: –


  –Y también por los miembros de la tripulación –, dijo Bonko, quien todavía usaba el disfraz del verdugo.


  –… al efecto –, continuó Viliweg, –que una vez que lleguemos a Lanteen, se producirá un cierto grado de confusión y fluctuación, y es posible que, por algún error, los sueldos y los salarios no se paguen –.


  Bonko dijo: –El equipo también siente que este es el mejor momento para establecer cuentas, de modo que cuando lleguemos a Lanteen, nadie tenga inconvenientes –.


  Viliweg endosó el comentario. –El esfuerzo de buscar a tantas personas en Lanteen para rendir a cada uno su salario sería una molestia muy injusta para un hombre que ya estaba agobiado por la preocupación –.


  Zamp miró de uno a otro con asombro. –¡No puedo creer lo que oigo! Regrese con su gente y anuncie que mi primera y más urgente tarea es la adquisición de un barco nuevo, para que todos puedan estar seguros una vez más en sus carreras. Con este concepto en mente, propongo mantener el dinero del barco en confianza para todos nosotros –.


  Viliweg se aclaró la garganta. –Varios miembros de la compañía predijeron que tendrías tales ambiciones. Estoy de acuerdo en que son altruistas; desafortunadamente también son visionarios, y en resumen, cada miembro de la compañía requiere su hierro ahora –.


  –La tripulación –, dijo Bonko, –tiene un punto de vista similar –.


  Zamp negó con la cabeza con fastidio. –¡Esta actitud es tan grosera! ¿Hemos perdido todo sentido de propósito común? Solo trabajando juntos y quizás sacrificándonos juntos podremos lograr nuestros objetivos –.


  Viliweg habló con una voz amable. –Este programa gana mi apoyo, pero debe implementarse de la siguiente manera. Cada persona recibirá ahora su remuneración total, más una bonificación por dificultades económicas y una compensación por la pérdida de sus efectos personales. Luego, cuando se presente la oportunidad, volveremos a unir nuestros fondos y nuestros talentos únicos, en beneficio de todos. Ningún otro procedimiento es posible –.


  Zamp hizo un gesto enojado. –¡Nunca pensé encontrar una obstinación tan sórdida y contraproducente! Las tabernas de Lanteen serán las únicas en beneficiarse. Aún así, si persistes en tu locura, me veo obligado a obligarte. Debo mencionar de paso que cuando seleccione personal para mi nueva embarcación no me conmoverá el sentimiento o la lealtad basados en una asociación previa –.


  –Estos eventos no son más que mechones de ensueño en la mente del Gran Tejedor de Tela –, declaró Viliweg. –Pague la plancha –.


  –Muy bien –, dijo Zamp con voz hosca. –Forme una única línea. Viliweg, será tan amable de preparar un acuse de recibo conjunto, que cada individuo firmará cuando reciba su salario –.


  –Con mucho gusto –, dijo el mago. –Creo que entre mis efectos llevo papel y un lápiz óptico –.


  –Una observación final –, dijo Zamp. –Se hizo mención de “bonos” y “compensación por pérdidas”. En este momento no puedo emprender semejante extravagancia. El empleo terminó la noche anterior, al golpe del hacha de Bonko; el pago se hará solo hasta este momento –.


  La declaración de Zamp no fue popular, y despertó considerables protestas, que ignoró. Abordó el concierto, echó a tierra un banco para usar como mesa de conteo, luego, desde el barracón, tomó su bolsa de cuero y saltó a la playa.


  –Muy bien –, llamó. –De a uno, acércate, recibe tu hierro, firma el documento y márchate a un lado. No intentes volver a unirte a la línea, por favor. Las quejas o disputas deben diferirse hasta que lleguemos a Lanteen. ¿Quién es el primero? ¿Tú, Viliweg?


  –Sí; ya que supervisaré las firmas, es más eficiente que me paguen primero. Me debes exactamente dos meses, cuatro días, once horas y dieciséis minutos –.


  –¡Qué! –, Exclamó Zamp. –¡Qué tonterías es esta! ¿Has olvidado el avance de treinta y tres grañones que te hicieron en Lanteen?


  –Trece granos –, rugió Viliweg a cambio. –Pedí cincuenta; afirmabas que solo podías darme trece de la caja chica –.


  –¡No tan! También debes una comisión en las tiendas de la nave por aproximadamente once granos, que debo deducir. También… –


  –¡Un momento, un momento! –, Exclamó Viliweg. –De hecho, recurrí a las tiendas de los barcos en busca de una olla de pomada capilar, una manta para mi cama y una caja de higos en conserva. Todos estos han sido destruidos en el fuego; ¡No he tenido ni uso ni disfrute de estos artículos!


  Zamp negó con la cabeza con decisión. –La deuda existe. Además, ha calculado mal el lapso de tiempo sujeto a la remuneración por tres semanas y cuatro días. Encuentro que te debo, en cifras redondas, la suma de sesenta y siete gramos. Por favor, firme el documento –.


  Viliweg levantó sus manos apretadas en el aire. Acostumbrado a los excesos del temperamento artístico, Zamp no hizo caso. Abriendo su bolsa de una manera comercial, vertió el contenido sobre el banco, el contenido consistía en seis pesadas piedras.


  Zamp miró hacia abajo, consternado, luego se levantó lentamente. Miró hacia la línea de gente que esperaba su paga. Cerca del final estaba Chaunt el mayordomo.


  Zamp gritó: –Chaunt, sé tan bueno como dar un paso hacia aquí –.


  Chaunt se adelantó. –Sí, señor, ¿cuál es el problema? –


  –Cuando te entregué esta bolsa, contenía cinco libras de hierro. Ahora solo encuentro piedras. ¿Cómo explicas esta situación?


  La cara de Chaunt expresó desconcierto. –¡No tengo ninguna explicación! Le entregué la bolsa al malabarista Barnwick y le pedí que la guardara en el bote. . . –


  –¡Nunca manejé la bolsa! –, Declaró bruscamente Barnwick. –¡Estás equivocado! –


  –Bueno, fue usted o alguien similar –, dijo Chaunt. –En la oscuridad y la confusión bien podría estar equivocado –.


  –Chaunt, presenta la bolsa que llevas. Deseo inspeccionar los contenidos –.


  Chaunt hizo un rechazo mulish. –Declino en dos aspectos: primero, soy un hombre de honor y no me interesa que se cuestione mi veracidad. En segundo lugar, el caso contiene los ahorros de mi vida, que un hombre irracional podría identificar como el hierro faltante –.


  Zamp reflexionó un momento. El concepto de que el derrochador Chaunt poseía ahorros de cualquier tipo era absurdo. Por otro lado, si ahora se comprometía a recuperar su hierro, debe pagarlo al instante para ver la moneda perdida de una vez por todas. El momento y el lugar para tratar con Chaunt era Lanteen. Habló con la antigua troupe y la tripulación. –Mis fondos han sido eliminados. Estoy temporalmente incapaz de satisfacer tus demandas. Sugiero que, en lugar de deplorar nuestras desgracias, acumulemos nuestros activos, tanto de talento como de fondos, para renovar nuestros destinos. Mientras tanto, vayamos ahora a Lanteen antes de que los Whants nos encuentren aquí en la playa –.


  –No tan rápido –, dijo Chaunt. –Tengo mis ahorros miserables, es cierto, pero también quiero mi paga. ¿Puedo preguntar, que abulta los bolsillos hasta tal punto?


  –Algunos efectos personales –, dijo Zamp.


  –Joyas y hierro de tu caso? –


  –¡Deben ser compartidos! –, Declaró Viliweg. –Dales la custodia de un fiduciario fiel, como Bonko o yo mismo, y en Lanteen distribuiremos los ingresos –.


  –De ninguna manera –, dijo Zamp y se echó hacia atrás, con los dedos enganchados en la cintura, cerca de sus trabucos. –Mis abalorios son míos. Para los barcos! –


  Sin entusiasmo, la compañía reasumió sus lugares, todos excepto Chaunt. Zamp llamó: –¿Vienes? –


  –Creo que no –, dijo Chaunt. –El movimiento del bote me hace sentir incómodo. Caminaré por la orilla del río hasta Lanteen; es solo unas pocas millas –.


  –Me quedaré y haré compañía a Chaunt –, dijo Bonko, y saltó a tierra.


  –Lo que quieras –, dijo Zamp, y se alejó de la playa.


  Chaunt gritó con súbita preocupación: –Pensándolo bien, creo que tomaré el barco –.


  Alguien gritó: –¡Aquí vienen los Whants! ¡Ellos cabalgan a lo largo del banco! –


  –¡Fuera remos! –, Gritó Zamp. –¡Rema por tus vidas! Levanta las velas! –


  A lo largo de las orillas galopaba una tropa de Whants que se inclinaba sobre sus caballos negros, con capas que ondeaban detrás de ellos. Bonko y Chaunt huyeron a lo largo de la orilla, pero fueron alcanzados y cortados. Los Whants colocaron flechas en sus arcos cortos, pero los botes habían ganado el centro del río más allá de su alcance efectivo.


  Durante una hora, los Whants cabalgaron a lo largo de la orilla junto a los botes, luego no vieron ninguna ganancia en el ejercicio y regresaron por donde habían venido.


  Empujados tanto por la corriente como por un buen viento, los barcos se movieron a gran velocidad, y justo al atardecer zarparon hacia Lanteen.


  Todos los showboats habían partido de la ciudad, excepto el Goce dorado de Fironzelle. Esta noche brilló con una multitud de luces, ya que Garth Ashgale jugó un entretenimiento ante una gran audiencia. El Rencor se levantó en la garganta de Zamp agrio como bilis. Él se encorvó en el asiento. Inútil ahora para maldecir o insultar, ¡pero algún día cambiarían las cosas!


  Los barcos amarrados al muelle; la desaliñada compañía se encaramó a la costa y permaneció insegura, mirando a Zamp en busca de guía.


  Zamp habló con voz desanimada: –Debemos seguir nuestros propios caminos. Soy un hombre arruinado; No puedo ofrecer consejos ni ánimos, excepto sugerir que todos se dirijan a Coble por los mejores medios posibles y que quizás algún día volveremos a navegar el Vissel. La troupe ahora está disuelta –.


  –¿A donde vas? –


  Zamp se alejó. Damsel Blanche-Aster estaba esperando por él. Zamp dejó escapar un melancólico suspiro. ¿Podría ser que su adversidad había despertado una punzada de simpatía dentro de su frío seno? Si es así, Zamp estaba de humor para ser consolado. Él tomó su paquete de pertenencias. –¿A dónde quieres ir? –


  Zamp consideró. –El Green Star Inn al final de la explanada es el lugar de reunión de parranderos, pero de bajo costo. Servirá para mis propósitos actuales –.


  –También servirá a los míos –.


  Zamp, en la hora más sombría de su vida, sintió un atisbo de alegría. Dijo con delicadeza: –He rescatado algunos objetos de valor de las ruinas: suficientes para llevarnos a Coble, y estoy más que dispuesto a compartirlos contigo –.


  –Tengo fondos suficientes para mis necesidades –.


  Zamp se encogió de hombros e inflo las mejillas. Ella estaba asustada por cierto.


  Se movieron a lo largo de la explanada. Cuando pasaron el Jolly Glassblower, un tentador olor a carne asada salió para atormentarlos. Desafortunadamente, el Jolly Glassblower vendía su preciada comida; en el Green Star Inn, se podía comer un plato de estofado con costra y un poco de cerveza de raíz de pantano por una décima parte del costo.


  La explanada terminó; una pasarela sostenida por zancos torcidos conducía a través de las llanuras de marea8 hasta el Green Star Inn: una estructura errática construida con tablones viejos, madera flotante, botellas retorcidas de los vidrios. En la galería, cuatro hombres estaban sentados con los pies en la barandilla, bebiendo cerveza y charlando groseramente. Se callaron cuando Zamp y Damsel Blanche-Aster, cruzando la galería, entraron en la posada, y luego se pusieron a murmurar el uno al otro.


  La sala común se extendió ampliamente bajo un techo irregular apoyado en postes igualmente excéntricos. Las lámparas en forma de estrellas verdes arrojaban un resplandor enfermizo sobre las mesas donde se sentaban varias personas poco distinguidas para una noche de entretenimiento, mientras que en un rincón, una mujer bastante desaliñada sacaba música triste de una concertina.


  Zamp se acercó al bar e hizo una señal al posadero. –Requerimos alojamiento al menos por la noche, junto con una comida sustancial, para que se sirva lo antes posible –.


  –Muy bien señor; nuestra habitación más selecta está afortunadamente vacante. ¿Y no eres Apollon Zamp del famoso showboat?


  –Yo soy Zamp de hecho –.


  El posadero salió por detrás del bar. –A lo largo de esta sala, señor y señora; tu habitación tiene vista al río –.


  La habitación parecía lo suficientemente cómoda, con un piso de esteras de junco, un colchón relleno con pelusa de tinselweed y una mesa que sostiene una jarra de agua. Un retrete adyacente sobresalía sobre los lodazales.


  Zamp dejó el paquete de Damsel Blanche-Aster sobre el colchón; se derrumbó y las prendas que ella había elegido para rescatar cayeron, incluyendo una chaqueta azul bordada de gran riqueza que Zamp nunca la había visto usar.


  El posadero preguntó: –¿Esto es adecuado, señor? –


  –Lo suficiente –, dijo Zamp. –Saldremos a cenar en cinco minutos –.


  El posadero se fue; Zamp se volvió y vio a Damsel Blanche-Aster mirándolo. –¿No propones que compartamos esta habitación? –


  Zamp inspeccionó la habitación. –Parece limpio y cómodo; ¿Por qué no? –


  Damsel Blanche-Aster dijo con frialdad: –No deseo compartir ninguna habitación contigo –.


  La actitud de Zamp había sido seriamente erosionada por los acontecimientos. Arrojó su sombrero al suelo, recogió su paquete y lo empujó en sus brazos. –Encuentra tu propia habitación. Estoy aburrido de tu fastidio. ¡Sigue tu camino y no me molestes más!


  Damsel Blanche-Aster se dirigió hacia la puerta, la abrió y luego vaciló. Ella inclinó la cabeza y Zamp vio lágrimas. La irascibilidad de Zamp solía ser de corta duración; ahora mantenía un hosco silencio: no podía bailar para siempre de un lado a otro como un títere.


  Damsel Blanche-Aster regresó a la habitación y dejó su bulto en el suelo; parecía anhelante, joven y cansada. Zamp se adelantó, tomó su paquete, lo colocó en una silla, luego la abrazó y, a pesar de su expresión horrorizada, encontró su boca y la besó. Ella no hizo ni respuesta ni resistencia; Zamp podría haber estado besando a una muñeca. Él retrocedió en frustración.


  Damsel Blanche-Aster se secó la boca y finalmente encontró palabras. –Apollon Zamp, deseo acompañarte a Mornune, esto es cierto. Pero esperaba que pudieras frenar tu lujuria, o al menos enfocarte en alguna persona o criatura que no fuera yo. Estoy frente a un dilema. No me importa sacrificar ni mis objetivos ni lo que usted llama mi fastidio –.


  Zamp alzó las manos en el aire y caminó de un lado a otro por la habitación con largos pasos de rodillas dobladas. Él gritó: –¡Sus dudas son frustrantes! ¿Soy tan desfavorecido? ¿Fluye la sangre en tus venas o vinagre? ¿Es la vida tan larga que podemos permitirnos posponer un único placer? Se acercó a ella y le rodeó la cintura con los brazos. –¿No sientes una aceleración del pulso, un calor en alguna región interna, una deliciosa debilidad en tus extremidades? –


  –Siento solo hambre, fatiga y apatía –.


  Zamp dejó caer sus brazos con disgusto. –¡Nadie puede afirmar de Apollon Zamp que coaccionó a una mujer contra su voluntad! Sin embargo, no tengo la intención de desocupar esta habitación. Compártalo conmigo, o encuentre otro, a su elección –.


  –Puedes tener el colchón. Dormiré en el piso –.


  –Lo que quieras. Mientras tanto, vamos a lavarnos las manos y luego cenar –.


  Al regresar a la sala común, descubrieron que la mayoría de la vieja compañía también había llegado al Green Star Inn y estaban negociando el alojamiento y las comidas con el posadero.


  Se había preparado la cena para Zamp y Damsel Blanche-Aster: cuencos de sopa espesa, un plato de alondras asadas, un estofado picante de hierbas, almejas y pescado, una hogaza de pan de polen: una comida algo más espléndida de lo que Zamp había esperado, pero a lo que él y Damsel Blanche-Aster hicieron plena justicia. Mientras comía, Zamp expresó su desconcierto y desilusión a Damsel Blanche-Aster. –No soy un hombre que normalmente permite que la emoción interfiera con su intelecto; aún así tu conducta me distrae del cálculo sobrio… –


  Una forma descomunal se alzaba sobre la mesa; era Ulfimer, capitán de los grotescos. –Tú que reclamaste la pobreza y no pudiste pagar mi salario: aquí te sientas devorando alondras mientras yo debo vender mis botas para comprar un plato o dos de gachas. ¿Te preguntas sobre mi acritud?


  –¡Esto es ilógico! –, Declaró Zamp acaloradamente. –Me envidias una comida: ¿quién perdió el barco, el hierro y todo? ¿Qué has perdido? Solo el salario que ganó al permitir que su apariencia disguste a todos los espectadores –.


  –¡No menosprecies mis habilidades! –, Gruñó Ulfimer. –En cualquier caso, te sientas con grasa en el mentón mientras me doblo en dos de hambre –.


  –A su debido tiempo, todo estará bien –, dijo Zamp. Ulfimer se encorvó y Zamp una vez más dirigió su atención a Damsel Blanche-Aster. –Siento que confundes la naturaleza de mi ardor. Propongo, no un pequeño amor sórdido, pero. . .


  Una vez más fue interrumpido, esta vez por la chica-mimo, Lael-Rosza, que miró con enojo de costado a Damsel Blanche-Aster mientras hablaba. –Apollon Zamp, ¡ya no puedo contener mi amargura! Ha malversado a cada chica-mimo a su vez, y ¿qué hemos ganado con dicho servicio? Nada. ¡Aquí te sientas con tu nueva mujer, mientras yo, Krissa, Demel y Septine debemos vendernos a lo largo de la explanada para poder existir!


  Con un esfuerzo, Zamp respondió con voz neutra: –Tu lenguaje no te acredita. A su debido tiempo, ordenaré un nuevo barco, y planeo volver a contratar a todos los miembros leales de mi antigua compañía –.


  Lael-Rosza, sin prestarle atención, se había marchado.


  Zamp exhaló un cansado suspiro. –En este momento mi fortuna está en un punto bajo –, le dijo a Damsel Blanche-Aster. –Solo pueden ascender –. Mientras tanto, necesito desesperadamente tu fe y afecto. Créame, ¡compartiremos las recompensas! Mientras tanto, esta noche, por ejemplo, ¿es demasiado pedir eso? –


  Una vez más alguien vino a pararse sobre su mesa; Zamp levantó la vista para ver a Garth Ashgale. –¡Ajá, Zamp! He escuchado la noticia de tu percance. ¡Mis condolencias! ¡Todos sentimos la catástrofe! –


  –Estoy abatido –, dijo Zamp, –pero no desanimado –. Empiezo de nuevo Eventualmente recompensaré a mis amigos y castigaré a mis enemigos. En cierto sentido, esa persona malvada que arregló mi desventura me ha hecho un servicio; pero aún así no encontrará misericordia –.


  –¡Ja, ja, Zamp, muy bien! ¡Me alegra que los acontecimientos no hayan conquistado tu espíritu! –Miró a Damsel Blanche-Aster con evidente curiosidad, pero Zamp no realizó ninguna presentación. Ashgale habló reflexivamente: –¿Qué hay de ese asunto río arriba en Mornune? –


  Zamp gruñó. –El rey Waldemar puede entretenerse contando los dedos de sus pies por mí –.


  Damsel Blanche-Aster alzó los ojos; Zamp se encontró con su mirada azul y dijo: –Aún no se ha decidido nada. Todavía podemos emprender el viaje –.


  –¿En las pinazas que te trajeron a Lanteen? –


  –En Coble los asuntos se ordenarán a sí mismos –.


  Ashgale ya no pudo contener su curiosidad. –Y esta encantadora dama, ¿y ella? –


  –Ella es un miembro de mi troupe –.


  –¡De hecho! – Ashgale se dirigió a Damsel Blanche-Aster. –¿Puedo preguntar sus especialidades? –


  Damsel Blanche-Aster hizo un gesto aireado. –Soy muy versátil. Canto en dos voces; Lucho con campeones barbudos; Entreno a los oels para bailar la mazurca –.


  –¡Destacable! –, Declaró Ashgale. –Ya que Zamp ya no posee un bote, ¿te importaría transferir tus capacidades a mi nave? –


  –Estoy contenta como estoy –.


  Ashgale hizo un gesto suave, luego miró hacia el otro lado de la habitación, donde los miembros de la vieja compañía de Zamp se sentaron sobre sus gachas. Ashgale le hizo una señal al posadero: –A mi costa, ponle a esta buena gente la comida que merecen. ¿Hay más de esas alondras? Tráelos, con zanjas de goulash y dos docenas de pastas de queso blanco –.


  –¡Bravo! –, Gritó Viliweg. –¡El maestro Ashgale es un verdadero noble! –


  –Mi generosidad no es totalmente impremeditada –, dijo Ashgale. –He decidido aumentar mis programas con material de naturaleza frívola, y consideraré contratar a cualquier artista calificado que esté actualmente en libertad –.


  –¡Hurra por el Maestro Ashgale! –, Exclamó Alpo el acróbata.


  Ashgale se inclinó y de nuevo señaló al posadero. –Sirva frascos de vino de calidad media a mis amigos –. Una vez más, Ashgale fue aplaudido. Levantó la mano para guardar silencio. –No interferiré con su comida. Esta noche relájense y descansen; mañana los entrevistaré a bordo del Goce dorado de Fironzelle. Dio una palmada a las monedas de hierro tintineando en la palma de la posada, se inclinó serenamente hacia Damsel Blanche-Aster y salió de la taberna.


  Zamp inmediatamente se puso de pie y se dirigió a su antiguo grupo. –¡No te dejes engañar por Ashgale! ¡Las oportunidades que él ofrece son inútiles!


  Viliweg lanzó una risa burlona. –¿Puedes ofrecer algo mejor? –


  –La pregunta es estéril –, dijo Zamp. –Sin embargo, diré esto: cuando el nuevo Encantamiento de Miraldra flota en el río, bien puedes arrepentirte de haber desertado de Apollon Zamp por el reptil de seda que acaba de abandonar el lugar –.


  –¡Resolveremos esos dolores cuando nos damos cuenta de ellos! –, Replicó Alpo el acróbata, para estimular un estallido de alegría de sus compañeros. Viliweg, en su exuberancia, otorgó una gratificación a la mujer gorda en el vestido de cuentas negras, y tocó su concertina con mayor entusiasmo.


  Zamp se inclinó sobre la mesa y se dirigió a Damsel Blanche-Aster, –En esta guarida de rufianes la conversación es imposible. Vamos a salir a la terraza, ¿o tal vez te gustaría subir y bajar por la explanada?


  Damsel Blanche-Aster dijo con voz abstraída y algo apática: –No me importa la conversación. Pero dormir es imposible en medio de tanto ruido –.


  Zamp se puso de pie y, con un gesto que desmintió su propia fatiga, retiró su silla y la ayudó a levantarse. –Iremos a sentarnos en la terraza –.


  El posadero apareció a su lado. –He preparado sus cálculos, Maestro Zamp –.


  Zamp miró con perplejidad. –¿Mi cálculo? Arreglaré mi cuenta cuando salga de las instalaciones –.


  –Ha habido un error. Viliweg ya había reservado la cámara en la que te coloqué por error.


  Zamp bajó su mano al pomo de su estoque. –Tres opciones están abiertas para su consideración. Puede devolver a Viliweg esa suma el doble de su alquiler ordinario que acaba de pagarle; usted puede hacer arreglos para que de manera gratuita y sin cargo la mejor habitación disponible en el Jolly Glassblower; o puedes elegir derramar una cantidad de tu sangre roja sobre este piso –.


  El posadero retrocedió un paso. –¡Tus imputaciones son insultantes! ¡No soy un hombre para aceptar amablemente las amenazas! Sin embargo, ahora que reflexiono sobre el asunto, la acomodación que le prometí a Viliweg no fue “Vista al Rio” que usted ocupa, sino una sección del dormitorio “Reposo Placido “ con vista a las mareas. Todo está bien, después de todo –.


  –Muy bien –, dijo Zamp. –Confío en que no habrá más errores –.


  Mientras caminaban hacia la puerta, Zamp se vio empujado por Viliweg, el mago que se dirigía al bar. Viliweg dijo con voz aguda: –Tenga más cuidado; justo ahora pisaste mi pie –.


  –Aguanta la lengua, Viliweg –, dijo Zamp, más desanimado que molesto. –Sus quejas no me impresionan –.


  Viliweg devolvió una mirada arrogante, luego se alejó; Zamp y Damsel Blanche-Aster salieron al porche. Se sentaron lo más lejos posible del grupo de sopladores de vidrio que seguían sentados bebiendo cerveza y disfrutando del aire de la noche. Ante ellos, el gran río Lant fluyó profundo y silencioso hacia su unión con el Vissel; en la orilla opuesta brillaban algunas lámparas amarillas parpadeantes. A bordo del Goce dorado de Fironzelle, solo la lámpara del tope y las de seguridad; pero la luz a lo largo de la explanada de las diferentes cabañas y tabernas hacían un espectáculo vivaz. Las paredes, la conversación y la risa redujeron el silbido de la concertina a un tono no desagradable. Zamp preguntó: –¿Te gustaría un cordial o un vaso de Dulcinato? –


  Tomando su silencio por asentimiento, le hizo una seña al chico que acababa de traer cerveza a los sopladores de vidrio. –Tráiganos dos copas de Quality Cordial de Ysander, frescas pero no congeladas –.


  El chico de los potes negó con la cabeza. –Mantenemos una tina de Blue Ruin y otra de Mutiny Rum; toma tu elección –.


  –Tráiganos un frasco de buen vino –, dijo Zamp. Él se recostó en su silla. –Volvamos a nuestra conversación –


  –Preferiría sentarme en silencio –.


  Zamp se agarró a los brazos de su silla. –¡Pero hay mucho para discutir! No sé absolutamente nada de ti, aparte de que eres a la vez adorable y orgullosa –.


  –No me importa discutir sobre mí –.


  –Dime una cosa –, insistió Zamp. –¿Estás desposada, comprometida o fiel a algún amante lejano? ¿Es esta la razón de tu comportamiento?


  –Ninguno de esos. –


  –Entonces, ¿me encuentras repulsivo? –


  Damsel Blanche-Aster centró sus ojos en Zamp. –Si debemos hablar, que sea para fines prácticos –. Primero, ¿cómo propones obtener el control de otro barco?


  –Cuando lleguemos a Coble, ya veremos –.


  –¿Y cuánto tiempo se necesitaría para preparar un barco así para un viaje por el Vissel? –


  Zamp se encogió de hombros. –Una docena de factores están involucrados. Si tuviera mis cinco libras de hierro, no más de una semana o dos. Pero tengo curiosidad por saber por qué estás tan ansioso por llegar a Mornune –.


  –No hay misterio. Quien gane la competencia de Waldemar gana un palacio y una gran riqueza. Deseo abrazar a un hombre así y vivir la vida de una princesa –.


  Zamp sacudió la cabeza maravillosamente y sirvió el vino que el niño había servido. –Has calculado el curso de tu vida con meticuloso cuidado –.


  –¿Por qué no debería? ¿Tengo alguna otra vida?


  –No tengo creencias fijas –, dijo Zamp. –Mucho se ha dicho, por un lado y por otro; la pregunta permanece abierta. Aún así, la gente que trama sus vidas con una precisión demasiado exacta a menudo pasa por alto los fascinantes giros y desvíos de una ruta más pintoresca, en última instancia, hacia el mismo destino –.


  –¿Cuánto tiempo hasta que podamos llegar a Coble? –


  –En poco tiempo, un barco u otro partirán de Lanteen río abajo. Tomaremos un pasaje a bordo –.


  –¿Qué hay de la tarifa? ¿Puedes pagar? –


  –¡Ciertamente! Recuperé todas mis joyas, que tienen un valor considerable. –Y Zamp se golpeó el bolsillo de su chaqueta, solo para encontrarla plana. Él se sentó en su silla. –¡Me han robado! ¿Cómo ocurrió? –Se dio la vuelta y miró hacia la puerta. –Cuando Viliweg me empujó, hizo una serie de gestos confusos. ¡Las joyas ya no están! –


  –¿Qué hay de la placa de plata? –


  Zamp tocó un bolsillo interior. –Esta segura. –


  –Déjame verlo. –


  Zamp trajo la brillante tableta. Damsel Blanche-Aster lo tomó en su mano y dio un suspiro de gratitud. –Esta bien. –


  Zamp recuperó la tableta y la devolvió a su bolsillo. –También es mi último recurso. Debo usarlo para pagar nuestra cama y comida –.


  Damsel Blanche-Aster negó con la cabeza. –Pagaré al posadero. También aseguraré nuestro paso a Coble –.


  Zamp la miró con sorpresa. –¡No tenía idea de que llevaras tanto hierro! –


  Damsel Blanche-Aster ignoró el comentario. –Ahora podemos organizar las cosas en una base comercial. Puedo acelerar nuestro viaje a Coble, pero insisto en que me excluyas de tus fantasías eróticas –.


  –Bah –, gruñó Zamp. –¿Qué pasa si elijo tirar la placa en el río? –


  –No puedo impedirlo –.


  –Podrías disuadirme –.


  Damsel Blanche-Aster no respondió. Zamp trajo la placa y la sostuvo en su mano, sopesándola pensativamente. Damsel Blanche-Aster se puso de pie y fue a la taberna, presumiblemente a su cama en “Vista al Río”.


  Zamp apretó los dientes y miró hacia el cielo. Volvió a colocar la placa en su bolsillo y se sentó solo en la oscuridad.


  Dentro, los sonidos de la juerga aumentaban y disminuían. Viliweg llegó tambaleándose a través de la puerta y fue a pararse junto a la barandilla. Zamp, acercándose en silencio, agarró al mago por las piernas y lo arrojó por encima de la barandilla, hacia el fango de los lodazales.


  Zamp fue malhumorado a “Vista al Río”. Una lámpara quemada sobre la mesa. Damsel Blanche-Aster yacía bajo su capa en una esquina de la habitación, su elegante cabeza rubia apoyada en la chaqueta bordada.


  Zamp sabía que ella no estaba dormida. Dijo bruscamente: –Puedes compartir el colchón sin sufrir por la inestimable santidad de tu cuerpo, que después de todo es muy parecido a cualquier otro. En este momento no significa más para mí que la mesa –.


  Capítulo VII


  


  Coble, situado donde el canal principal de la Vissel entraba en la bahía Surmise, era una ciudad de altos edificios de madera y ladrillo negro, atravesada por un centenar de canales, sombreada por mil deántros halcosíticos, junto con innumerables potreros, palmeras y penacho de sauces El negocio de Coble se centraba en el Enfermería, una pequeña plaza en la que se veían torcidos edificios antiguos, cuyas ventanas estaban teñidas de púrpura y verde a medida que pasaba el tiempo. A cien metros al este fluía el río Vissel, y aquí en el muelle de Bynum estaba amarrado el Pancomium Universal, un museo flotante propiedad de Throdorus Gassoon. El Pancomium Universal nunca había sido considerado como una hermosa embarcación, siendo algo sobrio y demacrado, con una rueda de paletas propulsada por dieciocho bueyes en tres cabrestantes, además de las velas que Gassoon usaba solo en condiciones óptimas.


  Gassoon era tan sobrio, flaco y sin gracia como su barco. Su rostro era largo y pálido, sus ojos eran pálidos, pequeños y cercanos al lado de su larga nariz equina; su cabello era un revoltijo ingobernable de mechones blancos. Habitualmente vestía un traje ajustado y raído de sarga negra con medias negras y zapatos negros, en un desagradable contraste con su piel pálida y su pelo blanco. Sus brazos y piernas estaban lacios; él caminó en un lío; deteniéndose, tendía a arrojar su larga cara hacia atrás como un caballo relinchando.


  Gassoon tenía pocos amigos; Dedicaba todo su tiempo, amor y atención a las curiosidades, reliquias y rarezas de su colección. Viajeros desde lejos se maravillaban en el Pancomium Universal; nunca habían visto las extraordinarias exhibiciones de Gassoon. Sus exhibiciones muestran los objetos más diversos: trajes de regiones lejanas de Planeta Grande; armas e instrumentos musicales; modelos de naves espaciales y aviones; dioramas de escenas fabulosas; mapas y globos de varios mundos habitados; fotografías, libros y reproducciones artísticas de procedencia terrenal traídas al Planeta Grande durante las inmigraciones originales; una tabla periódica con viales de vidrio que contienen muestras de cada elemento; una colección de minerales y cristales; una máquina de vapor de juguete construida de latón, que a veces Gassoon operaba para entretener a los niños.


  Dos veces al año, durante esos intervalos entre los monzones, cuando el aire se mantenía quieto y pesado, sacaba el Pancomium Universal al río y realizaba un cauteloso circuito en las ciudades del delta, a veces se aventuraba por el Vissel hasta Wigtown, o incluso Ratwick, y una vez, se arriesgándose a los vientos, había viajado a Badburg. Tanto como le fue posible viajó con el empuje de su rueda de popa. Navegar lo hizo sentir incómodo; desconfiaba del cielo de los caprichos de fuerzas increíbles e incontrolables, y se sentía realmente cómodo solo cuando estaba amarrado contra el Muelle de Bynum.


  A bordo del Pancomium Universal vinieron todo tipo de personas, de todas las razas y gradaciones de casta. Gassoon se consideraba un experto en identificar y clasificar a esta gente como un hombre podría hacerlo. También tenía un ojo apreciativo para las mujeres hermosas, y su interés, por lo tanto, fue doblemente estimulado una tarde por la visión de una joven delgada con una capa gris, cuyo porte erguido sugería la aristocracia, pero cuyo origen racial no era inmediatamente evidente. Gassoon aprobó su frialdad y aplomo, su elegante cabello rubio, el delicioso modelado de sus rasgos. Gassoon a menudo se entregó a grandes sueños diurnos, en los que conquistó imperios, fundó ciudades nobles e hizo que el nombre Throdorus Gassoon fuera venerado a través del Planeta Grande. Esta joven en particular podría haber salido de uno de estos sueños diurnos, tan clara y románticamente pensativa como ella, tan cargada con un ímpetu indefinible.


  Definitivamente una mujer joven muy interesante. Gassoon consideró sus rasgos, sus vestimentas, su postura mientras vagaba entre sus exhibiciones. Ella mostró interés en sus mapas, cartas y globos terráqueos, lo que complació a Gassoon; aquí no había ninguna mujerzuela para una charla intrascendente sobre baratijas y abalorios.


  Gassoon, a pesar de todo su saber, estaba suscrito a una falacia común: suponía que todos los que encontraba lo evaluaban en los mismos términos que él lo hacía. Para Gassoon, su ajustado traje negro significaba una elegante simplicidad. Cuando veía su rostro pálido de nariz larga con su salvaje melena blanca en el espejo, veia el rostro de un Prometeo desafiante, un esteta visionario. Meditando entre sus reliquias, Gassoon había amado, sufrido, glorificado, desesperado; él había conocido el surgimiento y caída de imperios; había escuchado músicas titánicas; él había vagado por el espacio. Una sola mirada debe transmitir a una mente sensible la maravillosa riqueza que Gassoon llevaba detrás de la noble protuberancia de su frente.


  Por lo tanto, sin modestia ni desconfianza, se acercó a la joven de la capa gris. –Veo que está interesada en los mapas. Yo apruebo esto Los mapas nutren la imaginación y enriquecen el alma –.


  La joven lo evaluó con sincero interés. Gassoon aprobó su dominio de sí misma: sin risitas, sin sonrisas, sin confesiones insípidas de total ignorancia. Ella preguntó: –¿Eres el propietario de esta nave? –


  –Sí, soy Throdorus Gassoon. ¿Encuentra mis exposiciones dignas de mención?


  La joven asintió bastante ausente. –Sus exposiciones son muy interesantes. Pensaría que son únicas en Lune XXIII –.


  –¡Y en otro lugar! ¿Alguna vez has oído hablar del Universal Pancomium?


  –Nunca. –


  –¡Ja ja! Al menos eres franca. ¿Y dónde, puedo preguntar, es tu hogar? –


  La joven miró ausente el mapa. –En este momento me estoy quedando aquí en Coble. ¿A menudo llevas tu nave a lugares distantes?


  –De vez en cuando. He visitado Ratwick y Wigtown en la desembocadura del Murne, y con frecuencia navego por las aguas del delta –.


  –En cierto sentido, eres un benefactor de toda la gente que de otra manera nunca podría ver estas cosas –.


  Gassoon agitó suavemente su gran mano blanca. –Esto podría ser cierto. Nunca pienso en mí mismo en esos términos; Disfruto mi trabajo. Me gusta mostrarle a la gente mi colección. Ven por aquí, fíjate en este armario: ¡el esqueleto de un fósil oel! ¡Y esta es la máscara de trance de un chamán de Kalkar! Y aquí están las monedas de plata de la Edad Media terrestre; ¡eran antigüedades incluso cuando fueron traídas aquí al Planeta Grande!


  –¡Notable! ¡De todos los showboats, este es realmente el mejor! –


  Gassoon alzó las cejas. – ¿showboats? ¿Bueno, por qué no? Me niego a retroceder ante una palabra –.


  –¿Evidentemente desapruebas a los otros showboats? –


  Gassoon frunció los labios. –Sin duda sirven a su propósito –.


  –En Lanteen fui testigo de producciones a bordo del Encantamiento de Miraldra y Goce dorado de Fironzelle. Ambos fueron elaborados y cuidadosamente organizados –.


  –Bastante bien. Aún así, ¿en algún bote discerniste cualquier centelleo de contenido intelectual? ¿No? No pensé. Apollon Zamp es un petimetre, Ashgale un farsante; sus audiencias no salen mejor que cuando llegaron. ¿No es de extrañar que mucha gente a lo largo de Vissel sea semi-bárbara?


  –Parecería creer que los showboats podrían cumplir una función más constructiva –.


  –Ni que decir. ¡Considera la mente humana! Es capaz de hazañas asombrosas cuando se usa apropiadamente. Por el contrario, sin ejercicio se atrofia con un trozo de grasa gris amarillenta. Pero ¿por qué no vienes a mi oficina, donde podemos continuar nuestra conversación con comodidad?


  –Con placer. –


  Gassoon no se disculpó por el desorden de su oficina, que estaba atestado de papeles, folios, libros, cajas, rarezas de esto y aquello, así como una mesa y dos sillas de cuero, que a través de alguna deficiencia en el proceso de bronceado, nunca cesaron de exudar un olor desagradable.


  Gassoon despejó una de las sillas. –Siéntate si quieres –. ¿Tomarás una taza de té? Discúlpeme mientras notifico mi factótum. Gassoon salió de la oficina y llamó por una escalera. –Berard, ¿estás ahí? ¡Sé tan bueno como para responder cuando llame! Prepare una taza de té fresco y tráigalo a la oficina. Usa la preparación en el frasco rojo –.


  Gassoon regresó para encontrar a Damsel Blanche-Aster inspeccionando un panfleto que había recogido de la mesa. Gassoon se sentó, se adelantó a la silla y cruzó las manos sobre el pecho. –Veo que estás interesado en la botánica? –


  –Hasta cierto punto. No pretendo entender esto –.


  –Está escrito en el dialecto de Cusp XIX Norte. Cómo encontró su camino a Coble a través de tres océanos y dos continentes está más allá de toda conjetura. El autor analiza la adaptación de la flora nativa a las importaciones de la Tierra y cita una serie de ejemplos fascinantes. Los organismos exóticos, descubre, después de un período de triunfo total o derrota absoluta parecen “hacer las paces con el mundo”, como él lo dice, luego a través de los siglos convergen gradualmente hacia los tipos nativos. En su epílogo, ¿se pregunta si lo mismo puede ser cierto para la humanidad? E indica una cantidad de pueblos: los Picos del Valle Passaway, los Rhute Long-necks, los Padraic Mountain Darklings, donde el proceso ya está muy avanzado –.


  –Nunca he oído hablar de estos lugares, o estos pueblos –, dijo Damsel Blanche-Aster recatadamente.


  –Los señalaré en mis mapas –, declaró Gassoon con entusiasmo.


  Berard el mayordomo entró arrastrando los pies en la oficina con una bandeja; lo dejó sobre la mesa, olisqueó y se fue. Gassoon chasqueó los dedos con feliz anticipación del obsequio y vertió té en un par de tazas de gres negro. Levantó la vista bajo las cejas arqueadas. –Por cierto, ¿a quién tengo el placer de entretener? –


  –Damsel Blanche-Aster Wittendore es la parte útil de mi nombre. – Ella devolvió el folleto a la mesa. –Estoy muy impresionado con su ambición de informar e iluminar a la gente de Gran Cuenca del Vissel. Parece más valiente e idealista –.


  Gassoon parpadeó. ¿Había afirmado un propósito tan grande? Incluso si no, fue agradable sentir la aprobación de esta apuesta e inteligente joven. –De hecho, el proyecto nunca se ha intentado; pero muy pocas personas están calificadas para dirigir dicho programa –.


  –¿Cómo, exactamente, procederás? Supongo que planeas usar tu barco notable como base de operaciones –.


  Gassoon se reclinó en su silla y miró hacia el techo. –Con toda franqueza, no he llegado a decisiones definitivas –.


  –¡Oh! Lamento escuchar esto! –


  Gassoon hizo una tienda de campaña con los dedos y frunció el ceño pensativo. –El proyecto no es tan simple. Estoy seguro de que la gente de todas partes preferiría el entretenimiento que concede la dignidad de su intelecto a la basura ridícula que les impone el espectáculo habitual. Se reúnen a bordo de estas embarcaciones simplemente porque no se ofrece nada mejor –.


  –Estoy seguro de que esto es cierto –, dijo Damsel Blanche-Aster. –¿Qué tipo de programa podrías ofrecer? –


  Gassoon la sobresaltó al golpear la mesa con el puño. Habló con voz sonora: –¡Los clásicos, por supuesto! ¡Las obras de los Maestros Terrenales! –Entonces, como avergonzado por su propia vehemencia, tomó su té y bebió un sorbo.


  Damsel Blanche-Aster dijo en ese momento: –Estoy avergonzada de saber tan poco de estas cosas –.


  Gassoon soltó una carcajada. –Sueño demasiado en gran parte. Mis esquemas no son prácticos –.


  –Te haces a ti mismo una injusticia –, dijo Damsel Blanche-Aster en voz baja. –La gente en todas partes reconoce la sinceridad, no importa en qué apariencia aparezca. Personalmente, estoy aburrida de ideas inexpertas y personas inexpertas –.


  –Sus sentimientos le dan crédito –, dijo Gassoon. –Más allá de toda duda, eres una persona de discernimiento. Aún así, todos equilibrados contra todos, las obras a las que me refiero hacen demandas de aquellos que las apreciarían. Las metáforas a veces abarcan dos o tres abstracciones; las peroraciones están dirigidas a agencias desconocidas, el lenguaje es arcaico y ambiguo. . . A pesar de todo, las obras exhalan un fervor peculiar. –Gassoon se reclinó en su silla y sacudió su melena blanca con inquietud. –Me hago preguntas que no tienen respuestas. ¿Es el “arte” absoluto? ¿O es un avión que atraviesa una civilización en un cierto punto en el tiempo? Quizás en la base que estoy preguntando: ¿la percepción estética llega a través de la mente o del corazón? Como debe haber decidido, me inclino por la visión romántica; aún así, el arte sofisticado exige una audiencia sofisticada –.


  Damsel Blanche-Aster bebió de la taza de barro. –Un pensamiento notable ha entrado en mi mente. . . Tal vez no debería mencionarlo; tú pensarías que me adelanté –.


  –¡Sugiere por todos los medios! –, Declaró Gassoon. –Encuentro tu interés muy reconfortante –.


  –Lo que voy a decirte de manera tan extraña encaja con tus ambiciones como para sugerir el funcionamiento de Destino. ¿Conoces el festival del Rey Waldemar en Mornune?


  –He escuchado algo sobre el evento –.


  –Llegué ayer a Coble a bordo de un barco fluvial. También a bordo estaba Apollon Zamp, el antiguo maestro de Encantamiento de Miraldra –.


  –¿antiguo maestro? –


  –Sí; perdió su barco en Puerto Whant. Pero primero se había ganado una invitación del Rey Waldemar para el festival de Mornune. Entonces, ¿por qué no deberías navegar a Mornune en su lugar y actuar ante el Rey Waldemar? ¡Me consideraría privilegiada si me permitieras navegar contigo!


  Gassoon parpadeó y tiró dudosamente de su barbilla. –El camino es muy largo –.


  Damsel Blanche-Aster se rió. –Tal consideración nunca debería disuadir a un hombre como usted –.


  –¿Pero es factible el proyecto? –, Preguntó Gassoon con tono lastimero. –Después de todo, Zamp tiene la convocatoria, no yo –.


  Damsel Blanche-Aster dijo positivamente: –Zamp cooperará, por el gran premio. – Se inclinó hacia adelante y miró a Gassoon a la cara. –¿No es una aventura maravillosa? –


  –Sí, de hecho –, graznó Gassoon, –pero no soy un hombre aventurero –.


  –¡Esto no lo puedo creer! ¡Siento en ti un entusiasmo romántico que trasciende la edad!


  Gassoon tiró de las solapas de su abrigo. –No estoy después de todo tan viejo –.


  –Por supuesto no. Un hombre solo es viejo cuando abandona sus sueños –.


  –¡Nunca! –, Exclamó Gassoon. –¡Nunca! –


  Damsel Blanche-Aster sonrió amablemente. –Tengo un ligero contacto con Apollon Zamp. Puedo traerlo aquí y algo extraordinario debe resultar de todo esto. –Ella se puso de pie.


  Gassoon saltó erecto. –¿Debes ir tan pronto? Ordenaré té fresco! –


  –Debo ir a buscar a Apollon Zamp! ¡Has despertado esperanza y entusiasmo en mí, Throdorus Gassoon!


  –Ve –, dijo Gassoon en voz alta. –Pero regresa pronto –.


  –Tan pronto como sea posible. –


  


  * * *


  


  Al salir del barco, Damsel Blanche-Aster caminó lentamente por el muelle de Bynum con la cabeza inclinada pensativa: una persona más suave y melancólica de la que podrían haber calculado Apollon Zamp o Throdorus Gassoon. Se detuvo para mirar hacia el Pancomium Universal. Después de un momento, ella hizo una pequeña mueca de emoción que no podría haberse definido a sí misma. Girando una vez más, pasó bajo un arco y en una pequeña y tortuosa senda que se inclinaba hacia un lado y el otro entre las altas estructuras de madera oscurecida por el tiempo. Por un puente con joroba cruzó un canal de agua verde oscuro. Delante había un edificio de una docena de buhardillas excéntricas a horcajadas en el camino; a un lado del pasadizo debajo había una tienda de herbolarios y, a la otra, una pequeña encuadernación de libros. Damsel Blanche-Aster atravesó y salió al Enfermería, una plaza no tan ancha como los edificios circundantes. En el centro, donde cuatro vendedores de flores habían montado sus puestos, Zamp debía haberla conocido, pero no estaba a la vista. Damsel Blanche-Aster no mostró sorpresa ni disgusto. Al inspeccionar la plaza, notó una señal suspendida sobre los adoquines, mostrando el emblema de un pez azul; Damsel Blanche-Aster giró sus pasos en esta dirección.


  El oscuro interior del Narval Azul, al igual que otros establecimientos al frente de la Enfermería, llevó a cabo su actividad en lugares bastante estrechos. Zamp estaba sentado en una pequeña mesa en un estrado en la ventana de la bahía; cuando ella se acercó, se levantó gallardamente.


  Damsel Blanche-Aster se permitió sentarse y compuso su rostro con esa máscara indiferente que consideraba más útil para su trato con Zamp.


  –Acabo de venir del Pancomium Universal –, le dijo. –Allí conocí a Throdorus Gassoon. Mencioné tus circunstancias, y él consideró oportuno hacer una sugerencia constructiva. Está dispuesto a llevar su barco a Mornune y participar en el festival. Su barco será necesariamente conocido como el Encantamiento de Miraldra, y tú serás el maestro ostensible –.


  Zamp frunció el ceño. –Me he encontrado con Gassoon antes. Él es tan aburrido como un muñón, y obstinado para arrancar –.


  –Él tiene ideas definidas, esto es verdad –. De hecho, él se rehúsa a presentar las frivolidades y los pastiches como los que le hicieron ganar su reputación –.


  Zamp estaba más sorprendido que molesto. –¿Entonces qué tiene en mente? –


  –Quiere jugar a los dramas clásicos de la antigua Tierra –.


  Zamp hizo un gesto de cansancio. –No soy pedante; ¿Qué sé de esas cosas?


  –No más que yo. Pero tienes el talento para vitalizar cualquier material –.


  –Todavía no te he vitalizado –.


  –Primero debes revitalizarte a ti mismo y a las epopeyas antiguas de Gassoon –.


  –¿Y entonces? –


  Damsel Blanche-Aster se encogió de hombros. –Quien complazca al Rey Waldemar en el festival se gana una fortuna. Puedes construir la nave más grandiosa que haya existido para navegar el río, o puedes quedarte en Mornune y vivir la vida de un grande –.


  Zamp se sentó inspeccionándola con objetividad poco halagüeña. Aguantó el escrutinio un momento y luego se sintió incómoda. –Le dije a Gassoon que llegaría en breve para hacer los arreglos con él –.


  Zamp hizo una pausa en un momento de suspenso, luego se puso de pie. –No puedo perder nada –.


  Partieron de la taberna Narval Azul, cruzaron Enfermería y caminaron por el camino tortuoso hacia el muelle de Bynum. Aquí Damsel Blanche-Aster se detuvo. –No iré más lejos. No es sabio que Gassoon nos vea juntos. Ahora por favor escucha. Gassoon no debe ser contrariado. No Disputes ninguna de sus teorías; concede todo lo que puedas Sobre todo, no pelees por la autoridad; Gassoon debe creer que él está a cargo de la expedición. En este momento el tiempo es corto y nuestro objetivo es ponernos en marcha –.


  –Este es, sin duda, su objetivo –, refunfuñó Zamp. –No es necesariamente mío –.


  –¿Oh? ¿Dónde estamos en desacuerdo? –


  –No me importa hacer el ridículo en Mornune. Si Gassoon insiste en algunas tonterías imposibles, ¿por qué debería perder tiempo y energía solo para sacar sus castañas del fuego? Has dejado muy en claro que me detestas –.


  –¡No, no, no! –, Gritó Damsel Blanche-Aster. –¡No detesto a nadie, ni siquiera a ti! Pero no puedo hacer compromisos personales, no ahora –.


  –Ni nunca –.


  Los ojos de Damsel Blanche-Aster brillaban. –¿Por qué dices eso? ¿Porque tus enfados, tus vanidades y tus hábitos fetichistas me dejan frío? ¡Míralo con tus rizos rubios, tus aires y gracias, tus sombreros ridículos! –Ella pateó su pie. –¡De una vez por todas decide! Si ganas en Mornune, ganas riqueza, y este es tu premio, no mi admiración, que puedes o no ganar –.


  Zamp se rió en su cara. –Una cosa es cierta: tu comprensión de mí es tan pequeña y tenue como la mía de ti. Muy bien, admíreme o no; No me importa Como usted señala, el premio en Mornune es de hierro, y yo soy el hombre para ganarlo. –Se dio vuelta y examinó el Pancomium Universal. –Throdorus Gassoon, aquí vengo. Prepárate para la experiencia de tu vida –.


  Damsel Blanche-Aster se acercó y le tocó el brazo.


  –Apollon Zamp –.


  Zamp miró por encima del hombro. –¿Sí? –


  –Haz tu mejor esfuerzo. –


  Zamp asintió bruscamente y se dirigió hacia el Pancomium Universal. Trepó por la pasarela y se detuvo ante el postigo donde Berard el factótum mostró su rostro en ese momento. –La entrada es medio grano, señor –.


  –Medio maldito sea condenado. ¡Soy Apollon Zamp! Informe a Throdorus Gassoon que he venido a verlo –.


  –Paso por aquí, señor; Master Gassoon está en su calistenia y por otros cinco minutos no puede ser molestado –.


  –Esperaré. –


  Zamp se paseó por las exhibiciones y apareció Gassoon. –¡Ah, Zamp! Un placer verte! ¡Me doy cuenta de que estás estudiando los mapas!


  –Sí; el Lago Sin Fondo ejerce su fascinación –.


  –Para mí también. ¿Deberíamos pasar a mi oficina?


  Zamp se sentó en la silla que Damsel Blanche-Aster había ocupado solo dos horas antes. Gassoon sirvió dos copas de Brio. –Permítanme expresar mis condolencias con respecto a la pérdida de su bote –.


  –Gracias. El desastre, por supuesto, fue mi culpa; Confié en ese sinvergüenza Garth Ashgale. Aún así, sé cómo ganar hierro para otro barco, que es lo que me trae aquí –. Zamp sacó la placa de plata y la colocó frente a Gassoon. –Quien tenga éxito en divertir al Rey Waldemar gana una fortuna –.


  –Entonces, ¿cuál es tu propuesta? –


  –Que cambiemos temporalmente el nombre de tu nave por el Encantamiento de Miraldra, que contratemos una compañía, luego naveguemos por el Vissel hacia Mornune y compitamos por el gran premio –.


  Gassoon asintió lentamente. –Acerca de lo que esperaba, y cuidado, no es una propuesta irracional. Pero no soy un hombre para la extravagancia o la notoriedad y ya tengo más hierro del que me importa gastar. Zamp, ¡tengo ambiciones más grandes! Hoy entré en una conversación con una jovencita encantadora, Damsel Blanche-Aster, y ella me dejó de un humor peculiar. Veo que mi vida ha estado un tanto estancada, incluso egocéntrica. Me he regodeado en privado sobre tesoros de literatura que deberían haber sido compartidos con otros. Ahora deseo producir y presentar algunas obras maestras famosas de la Tierra antigua. Usted pregunta, ¿dónde se encuentran estos fabulosos clásicos? Respondo, están aquí con mi colección de libros raros, a menos de quince metros de donde nos sentamos.


  –Lo más interesante –, dijo Zamp. –¿A dónde nos lleva esto? –


  –A mi propia propuesta, que es esta: seleccionaré, con su sabio consejo, una o más de estas obras maestras, que luego presentaremos en Mornune. Si ganamos el premio, que así sea! Si fallamos, al menos tenemos la satisfacción de hacer todo lo posible –.


  Zamp dijo: –No estoy familiarizado con los clásicos que mencionas. ¡Por lo que sé, podrían ser un éxito notable! En principio, acepto sus términos. Pero debo presentar algunos contra-términos. Varios vienen a la mente. Por ejemplo, dado que estoy dedicado a ganar la competencia de Mornune y usted no, debo organizar los detalles agradables de la producción, incluido el personal, el vestuario, la música y la puesta en escena –.


  Gassoon hizo una protesta nasal y rechoncha, con un dedo blanco en alto. –¡Siempre dentro de los límites impuestos por la versión original! –


  Zamp hizo un gesto de fácil aquiescencia. –Ahora en cuanto a la nave: naturalmente requeriremos un escenario adecuado y arreglos de asientos. Una apariencia más festiva no iría mal. Unos pinceles de pintura rosa y verde, tres docenas de pancartas y cien yardas de decoraciones harán maravillas para este rudo barco de la muerte. Otro asunto: usted es un marinero orgulloso y competente y, naturalmente, dirigirá su oficio mientras navegamos río arriba, hasta que lleguemos al Lago Sin Fondo. Entonces es el momento y el lugar de mi gran preocupación, y me gustaría asumir el mando hasta después de nuestra actuación ante el Rey Waldemar –.


  –Estos requisitos no son del todo irrazonables –, dijo Gassoon. –Sin embargo, debo hacer otras estipulaciones. Tengo la intención de que Damsel Blanche-Aster nos acompañe. Se debe construir un escenario, como dices, y proporcionar asientos; Sin embargo, no me propongo modificar mi museo –.


  Zamp frunció sus labios dudosamente. –Me temo que una pequeña dislocación podría ser necesaria, aunque solo sea para acomodar la maquinaria del escenario. Además, debemos equiparnos con redes de ladrones dobles y las precauciones habituales contra el ataque nómada –.


  Gassoon fue obstinado en su negativa. –¡Bastante innecesario! A lo largo de la historia, juglares errantes, poetas eruditos, bardos, escopetas, druitinas y trovadores, todos tienen garantizado el paso por las tierras más peligrosas. Tal es la tradición humana; ¿Por qué debería ser de otra manera en Planeta Grande?


  Zamp bebió un sorbo de Brio, que, habiendo permanecido demasiado tiempo en la botella, se había vuelto mohoso. –Estos son nobles ideales y le dan crédito; Ojalá los nómadas fueran tan elevados de ideas –.


  Gassoon sonrió y bebió su propio Brio con gusto. –Acérquese a cualquier hombre, no importa cuán bajo o feroz, lo salude con dignidad y sinceridad, y él no le hará nada malo. Las precauciones que sugiere no son solo costosas, sino innecesarias. ¡Paz es la palabra! ¡Piensa paz! ¡Venimos en paz y vamos en paz!


  Zamp hizo un gesto de asentimiento sin compromiso. El asunto podría diferirse hasta más tarde.


  Gassoon se aclaró la garganta y vertió unas gotas más de Brio en las tazas. –¿Entiendo que conociste a Damsel Blanche-Aster en Lanteen? –


  –Muy cierto. –


  –Parece una persona muy notable –.


  –Así que parece, de hecho –.


  –¿Dónde podría estar su lugar de origen? –


  –Ella nunca ha comentado sobre este asunto. De hecho, nunca hemos discutido nuestros asuntos personales en ningún grado –.


  Gassoon sopló sus mejillas y miró hacia el espacio. –Después de tantos años de placidez, de repente estoy muy emocionado –.


  –Yo también –. Zamp levantó su taza. –¡Por el éxito de nuestra gran aventura! –


  –¡ Por el éxito! –Gassoon arrojó el líquido de rango con un floreo, y se limpió la boca. –Debemos discutir los arreglos financieros. ¿Cuánto hierro puedes aportar a la empresa?


  Zamp miró al otro lado de la mesa en estado de shock. –¡Ya he ofrecido mi experiencia y la convocatoria absolutamente indispensable del Rey Waldemar! ¿Esperas hierro también?


  La boca de Gassoon, entre la nariz larga y la barbilla larga y pálida, se volvió casi invisible. Dijo por fin: –¿Debo entender que no puedes aportar hierro? –


  –Ni un grano –.


  –Esta es una mala noticia, de hecho. Los costos serán exorbitantes –.


  –¿Por un escenario, algunos asientos, un balde o dos de pintura? ¡Poco más que mantenimiento ordinario! –


  –Debemos armar una compañía –, insistió Gassoon con terquedad. –Requerirán ciertas sumas de vez en cuando –.


  –No hay problema allí –, respondió Zamp bruscamente. –Sé exactamente cómo lidiar con tales demandas, es decir, ignorarlas –.


  –Estas personas no pueden postergarse para siempre; se pondrán malhumorados –.


  –Obtendremos los ingresos de las actuaciones en el camino; en poco tiempo se reembolsarán todos los gastos –.


  Gassoon aún no estaba tranquilo. –Posiblemente sea así. Aún así, no tenía la intención de hacer una suma tan grande –.


  Zamp levantó las manos molesto. –El proyecto pasará por las juntas, ya que estoy sin un centavo. Disculpe, debo notificar a la Damsel Blanche-Aster de su decisión.


  –¡No tan rápido! –Gassoon cerró los ojos y permaneció inmóvil durante unos cinco segundos. Con voz sombría, dijo: –El asunto no es tan significativo. Como usted señala, las actuaciones casuales seguramente deben cubrir el gasto –.


  Zamp volvió a su asiento. –Permítame hacer una sugerencia. El tiempo del Festival de Mornune no está lejos en el futuro. Nuestras preparaciones deberían comenzar al instante –.


  Gassoon se inclinó hacia atrás y volvió sus ojos tan lejos al techo que las cúspides blancas se veían abajo. Una vez más, toda la empresa pendía de un hilo. Él suspiró. –Te veré más tarde en el día; discutiremos nuestros planes en mayor detalle –.


  


  * * *


  


  Zamp informó los eventos de la reunión a Damsel Blanche-Aster.


  –Entonces –, dijo en voz baja, medio para sí misma, –el proyecto está en marcha –.


  –Creo que sí. Él todavía puede cambiar de opinión –.


  Damsel Blanche-Aster negó con la cabeza lentamente. –No cambiará de opinión –.


  –No pareces exultante –.


  Ella sacudió su cabeza. –Hago lo que debo hacer –.


  –Como siempre, tus humores me eluden –, gruñó Zamp.


  Damsel Blanche-Aster solo preguntó: –¿Dónde conocerás al Maestro Gassoon, y cuándo? –


  –En el Descanso del Marino, cuando el sol cuelge sobre Farewell Mountain –.


  –Estaré allí –.


  Capítulo VIII


  


  Zamp, a falta de mejor entretenimiento, marchó hacia adelante y hacia atrás a lo largo de la pared del mar, arrojando piedritas a la bahía Surmise. Hacia el oeste, la costa se curvaba hacia el mar, para terminar en un peñasco oscuro conocido como Farewell Mountain. Mientras Zamp caminaba, midió cuidadosamente el descenso de Phaedra y, a su debido tiempo, se colocó donde podía ver a lo largo del muelle.


  Precisamente a la hora señalada observó que Gassoon se acercaba y avanzó inteligentemente; los dos se encontraron frente al Descanso del Marino.


  –Eres puntual –, dijo Gassoon. –Es una virtud que aprecio –.


  –Devuelvo el cumplido –, dijo Zamp. –Creo que hemos llegado exactamente en el mismo instante –.


  –Un feliz augurio –. Gassoon se dirigió a la taberna y le dijo algo al propietario, quien los condujo a un pequeño salón privado, con una ventana de proa que daba al río. Una lámpara de tres llamas y ocho lentes colgaba sobre una mesa redonda sobre la cual Gassoon colocó el estuche de cuero que había llevado consigo; Mientras tanto, Zamp hizo un pedido de salchichas y cerveza con el posadero.


  Gassoon se instaló en una de las sillas. –He considerado cuidadosamente nuestra conversación. –Hizo una pausa en un momento portentoso. –Nuestros objetivos se concilian si, y solo si, estamos totalmente de acuerdo con el estilo y la calidad de nuestra presentación –.


  –Ciertamente –, dijo Zamp. –Todo esto es evidente –.


  Gassoon corrió su cartera para hacer espacio para la bandeja de cervezas y salchichas del posadero. –Mi observación no es tan trivial como parece. Quisiera cortar de raíz cualquier idea de bufonada, agitación de grupas, baladas tópicas cantadas en dialectos falsos –.


  Zamp hizo un gesto fácil. –De acuerdo, firmado y certificado –.


  Gassoon gruñó y abrió su cartera. –Esta tarde revisé mi colección y seleccioné ciertos trabajos que podrían ser adecuados para nuestros propósitos –.


  Con la boca llena de salchichas, Zamp tomó uno de los volúmenes; Gassoon hábilmente lo retiró fuera del alcance de Zamp. Habló con su voz más didáctica: –El programa que tenemos en mente presenta dificultades formidables. El lenguaje ha cambiado; las convenciones y los símbolos también cambian. Hombres tan bien informados como nosotros mismos nos habremos enredado con algunas de las alusiones oscuras: ¿cómo será que, para la gente de nuestro público, quién, sin importar cuán serio y entusiasta, todavía no esté preparado?


  Zamp bebió un copioso sorbo de cerveza y, dejando la taza, se limpió la boca con el dorso de la mano. –A esta gente generalmente le presentamos los vulgarismos que deplora, y nunca hay ninguna dificultad –.


  Gassoon ignoró el comentario. –Podemos adaptar y editar y, en cierta medida, alterar el sabor del original, o podemos presentar el asunto sin compromiso, y confiar en la perceptividad de nuestro público. ¿Cuál es tu opinión? –


  Zamp se limpió las manos con la servilleta. –Nuestro objetivo básico es obtener la aprobación del Rey Waldemar; por lo tanto, al menos debemos ser inteligibles –.


  Gassoon hizo una corrección primitiva. –Nuestro propósito básico es la recreación de los clásicos. Si el Rey Waldemar es sensible y sutil, ganaremos el premio –.


  –En ese caso –, dijo Zamp pensativamente, –deberíamos preparar varios programas para estar preparados para cualquier cosa –.


  La respuesta de Gassoon fue una vez más negativa. –Sería agradable contratar a un gran número de intérpretes hábiles y preparar un extenso repertorio. No hace falta decir que no puedo permitirme hacer esto. Debemos establecernos en una o dos obras que no sean demasiado costosas para la etapa. Por ejemplo, aquí hay una obra conocida como Macbeth, que durante mucho tiempo se ha considerado un clásico –.


  Zamp revisó el trabajo con los labios fruncidos. Gassoon lo miró inexpresivamente. Finalmente, Zamp dijo: –En mi experiencia, el público prefiere cualquier tipo de espectáculo a la verborrea. Si podemos aumentar algunas de estas escenas y truncar otras, y en general introducir un poco más de color, podríamos tener un producto viable –.


  Gassoon dijo suavemente: –Este trabajo, en su forma actual, ha resistido la prueba del tiempo. No lo olvides, ¡planeo trascender los esfuerzos de los showboats ordinarios! –


  A pesar de su firme resolución, Zamp se encontró discutiendo con Gassoon. –¡Este es Planeta Grande, donde abundan las excentricidades! Lo que sucede en una ciudad, falla en otras veinte millas a lo largo del río. En Skivaree en el Pelorus, la gente tiene una tendencia histérica; si una vez se divierten, no pueden dejar de reír, y el sabio maestro de navíos presenta un programa de tratados religiosos. En Henbane Berm, los roles masculinos deben ser desempeñados por las mujeres, y las mujeres por los hombres; no me preguntes porque; insisten en que los dramas se lleven a cabo de esta manera. Las ciudades río abajo como Badburg, Puerto Moses, Puerto Optimo, Spanglemar, Ratwick, son algo más fáciles; cada uno tiene sus peculiaridades, que se ignoran como riesgo –.


  Gassoon levantó su dedo en el aire. –Ignoras el único elemento esencial: el hecho de que todas estas personas son hombres. Sus percepciones e instintos son básicamente iguales; todos… –Llamaron a la puerta. Gassoon se levantó de un salto, abrió la puerta un poco, miró hacia adelante y luego abrió la puerta. –¡Entra, por supuesto! –


  Damsel Blanche-Aster entró en la habitación. Gassoon adelantó una silla. –Por favor tome asiento. ¿Tomarás una copa de vino? ¿O una de estas salchichas bastante tolerables? Estarás interesada en nuestra conversación. Estamos debatiendo la teoría estética y nos encontramos en desacuerdo. Sostengo que el arte es universal y eterno. El Maestro Zamp, espero que declare su caso, siente que las idiosincrasias locales invalidan este precepto –.


  Damsel Blanche-Aster dijo: –Quizás ambos tienen razón –.


  Gassoon frunció el ceño. –Admito que esto es posible. Entonces se convierte en nuestra misión disolver este provincianismo atrofiado –.


  –Solo quiero ganar la competencia de Mornune –, dijo Zamp con tristeza.


  –¡Comprensible! Sin embargo, debemos enfocarnos en el objetivo principal. Puede ser más sabio que. . .


  Zamp suspiró. –A menos que acordemos con el Festival de Mornune, nuestra asociación termina casi antes de que comience –.


  –Me arrepentiría de esto –, dijo Gassoon. –Aún así, debes hacer lo que quieras –. Damsel Blanche-Aster y yo perseguiremos nuestros propios objetivos –.


  Damsel Blanche-Aster dijo: –En mi opinión, una victoria en el Festival de Mornune es extremadamente importante, aunque solo sea por el prestigio. En este caso, apoyo al Maestro Zamp –.


  La cara de Gassoon cayó. –Tal victoria sin duda mejoraría nuestra reputación –, dijo a regañadientes. –Bueno, entonces, creo que debemos establecer la clásica tragedia de Macbeth como nuestro vehículo básico –.


  Zamp se opuso a este concepto. –¿Qué pasa si el Rey Waldemar detesta la tragedia? Supongamos que es muy parcial a los pastiches como los que presenté en el Encantamiento de Miraldra. Deberíamos preparar dos, o mejor, tres programas. Incluya Macbeth si es necesario, pero también déjenos tener algo con música, alegría y espectáculos alegres –.


  –La cuestión del gasto debe frenar cualquier ambición elaborada –, declaró Gassoon. –No soy el hombre más rico de Lune XXIII. –Él revolvió sus libros. –Aquí hay una obra musical: H.M.S. Pinafore, que parece bastante gay, aunque no es particularmente amplio –.


  –Eso no debe molestarnos, siempre y cuando el trabajo tenga un atractivo popular –.


  Gassoon olisqueó y puso a H.M.S. Pinafore a un lado. –Aquí hay un trabajo extraño: La Crítica de la Razón Pura, que evidentemente conlleva una gran importancia –.


  Zamp echó un vistazo al libro. –No podría presentarse excepto como una alegoría disfrazada o un ditirambo –.


  –Ahora aquí hay otro trabajo. . . –


  La discusión continuó por otras dos horas, y finalmente se llegó a un acuerdo, tanto Zamp como Gassoon hicieron concesiones. Zamp se vio obligado a abandonar su programa de diversidades homosexuales, y Gassoon se comprometió a proporcionar trajes y escenarios para Macbeth en una escala considerablemente más generosa de lo que había pretendido. Zamp consideró en privado que el trabajo era demasiado pesado y decidió introducir diversiones y espectáculos; Gassoon se había dado cuenta de que los gustos de Zamp eran vulgares e insensibles. Damsel Blanche-Aster mostró poco interés en los procedimientos y estudió las imágenes en un desvencijado volumen de Paraíso Perdido, que Zamp había querido producir, pero que Gassoon había rechazado por razones de gasto excesivo. A Zamp se le concedió a regañadientes control sobre los detalles de producción, mientras que Gassoon asumió la responsabilidad de la navegación. Gassoon también recibió la designación de asesor y monitor en relación con la producción. –Insistiré en técnicas meticulosas –, declaró Gassoon. –No podemos permitirnos una ejecución desordenada. Cada detalle debe ser agudo y brillante como un diamante, cada gesto debe ser rico en emoción; el silencio debe tener un significado más pesado que las palabras. –Ejemplificando su tema, Gassoon se puso de pie y caminó de un lado a otro por el salón. Damsel Blanche-Aster lo observó como un conejo hipnotizado observando a una serpiente, girando la cabeza hacia adelante y hacia atrás.


  Zamp perdió interés en las observaciones de Gassoon y examinó Macbeth en mayor detalle. Se vio obligado a admitir que la obra proyectaba una extraña emoción irreal que pensó que podría ser capaz de capturar y recrear, con algunas modificaciones y aumentos propios.


  Gassoon se detuvo a mitad de camino, para fruncir el ceño a Zamp. –Confío en que estas siete estipulaciones, o más exactamente, las restricciones de la interpretación, estén de acuerdo con tu propio punto de vista –.


  –Sus ideas ciertamente tienen mérito –, dijo Zamp distraídamente. –Noto, por cierto, que falta el acompañamiento musical –.


  Gassoon miró el antiguo volumen. –¡Así es! Una pena. –


  –No es gran cosa; el concertino proporcionará un contrapunto adecuado –.


  –¿Maestro de conciertos? ¿Es tal un funcionario esencial? –


  Zamp dio un encogimiento de hombros burlón. –Nadie es absolutamente esencial. Un maestro de conciertos me liberará de la responsabilidad de ensayar a los músicos –.


  –Los músicos más competentes pueden asumir este trabajo –, decidió Gassoon. –O si es necesario, lo haré yo mismo, cualquier cosa para evitar gastos inútiles –.


  –Esa idea, al menos, tiene sus méritos, y para este fin, en lugar de desperdiciar dinero en una posada, tomaré la residencia en el nuevo Encantamiento de Miraldra, como ahora se debe conocer –.


  Gassoon aceptó a regañadientes esta propuesta. Damsel Blanche-Aster dijo en voz baja: –¿Tal vez haya un área de responsabilidad que yo pueda asumir? –


  –Un pensamiento generoso –, declaró Gassoon. –Todavía… –


  –Damsel Blanche-Aster podría supervisar el departamento de administración –, sugirió Zamp. –La calidad del avituallamiento, la comodidad de las cabinas, dormitorios, salones y otras comodidades similares –.


  –Esta tarea debería ser mejor para mí –, decidió Gassoon. –Soy un experto en organizar economías. Pero, ¿por qué la Damsel Blanche-Aster no debería participar en el drama? ¿Por qué no la propia Lady Macbeth?


  –Una excelente idea –, dijo Zamp.


  Damsel Blanche-Aster no hizo ninguna objeción. –Haré mi mejor esfuerzo. –


  –Mañana, entonces –, dijo Zamp, –me ocuparé de la tarea de reunir una compañía. Naturalmente requeriré una cuenta de gastos –.


  Sólo después de veinte minutos de acalorada discusión se resolvió el asunto, no para satisfacción de Zamp, que disfrutaba de una buena vida, ni de Gassoon, a quien no le gustaba pagar las autocomplacencias de Zamp. Cuando abandonaron el Descanso del Marino, Gassoon se molestó aún más cuando le presentaron la factura de la cerveza y las salchichas de Zamp.


  Capítulo IX


  


  En un muelle cerca de la Enfermería, Zamp alquiló una balsa verde con un toldo a rayas verdes y blancas que fue transportada a lo largo de las vías fluviales de Coble; bajo estructuras de cuatro pisos de madera oscura, al lado de casas flotantes amarradas, bajo sauces y lantanas. En el muelle de Tasselmyer, Zamp bajó y caminó por la calle de los Sonidos, junto a las pequeñas tiendas donde se fabricaban instrumentos musicales para exportar a través de la bahía Surmise a Leuland, y gran parte de Lune XXIII.


  En el destartalado Club de Músicos, Zamp observó a varios intérpretes de su antigua compañía, que evidentemente no habían conseguido un empleo con Garth Ashgale. Sin prestarles atención, publicó un cartel en el tablero de anuncios:


  El nuevo Encantamiento de Miraldra, dirigido por Apollon Zamp, ganador en el concurso de Lanteen, tiene vacantes para varios músicos excelentes y versátiles, que tocan instrumentos de las siguientes categorías:


  BELP-HORN, SCREEDLE, CADENCIVER, VARIBOOM, ELF-PIPE, TYMPANY, GUITARRA, DULCIOLE, HEPTAGONG, ZINFONELLA.


  Las audiciones se otorgarán a bordo del Encantamiento de Miraldra (anteriormente el Pancomium Universal) en el Muelle de Bynum.


  La orquesta seleccionada finalmente participará en un programa importante e innovador, que se presentará ante el Rey Waldemar en el Festival Mornune.


  Solo artistas dedicados y expertos serán considerados.


  La remuneración será en medida adecuada.


  Incluso antes de que Zamp terminara de publicar su aviso, cada músico presente había venido a inclinarse sobre su hombro y leer el anuncio, con la excepción solo de algunos de los antiguos empleados de Zamp, que mostraban desinterés o desconfianza.


  Zamp respondió a las preguntas con breves comentarios: –El empleo es de duración larga o indefinida –. –No puedo usar gaitas ni órganos de agua –. –Las condiciones de vida deben ser más que adecuadas –. –Sí, definitivamente actuamos en Mornune –. –y espero ganar el gran premio. –El tesoro se compartirá en cierto grado. – –¿Seguridad? ¿La seguridad? La nave estará equipada con dispositivos de protección efectivos y modernos. No preveo problemas –. –Las audiciones comenzarán hoy en el tercer gong de la tarde –.


  Zamp regresó de su balsa fue al club social de animadores, mimos y magos, donde publicó un segundo aviso y respondió a una serie similar de preguntas. Al salir de las instalaciones, se encontró cara a cara con Viliweg, el prestidigitador.


  Viliweg, vestido con un traje de gabardina negra, una capa de color topo ratón, un gorro de pico largo y varios artículos de joyería, parecía nada menos que próspero. Al ver a Zamp, él asintió brevemente y habría pasado, pero Zamp levantó su mano. –¡Un momento, Viliweg! Me gustaría tener unas palabras con usted –.


  –Estoy algo presionado por el tiempo –, dijo Viliweg. –Desafortunadamente no puedo permitirme el placer de la conversación –.


  –El asunto es de considerable importancia –, dijo Zamp. –¿Te importaría darte un paso al lado de la terraza? –


  Viliweg pateó el pie con fastidio. –Recuerdo que no hay asuntos de extraordinaria urgencia –.


  Zamp dijo suavemente: –Voy a refrescar tu memoria –. Tomó el codo de Viliweg y lo llevó a un área aislada detrás de una pantalla de helechos decorativos. –Aparentemente –, dijo Zamp, –¿no conseguiste una plaza con Garth Ashgale? –


  –Bah –, gruñó Viliweg. –Ashgale, como muchos otros maestros de barcos, es altamente verbal pero significativamente menos experto en lo que respecta a la acción –.


  –Aún así –, remarcó Zamp, –pareces bastante próspero –. Este es seguramente un traje nuevo, y botas nuevas también –.


  Viliweg apagó sus mejillas. –Tengo amplios recursos –.


  –El valioso adorno que lleva puesto en su gorra –, dijo Zamp, –¿puedo examinarlo? –


  –No me interesa desarmar mi vestido –, dijo Viliweg. –Ahora, si me disculpas. . . –


  –No tan rápido –, dijo Zamp con una mirada significativa. –También me interesa el broche de topacio y plata que sujeta tu capa. Su familiaridad me atormenta, y para no ser demasiado importante, ser tan bueno como para devolver mi propiedad antes de que te corte las orejas con dos golpes de mi sable –.


  Viliweg hizo las habituales protestas, pero al final Zamp recuperó varias de sus joyas, junto con una bolsa que contenía ciento doce gramos de hierro.


  –Ahora a la otra fase de mi negocio contigo –, dijo Zamp. –Estoy volviendo a formar la compañía y dirijo tu atención al cartel que acabo de publicar. Posiblemente pueda escribir en Macbeth la parte de un prestidigitador experto; si estás interesado, por favor reporta al Muelle de Bynum mañana por la mañana –.


  –Acabo de perder los ahorros de mi vida –, dijo Viliweg con voz taciturna. –Ahora debo regresar al trabajo. Ah, bueno, al menos encuentro un empleador leal que se pone a la altura de las circunstancias cuando amenaza la adversidad. Trató de abrazar a Zamp, pero Zamp dio un paso atrás y, tras verificar su bolsa de joyas, abandonó las instalaciones.


  En otro cuarto de Coble, Zamp colocó una pancarta que anunciaba el posible empleo de una cantidad de chicas agradables de buena voz y cuerpo ágil, y luego, con buen ánimo, regresó al Muelle de Bynum. Tal vez la pérdida de su maravilloso barco no fue una tragedia pura después de todo. Nuevos desafíos lo enfrentaban; si se superan, rendirían recompensas mayores que cualquiera que haya considerado anteriormente. ¡La vida era demasiado corta para el pesimismo o la complacencia!


  En el muelle de Bynum se detuvo sorprendido. ¿Dónde estaban los carpinteros, pintores, aparejadores y viticultores, que en este momento deberían haber estado desempeñando sus diversos oficios? Marchó a bordo del barco, haciendo caso omiso de la demanda de Berard de una tarifa de admisión, y descubrió a Gassoon en su exposición de prendas antiguas con un grupo de visitantes. –…nada más fascinante que el estilo –, entonó Gassoon. –De todos los símbolos por los cuales hombres y mujeres se revelan a sí mismos, ninguno es más sutil, aunque explícito, que las prendas que eligen representar como sus apariencias. Las prendas tienen vitalidad, ¿sí, Zamp? –Esto en respuesta a la señal de Zamp.


  –Me gustaría una palabra o dos contigo –.


  –Sé tan bueno como para esperarme en mi oficina –.


  Zamp, sin embargo, acechó en la cubierta de proa. Veinte minutos después, Gassoon se asomó por la puerta y, al ver a Zamp, se unió a él.


  –Entendí que me ibas a esperar en mi oficina –, se quejó Gassoon. –¡He tenido inconvenientes para ver el barco! –


  Zamp controlaba su temperamento. –¿Dónde están los obreros? Esperaba actividad; Encuentro letargo –.


  –Por la mejor de las razones –, dijo Gassoon. –El proyecto está más allá de mi capacidad. No puedo permitirme gastar tanto hierro –.


  Zamp apretó los dientes. –¿Qué hay de nuestros planes? ¿Qué de las grandes aventuras que nos habíamos prometido a nosotros mismos?


  –A su debido tiempo, y en una escala menos extravagante. La Damsel Blanche-Aster y yo daremos lecturas a las audiencias a lo largo de Vissel; no hay necesidad de grandes hazañas –.


  –¡Ajá! –, Dijo Zamp, –¿Damsel Blanche-Aster ha estado de acuerdo en estos planes? –


  –No tengo dudas sobre su aquiescencia. Ella es un alma rara y comparte mi amor por los ricos, lo real, lo auténtico –.


  –Pronto lo sabremos –, dijo Zamp, –porque ella viene a bordo en este momento –.


  Gassoon se dirigió a saludar a Damsel Blanche-Aster, con Zamp detrás.


  Al igual que Zamp, Damsel Blanche-Aster parecía desconcertada con respecto a la inactividad a bordo del barco. Gassoon anticipó su pregunta. –Mi querida señorita, ¡siempre es un placer verte! Formulé una variación de nuestros planes que sé que te complacerá. El camino a Mornune es largo; una producción extravagante como la propuesta por Zamp costará una gran suma, y en el último análisis estamos interesados en resucitar el arte clásico, no vanagloria –.


  Damsel Blanche-Aster preguntó con voz fría: –¿Estás aburrido de nuestro glorioso plan? –


  –¿Aburrido? ¡Nunca! Aún así, debo considerar el gasto; los costos son exorbitantes; Ahora vislumbro un programa más modesto… –


  Damsel Blanche-Aster le tendió una bolsa de seda verde bordada. –Aquí hay dos libras de hierro. ¿Eso es suficiente? Es todo lo que tengo –.


  Gassoon tartamudeó y pasó la bolsa de una mano a otra como si estuviera caliente. –Por supuesto; estos son fondos abundantes, pero concebí. . .


  –No tenemos tiempo para la indecisión –, dijo Damsel Blanche-Aster. –El Festival de Mornune está casi sobre nosotros, y no podemos retrasarlo. ¿Estás seguro de que el hierro cubrirá los gastos?


  –En gran estilo –, dijo Zamp. –¡Qué con el hierro que el Maestro Gassoon está dispuesto a gastar, ahora podemos montar una producción no solo para entretener al Rey Waldemar, sino para deslumbrarlo! –


  Throdorus Gassoon levantó las manos. –Si esta es la forma en que debe ser… –respiró hondo – …bien, ¡yo soy el hombre para eso! Berard! ¡Invoca a los carpinteros! ¡No más visitantes al museo! ¡Hay trabajo por hacer! –


  Capítulo X


  


  Dos semanas provocaron cambios significativos en el antiguo Pancomium Universal. Gassoon había cedido a regañadientes el área delantera de su museo a un escenario y la cubierta de proa había sido alterada para permitir la colocación de bancos. Los adornos azul, amarillo y rojo animaron el blanco y el negro; los mástiles habían sido raspados y barnizados; estandartes, banderines, guirnaldas. y trampas para ángeles se habían colocado pródigamente en las estancias y cubiertas. Con todo, el flaco y viejo buque hizo un valiente espectáculo en los amarraderos de su muelle Bynum.


  Zamp había reunido una compañía que consideraba adecuada para sus propósitos, aunque Gassoon había hecho objeciones estentóreas cuando seis chicas mimo bien formadas se unieron a la compañía. –¿Dónde vamos a necesitar seis de esas mujeres en nuestra producción? ¡No hay mención de esas personas! –


  –El “Dramatis Personae” requiere asistentes –, respondió Zamp. –¿Necesitan que sean viejos y lacios y desdentados? –


  –¿Necesitan ninfas pelirrojas? –, Respondió Gassoon.


  –Tales criaturas decoran una producción –, explicó Zamp. –Además, planeo sacar el máximo provecho de esas referencias a banquetes y celebraciones, naturalmente con la debida fidelidad al texto. Estas chicas aumentarán la verosimilitud de tales escenas –.


  Gassoon tuvo más que decir, pero al final se alejó, agitando las manos en el aire.


  Damsel Blanche-Aster trabajó diligentemente en el papel de Lady Macbeth, mientras que Zamp interpretó a Macbeth. Gassoon había aceptado actuar la parte de Duncan, mientras que Viliweg era elegido como Banquo, y Zamp tenía en mente varias innovaciones para aprovechar los talentos especiales de Viliweg.


  Durante los ensayos Zamp intentó simplificar y modernizar ciertas frases oscuras, y nuevamente se encontró en una controversia con Gassoon, quien insistió en la fidelidad al original. –Muy bien –, exclamó Zamp, –pero que se pueda entender –. ¿Por qué presentar un drama que simplemente desconcierta a todos?


  –A tu mente le falta poesía –, respondió Gassoon bruscamente. –¿No puedes imaginar un drama de insinuaciones y sueños que trasciende por completo las excitaciones y los espasmos de los animales, sobre los que basas tu reputación? –


  –Estas cualidades me dieron la invitación de jugar ante el Rey Waldemar –, replicó Zamp. –Por lo tanto, se les debe otorgar respeto –.


  –¡Muy bien! Juega tus fantasías ante el Rey Waldemar si quieres, ¡pero por lo demás, me niego a comprometerme!


  La puntuación musical de Macbeth planteó un conjunto diferente de problemas. Gassoon sostuvo que el drama bien podría ser jugado sin música; Zamp, sin embargo, citó referencias a música y canciones, así como fanfarrias, florituras de hautboys, gongs y cosas por el estilo, que Gassoon no pudo disputar.


  –La autenticidad debe ser nuestro lema –, dijo Gassoon. –Dado que el texto especifica la música de hautboys, clarions y gongs, estos instrumentos parecen constituir la orquesta acompañante –.


  Zamp se negó a considerar tal limitación, lo que tal vez llevó a Gassoon a la obstinación a la hora de fijar una fecha de salida de Coble. –Nuestro negocio está en Mornune –, argumentó Zamp. –Mucho mejor llegar tres días antes con una caída de telón improvisada que tres días tarde con todos trabajando a la perfección –.


  –Vamos a evitar la prisa frenética –, respondió Gassoon. –No soy un hombre para correr desnudo a la calle por el olor a humo. Aquí está el lugar para perfeccionar nuestro equipo y para verificar la calidad de nuestra empresa. No pretendo arriesgar ni mi vida, ni mi barco, ni la naturaleza artística de mis producciones simplemente para calmar tu nerviosismo –.


  –¿Debo señalar una y otra vez que nuestra asociación se basa en ganar la competencia en Mornune? –


  –Te deseo lo mejor –, dijo Gassoon en su voz más seca, –siempre y cuando mis propias aspiraciones no se frustren en el proceso –.


  Gassoon aceptó por fin navegar inmediatamente después de la feria anual en Coble, que abrió hacía dos días. –Podemos presentar nuestras actuaciones iniciales ante la multitud –, dijo Gassoon, –y las ganancias cubrirán parte del terrible gasto al que me han destinado –.


  El atractivo de las ganancias obtenibles en la feria atrajo a otros a Coble. En la noche del mismo día, el Goce dorado de Fironzelle navegó hacia el puerto, banderas rojas y moradas revoloteaban en cada estancia, lámparas iluminando los mástiles, músicos tocando una melodía en la cubierta de proa. El barco amarró en el Dique de Zulman, a unos cien metros al norte del Encantamiento de Miraldra, y unos minutos más tarde, Garth Ashgale apareció en su visita ceremonial. Subió a bordo con una expresión de asombro. –Throdorus Gassoon: este es usted, de hecho, pero ¿es este el viejo Pancomium Universal? ¡Por mi vida, te has engañado a ti mismo!


  Gassoon hizo un gesto hacia Zamp, bajando la escalera del alcázar. –Debes darle crédito a mi asociado por la transformación –.


  Garth Ashgale se rió con incredulidad. –¡Apollon Zamp! ¡Me enteré de que habías trabajado en el Dos Varminies como bailarina exótica!


  –Este es el segundo Encantamiento de Miraldra –, dijo Zamp por igual. –Cuando regrese de Mornune, planeo construir el barco más maravilloso de todas las épocas: El tercer encantamiento –.


  Garth Ashgale mostró una expresión de preocupación y sorpresa. –¿Todavía pretendes enfrentar los rigores del Vissel superior y el Lago Sin Fondo? –


  –¿Rigors? –Exigió Gassoon bruscamente. –¿Qué rigores? –


  –Los arrecifes, los cardúmenes y los rápidos se pueden superar con la marinería exacta. Peor aún son los piratas de los ríos y los esclavos Akgal que infestan esta área. Garken, como sabes, es su área –.


  –Estamos equipados con los equipos más modernos –, dijo Zamp. –Tememos a los akgales no más que a perros de agua –.


  –Tienes más confianza que yo –, dijo Ashgale. –¡Admiro tal audacia! En cuanto a mí, pretendo un plácido crucero por el Suanol. Miró alrededor del barco. –Has hecho cien cambios. ¿Cuál será tu rendimiento? ¿Más de las viejas rutinas?


  –Definitivamente no –, declaró Gassoon. –Estamos jugando un programa de clásicos terrestres antiguos: ¡obras que han sobrevivido a lo largo de los siglos! –


  –¡Más interesante! ¿Cuándo será tu primera actuación?


  –En dos días. –


  –Me aseguraré de asistir al menos a una presentación –, dijo Ashgale. –¿Quién sabe? Podría aprender algo –.


  Ashgale se fue. Gassoon dijo con tono mezquino: –¡Insististe en que el Vissel superior estaba completamente seguro! ¡Ahora Ashgale cuenta cuentos espeluznantes de esclavos! –


  –¡Déjalo hablar como quiera! –, Se burló Zamp. –Sus motivos no son en absoluto oscuros –.


  


  * * *


  


  Zamp asistió a la función de la noche a bordo del Goce dorado de Fironzelle, y se vio obligado a admitir que la producción fue tan suave, y elegante como el propio Garth Ashgale.


  Después de la actuación, Zamp caminó por el muelle hasta la Taberna Downstream, donde el personal de los showboat tendía a reunirse. Tomó una jarra de cerveza hasta un reservado al otro lado de la sala y se sentó en las sombras.


  Los artistas comenzaron a llegar, solos o en grupos de dos o tres. Zamp notó a varios de sus antiguos empleados, entre ellos Wilver el Caminante del agua, que realizó sus hazañas milagrosas con la ayuda de zancos de vidrio. Se le unieron Gandolf y Thymas, los dos grotescos más llamativos de la antigua compañía de Zamp. Wilver, Gandolf y Thymas se sentaron en el reservado al lado de Zamp, y llamaron al encargado para pedir cerveza. Por un momento Zamp solo oyó el tintineo de jarra y taza, que por algún truco de acústica llegó a sus oídos con gran claridad, y luego conversación:


  –¡Larga y próspera vida para todos nosotros! –Esta era la voz de Wilver.


  Otra breve pausa, y luego Gandolf dijo con voz melancólica: –Me temo que hemos seleccionado la profesión equivocada –.


  Thymas dijo: –La dificultad no radica en la profesión, sino en los buitres que controlan nuestros medios de subsistencia –.


  –¡Cierto! Es difícil llegar a lo peor, aunque se me ocurren varios nombres. Apollon Zamp es un bribón tan completo como cualquier otro –.


  –¿Por qué desairar a Garth Ashgale, que endereza su ropa y se ajusta el pelo antes de atreverse a mirarse en un espejo? –


  –Por puro doble juego, prefiero a Zamp. Por trucos supera a una serpiente dos cabezas en hielo –.


  Wilver dijo: –En mi opinión, Ashgale es a la vez más inteligente y más astuto. Zamp es simplemente crudo y ofensivo –.


  –Ah, bueno –, suspiró Gandolf, –el tema es estéril. ¿Pretendes continuar con Ashgale? Él planea una gira por el Suanol, tan lejos como Blackwillow –.


  –No, encuentro que el aire de esa región en particular es demasiado duro para respirar, y en cualquier caso, Ashgale me ha despedido –.


  –Y el mío también –.


  –¡Así que! ¡Ese villano Ashgale nos ha despedido a todos!


  Zamp escuchó de nuevo el ruido sordo de las jarras sobre la mesa. Entonces Wilver habló: –Así que ahora, debemos comenzar de nuevo, o pudrirnos aquí en Coble –.


  Gandolf soltó un gruñido sombrío. –Ese maldito Zamp del diablo está formando una nueva compañía. Sin duda se regocijaría de vernos a todos –.


  –¡Él nunca me verá! –, Declaró Timo. –En lugar de servir a ese sinvergüenza de lengua larga, cortaré la canasta –.


  –También me niego a ser despojado –, dijo Wilver. –¿Beberemos más cerveza? –


  –Con mucho gusto, excepto que no pude ahorrar más hierro –.


  –Yo tampoco –.


  –En ese caso, bien podríamos irnos –.


  Zamp vio a los tres cruzar la habitación y salir por la puerta. Terminó la cerveza que quedaba en la jarra, luego puso sus manos sobre la mesa preparándose para partir, cuando entró en la taberna Damsel Blanche-Aster escoltada por Throdorus Gassoon. Zamp se dejó caer en el rincón más oscuro de la cabina y se tapó la cara con la gorra. Gassoon, notando la cabina vacía, condujo a Damsel Blanche-Aster al otro lado de la habitación y la sentó con gallarda etiqueta.


  –Bien, querida –, dijo Gassoon, –me complace presentarte el complejo tradicional de las compañías de espectáculos. Mira a tu alrededor; notará miembros de la compañía de Ashgale, así como varios miembros de nuestra pequeña empresa. ¿Y con qué te gustaría refrescarte?


  –Simplemente una taza de té –.


  –¡Ah, pero querida! Sin duda, una poción más cálida, más penetrante, más. . . ¿diría yo íntima?


  –Solo té, por favor –.


  Hubo un breve silencio; Damsel Blanche-Aster podría haber estado buscando en la habitación. –¿Por qué me trajiste aquí? –


  –Porque quería hablar contigo. A bordo del barco, el duende Zamp parece estar en todas partes, como si hubiera cuatro de él. Donde quiera que mire, aparece su cara –.


  –¿Por lo que entonces? –


  –Un momento; Aquí está el camarero. Gassoon pidió té y una pequeña botella de vino, luego volvió su atención a Damsel Blanche-Aster. –Usted es un director en nuestra producción; ¿cómo crees que va? –


  –El efecto es llamativo y único, si nada más –.


  –Esto puede ser, pero ¿es arte? –


  –No sé qué es el “arte” –. La voz de Damsel Blanche-Aster era tan pensativa que Zamp tenía dificultades para oír.


  Gassoon se volvió extremadamente bromista. –¿Qué? Una mujer de tu inteligencia? ¡Nunca lo creeré!


  Zamp casi pudo ver el gesto desinteresado de Damsel Blanche-Aster. Ella dijo: –Sospecho que la palabra fue inventada por inteligencias de segunda clase para describir las actividades incomprensibles de sus superiores –.


  Gassoon se rió entre dientes. –La palabra define una forma de vida. No soy un artista; ¡Desearía serlo! Por lo menos podemos, a nuestra manera, funcionar como órganos de diseminación. Gassoon emitió un chasquido. –¡Si pudiéramos librarnos de Zamp! –


  –El maestro Zamp nos proporciona un acceso seguro en todo el Lago Sin Fondo –.


  La voz de Gassoon se volvió irritada. –¿Por qué deberíamos emprender ese terrible viaje? En Coble, a lo largo del Vissel Inferior, el río corre tranquilo; podemos ignorar lo peligroso y miserable y sórdido como si fueran la esencia de la nada –.


  –Primero, debemos ir a Mornune –.


  –¿Pero por qué? –La voz de Gassoon era un balido petulante. –¡No entiendo! –


  Damsel Blanche-Aster pareció suspirar. –Nunca descansarás hasta que aprendas mis motivos –.


  –¡Exactamente! –Gassoon ahora se convirtió en arco. –¿Te digo por qué? –


  Damsel Blanche-Aster no hizo una respuesta audible.


  Gassoon dijo: –Temo la posibilidad de un amante lejano –.


  La voz de Damsel Blanche-Aster era suave y pareja. –No existe tal amante. Mi padre era un noble de East Llorel. En el castillo de Araflame poseía un cofre de preciosos libros, que me había robado mi tío Tristán y llevado a su palacio en Mornune. Tanto el tío como el padre están muertos. mi hermano tiene a Araflame y el cofre de libros raros en Mornune es mío; Simplemente necesito reclamarlos –.


  Zamp, sentado en la siguiente cabina, frunció los labios y asintió pensativamente. Gassoon exclamó maravillado. –¿Has visto estos libros? –


  –No por varios años. Cuando lleguemos a Mornune, los examinaremos juntos –.


  –No habrá dificultades para reclamarlos? –


  –Ninguna –.


  Gassoon emitió un sonido nasal quejumbroso. –Entonces quizás deberíamos intentar el viaje después de todo –.


  –Ese siempre ha sido el plan –.


  Los dos se sentaron en silencio por un momento o dos, luego Gassoon dejó escapar un suspiro. –Desconfío de ese compañero Zamp. Pese a toda su bonhomía desenfrenada, es taimado, y no me gusta la manera lasciva en que te devora los ojos –.


  –Él es perfectamente intrascendente, excepto por la seguridad que nos provee –.


  –En ese caso, hablemos de nosotros mismos. La unión perfecta se deriva de un intercambio de sueños. Desde este punto de vista, somos una sola alma, y ¿por qué no deberíamos profesar esta unidad con toda la fuerza de nuestras personas? Ven, dame tu mano; déjame acariciarla! –


  La respuesta de Damsel Blanche-Aster fue ligera y fácil. –Throdorus Gassoon, eres tan impetuoso como un héroe mítico. Soy tímida. Debes frenar tu fervor hasta que madure nuestro conocimiento –.


  Gassoon gimió. –¿Cuánto tiempo, entonces? –


  –Te diré cuando llegue el momento; Mientras tanto, no debes mencionar el asunto –.


  –Tu modestia es tu virtud. Aún así, ¿deberíamos suspendernos en un éter sin alma mientras las burbujas de bienaventuranza pasan flotando sin ser capturadas? ¡Nuestras vidas no duran para siempre!


  –En abstracto –, dijo Damsel Blanche-Aster, –comparto tus sentimientos. ¿Nos vamos? No hay nada aquí para interesarme. Ya he visto suficientes bailarines y actores para toda mi vida –.


  Gassoon y Damsel Blanche-Aster salieron de la taberna. Anticipando no más entretenimiento, Zamp lo siguió poco después.


  


  * * *


  


  Por la mañana, Zamp realizó un ensayo general. En su papel de Macbeth, pensó que era necesario demostrar los lazos emocionales entre Macbeth y Lady Macbeth (interpretados con indiferencia informal por Damsel Blanche-Aster). La abrazó con vehemencia en varias ocasiones, hasta que por fin Gassoon, como Duncan, gritó una reprimenda: –¡El texto no especifica tales agallas apasionadas! ¡Este es un drama serio, no una pantomima lasciva! –


  –Debo ser el juez de lo que constituye un impacto dramático –, dijo Zamp. –Su propia entrega, por ejemplo, no es perfecta, y si vamos a ganar en Mornune todos debemos proyectar una emoción auténtica. Quizás deberíamos presentar una escena con Macbeth y su dama en el sofá. . .


  –No hay absolutamente ninguna necesidad de tal exposición –, dijo Gassoon. –Vamos a proceder –.


  Zamp hizo una señal a la orquesta. –Desde el comienzo de la escena –.


  Poco antes del mediodía, se notificó a Zamp que algunas personas deseaban hablar con él. En la pasarela, aguardaba Wilver, el caminante del agua, junto con los grotescos Gandolf y Thymas.


  –¡Buenos días, señores! –, Dijo Zamp. –Nuestra última reunión, por lo que recuerdo, fue en circunstancias menos felices –.


  –¿Se refiere a la barra de arena en Lanteen o al Green Star Inn? –, Preguntó Wilver. –Me parece recordar algunas bromas de buen carácter en ambas ocasiones, lo que ayudó a mitigar la tragedia en Puerto Whant –.


  –Posiblemente cierto. De hecho, es agradable verte, y te deseo lo mejor en tus nuevas carreras con Garth Ashgale –.


  Gandolf escupió por la pasarela hacia el río. –Ashgale carece de competencia real. Sus producciones nunca se acercan a la calidad que damos por sentado en el viejo Encantamiento de Miraldra –.


  Wilver el Caminante del Agua comentó, –¡Ah, la vieja compañía! Esos fueron días felices! –


  Thymas dijo: –Ashgale nos proporcionó transporte de regreso a Coble, es verdad, pero ahora también estoy considerando un cambio –.


  Wilver el Caminante del Agua dijo pensativamente: –¡Renunciaría a mi posición importante en un instante para unirme a la vieja compañía! ¿Qué dices, Maestro Zamp? ¿Por qué no deberíamos revivir los gloriosos viejos tiempos?


  –¡Nunca te guíes por el sentimentalismo! –, Aconsejó Zamp. –Les aconsejo a todos que permanezcan con Garth Ashgale, cuyos términos de empleo son estables; según recuerdo, solo descarga a los notoriamente incompetentes –.


  –Él también puede ser un capataz difícil –, refunfuñó Wilver. –Él quiere que realice mi acto sin zancos de vidrio, lo cual es difícil –.


  –Todos tenemos problemas similares con Ashgale –, dijo Thymas. –Por ejemplo, en su producción El Extraordinario Sueño de la Condesa, Ursula Gandolf y yo debemos simular animales extraños en posturas cuestionables –.


  –Creo, que aceptaré la oferta del Maestro Zamp –, dijo Gandolf.


  –Yo también –.


  –Y yo. –


  Zamp se encogió de hombros. –Como desees. No tengo necesidad presente de un andador de agua; Wilver debe servir como aprendiz grotesco. Todos deben complementar sus deberes como mozos de cuadra de los bueyes. Sus estipendios no serán grandes, ya que el Maestro Gassoon es un hombre práctico. Puedes traer tus efectos a bordo de una vez –.


  Wilver, Gandolf y Thymas descendieron lentamente la pasarela, murmurando el uno al otro.


  


  * * *


  


  A la feria anual llegaron personas de las costas de Surmise Bay, de todas partes del Delta, de río arriba como Badburg, de lugares aún más remotos: Iona en el Suanol, Byssus en el Wergence, Funk”s Grove en el Lant, los viajeros que llegan por medio de Nestor en el Murne. Las posadas de Coble se llenaron repentinamente con una diversidad de personas, y Avenida Costera bullía y latía con sus disfraces. A lo largo de los muelles, las casetas temporales exhibían artefactos, aceites, esencias y bálsamos; también, salchichas de Verlory en el Murne, pájaro de caña en conserva de Puerto Optimo, jengibre confitado y nuez moscada del Callou de bahía Surmise. Los sopladores de vidrio de Lanteen ofrecían utensilios, bombonas, frascos, tazas y platos, así como juguetes y pequeños animales de vidrio. Las curtiembres de Ratwick exhibían pieles en una hilera de bastidores aromáticos; los agentes de los Wigtown se amontonan sobre las líneas entre los tilos; los comerciantes de Coble vendían zapatos, sandalias, botas, sombreros, capas, calzones, chaquetas y camisas a los forasteros.


  Durante la mañana, Garth Ashgale anunció su actuación con pirotecnia, globos y un desfile por toda la costa, y su actuación de la tarde se hizo para un público desbordado. Throdorus Gassoon despreció lo que llamó “parloteo y exagerado”. –No estamos interesados en los buscadores de sensaciones –, le dijo a Zamp. –¡Dejen que desperdicien su hierro! –Sin embargo, una gran cantidad de gente, saliendo de la Goce dorado de Fironzelle, se abrió paso a bordo del Encantamiento de Miraldra, y Gassoon se alegró de escuchar el tintineo del hierro.


  Zamp pensó que la actuación había funcionado bastante bien, aunque Damsel Blanche-Aster daba a Lady Macbeth un aspecto jovial que angustió a Gassoon. La audiencia parecía no prestar atención a este defecto en particular, si así era. Se sentaron en trance, o quizás perplejos, aparentemente convencidos de que una producción tan oscura debía ser necesariamente significativa, y al final aplaudieron cortésmente, aunque sin entusiasmo histérico. Gassoon, en general, se sintió alentado por el trabajo del día, aunque el negocio incidental y las especialidades que Zamp había introducido recibieron lo que consideraba una aprobación injustificada.


  


  * * *


  


  En la mañana después del cierre de la feria, el Encantamiento de Miraldra navegó hacia el norte desde Coble. En el último minuto, Gassoon se puso nervioso y declaró que el barco aún no estaba listo para un viaje tan lejano. Zamp, ahogado por su impaciencia, insistió en que el bote nunca estaría más preparado. –El monzón sopla río arriba; el tiempo nos presiona mucho! ¡Vamos a partir! –


  Gassoon hizo un gesto desesperado, que los portuarios interpretaron como una señal para lanzar líneas. Los bueyes empujaron los cabrestantes; la rueda de popa gimió y crujió; el gran bote se alejó del Muelle de Bynum y salió al arroyo. Las velas se hincharon, ondularon flojamente y se completaron las maniobras necesarias; El Encantamiento de Miraldra se movió hacia el norte.


  Capítulo XI


  


  Durante tres días, el Encantamiento de Miraldra disfrutó de un viento tan intenso que incluso Gassoon no mostró ninguna inclinación a detenerse; las ciudades Spanglemar, Wigtown y Puerto Moses se pasaron y se dejaron a popa.


  Garth Ashgale, con destino a los asentamientos del Alto Suanol bajo las colinas de Lornamay, había partido del Coble un día antes que el Encantamiento de Miraldra. En Ratwick Goce dorado de Fironzelle se descubrió amarrado al muelle único. Zamp y Gassoon estuvieron de acuerdo en que no se podía servir para nada si se anclaban en la corriente para esperar la partida de Ashgale, y el Encantamiento de Miraldra continuó río arriba.


  A última hora de la tarde, con el viento vacilante, Gassoon decidió navegar detrás de esa extensión de tierra conocida como la isla Harbinger, para presentar un programa en Chist, un pueblo que generalmente se evita debido a su pobreza y ubicación algo inconveniente. The Indice Fluvial describía a Chist como:


  . . .una aldea generalmente plácida de quinientas personas, originalmente poblada por una banda de vitalistas fundamentales que huían de las persecuciones del Gran Doctrinado en Chiasm, Lune XXIII Central. Los Chist están gobernados por un matriarcado y observan una serie de tabúes peculiares, ninguno de los cuales tiene que preocupar demasiado al cauteloso capitán de navío. Mientras no haga referencia a las condiciones locales, encontrará que la gente de Chist es una audiencia disciplinada y atenta. No se puede esperar grandes ganancias, ya que los pagos se hacen ordinariamente en trueque.


  Gassoon ignoró el informe poco entusiasta de Zamp y llevó la exhibición al desvencijado muelle. Tan pronto como se extendió el plan de cuadrilla, un par de chicas cantaron pancartas en el muelle. Uno representaba a un guerrero enviado por correo que descuartizaba a su adversario y llevaba la leyenda:


  MACBETH


  UNA ÉPICA DE LA TIERRA ANTIGUA


  Por el otro, una mujer con el pelo amarillo al viento sostenía en alto una daga ensangrentada. La inscripción decía:


  MACBETH


  LOS RITOS MORTALES DE LA TIERRA ANTIGUA


  Gassoon salió al escenario de la cuadrilla para dirigirse a la multitud de aldeanos. Para la ocasión, se había puesto una capa negra y un sombrero negro de ala estrecha, alto y ancho, debajo del cual se veían mechones de pelo blanco a derecha e izquierda. Levantó sus brazos en un gesto dominante. –Dignatarios y gentiles de Chist! Soy Throdorus Gassoon y tengo el privilegio de presentarme ante ustedes con mi maravillosa embarcación y mi banda de artistas y músicos. ¡Prepárense para una experiencia emocional como nunca antes han visto! ¡Estamos preparados para presentarles un auténtico drama de la antigua Tierra! –


  Una anciana llamó: –¿Eso significa un verdadero asesinato? –


  –Mi querida señora, ¡por supuesto que no! –


  La anciana escupió hacia los carteles. –Tanto para su publicidad –.


  Gassoon, algo perplejo, bajó de la pasarela y examinó los carteles que no había visto antes. Zamp se vio obligado a admitir que Gassoon abarcó la situación con aplomo. –Estos carteles –, dijo Gassoon, –representan el tema de Macbeth en símbolos audaces; como todos los símbolos, no deben confundirse con los productos que publicitan –.


  Otra anciana dijo enérgicamente: –Bueno, entonces, para negociar por todo el pueblo, ¿cuál será su tarifa, símbolos y todo? –


  –Nuestros precios son muy justos –, dijo Gassoon. –Para toda la aldea, debo contar con una multitud de capacidad total –.


  Finalmente, Gassoon acordó aceptar, en lugar de hierro, una tonelada de forraje para el ganado, seis medidas de jarabe para el pantano y una cantidad de anguila ahumada.


  Al anochecer las lámparas se encendieron e inmediatamente la población del pueblo comenzó a abordar el barco: hombres, mujeres y niños; y en poco tiempo los bancos estaban abarrotados, aunque las mercancías estipuladas aún no habían sido entregadas. Gassoon protestó ante la matriarca jefe, que echó hacia atrás la cabeza con fastidio. –Nunca pagamos hasta que probamos los bienes. Si su desempeño es en gran parte simbólico, como entendí que usted diga, entonces nuestra tarifa también será simbólica –.


  –Esto es inaceptable –, asaltó Gassoon. –¡Entregar el forraje, el jarabe y la anguila, o no realizaremos ninguna obra maestra! –


  La matriarca declaró que no la engañarían, pero un hombre que había subido a bordo de los Dos Varminies en Badburg le aseguró que las condiciones de Gassoon no eran inusuales, y finalmente el producto fue entregado a la nave. Gassoon dio una señal; el tímpano sonaba gongs y la orquesta tocaba esa melodía entusiasta que Zamp había ideado como una obertura.


  La cortina retrocedió para mostrar un páramo lúgubre. Las rocas sobresalían en un cielo negro; el conjunto estaba iluminado por un par de antorchas llameantes. Tres brujas se agachaban alrededor de un fuego donde bullía un caldero. En lugar de entrar inmediatamente en el diálogo, que Zamp consideró abrupto, las brujas retozaron en una extraña danza triangular, hacia y lejos del fuego, empleando gestos a la vez salvajes pero controlados, para sugerir un peso de mal intencionado. Finalmente, agotadas de su frenesí, las brujas se tambalearon hacia el fuego, para hundirse en fajos deformados de trapos negros y marrones.


  La música se detuvo: el silencio sepulcral sofocó el escenario. Con voz agridulce, la primera bruja habló:


  –¿Cuándo nos volveremos a encontrar? –


  –En truenos, rayos o en la lluvia? –


  Zamp, al momento de sacar la cortina, notó un movimiento de tensión en la audiencia. Las brujas bailaron para esquivar furtivamente los silbidos de aliento de las mujeres.


  –Justo es sucio y lo sucio es justo; –Flotando a través de la niebla. . .


  Una de las matriarcas se adelantó, y al extender sus brazos de par en par detuvo la actuación. –¡No pagamos productos para sufrir sus burlas! –


  Gassoon salió corriendo furioso. –¿Que es esto? Por favor siéntate, señora; estás alterando nuestro rendimiento! –


  –¡Este es nuestro desempeño! ¡Lo pagamos!


  –Bueno, sí, esto es suficientemente cierto –


  –Entonces, lo queremos alterado. ¡Estas caricaturas nos ofenden a todos!


  –¡Imposible! –, Gritó Gassoon con voz bronca. –Seguimos el texto auténtico. Sé tan buena como para retomar tu asiento. El drama continuará –.


  La matriarca regresó hoscamente a su asiento; la escena cambió y Gassoon subió al escenario como Duncan:


  ¿Qué maldito hombre es ese? Él puede informar


  Como parece por su difícil situación, de la revuelta


  El estado más nuevo.


  Mirando desde las alas, Zamp notó que el público parecía excepcionalmente atento. Sus ojos brillaban con reflejos de luz de antorcha y se sentaron rígidamente erectos.


  Escena 3: las brujas una vez más ocuparon el escenario. Ciertos jóvenes en la audiencia no pudieron reprimir su diversión. La matriarca se puso de pie y golpeó con su bastón. –He visto suficiente. Eliminar nuestros productos; es precisamente como temía –.


  Gassoon saltó hacia adelante. –¡Mantén la calma, todo! ¡Reanuda tus asientos! ¡Jugaremos el drama sin las brujas! –


  Zamp, con algo más de experiencia, dio otras órdenes: –¡Corta las amarras! ¡Presión en las bombas! Inclina la plataforma! –


  La nave se alejó flotando del muelle: la gente enfurecida de Chist fue arrastrada por las cubiertas hacia el agua. La rueda de popa se batió y el barco se alejó río arriba, alrededor de la isla Harbinger y de regreso al canal principal del río Vissel. La tarde fue calmada; el barco ancló en la mitad de la corriente, y el resto de la noche transcurrió plácidamente.


  


  * * *


  


  En la tarde siguiente Gassoon guió el Encantamiento de Miraldra a Puerto Optimo, y ordenó otra actuación de Macbeth. Zamp consultó el Indice Fluvial y una vez más se acercó a Gassoon con sus hallazgos. –La situación es menos clara aquí que en Chist, pero encuentro razones convincentes para un cambio o dos. Por ejemplo: la gente aquí abomina el uso del alcohol. Por lo tanto, Macbeth envenena a Duncan sirviéndole una copa de brandy. Además, en lugar de brujas, lo mejor sería usar Hadas de agua –.


  Gassoon apenas podía encontrar palabras. –¡La integridad de nuestro trabajo se verá comprometida! –


  –The Indice Fluvial señala que Puerto Optimo mantiene tres lanchas largas equipadas con arpones de fuego. No será factible sacar a la audiencia de esta noche de la cubierta –.


  Gassoon lanzó sus largos brazos al aire, como si agarrara una imaginaria barra de arriba. –Haz solo aquellos cambios que sean absolutamente necesarios –.


  Ya sea por, o a pesar de las improvisaciones de Zamp, la actuación de la noche fue recibida con aprobación. Gassoon todavía no estaba satisfecho. Se opuso al banquete del Tercer Acto, durante el cual Macbeth, como rey, ordenó a los malabaristas, bailarines y acróbatas que proporcionaran entretenimiento para la corte, entretenimiento que continuó durante casi una hora. Gassoon también criticó los episodios de ternura conyugal que Zamp había considerado oportuno insertar en el drama.


  Al día siguiente, con las velas tensas ante un viento favorable, el Encantamiento de Miraldra condujo hacia el norte más allá de Badburg y hacia Fwyl, donde Pamellissa y la Hora Melodiosa ya estaban amarradas; y Gassoon se negó a presentar un programa dadas las circunstancias.


  Después de Fwyl, los vientos se volvieron caprichosos; durante la tarde del tercer día, el Encantamiento de Miraldra se extendió majestuoso por Punta Glassblower, cruzó el remolino de la corriente de Lant y subió al muelle de Lanteen, donde Zamp y Gassoon acordaron una escala de dos o tres días.


  A la mañana siguiente, Gassoon abrió su museo al público de Lanteen, y Zamp aprovechó su preocupación para sugerir una salida a Damsel Blanche-Aster. Ella al principio dio un brusco rechazo y luego, ante la perspectiva de un día de aburrimiento, le preguntó qué tenía en mente.


  Zamp aún no había formado planes definidos; de improviso, propuso una visita a las vidrieras. –Los artesanos son muy hábiles; mirarlos en el trabajo se dice que es fascinante –.


  –Muy bien entonces. ¿Está lejos? –


  –Solo alrededor de la colina. Salgamos de inmediato antes de que Gassoon piense en algo que podamos hacer –.


  Damsel Blanche-Aster se rió con tanta libertad y alegría que Zamp se preguntó cómo podría haberla pensado alguna vez reprimida. Parecía enamorarse del humor de Zamp; Como niños que se ausentan de la escuela, se deslizaron del bote y caminaron por la explanada.


  Damsel Blanche-Aster ahora decidió que, en lugar de una visita a las fábricas de vidrio, prefería subir a la cima de la colina. Zamp aceptó de buen grado, y doblaron por un sendero que ascendía por el acantilado de Glassblower, de un lado a otro entre setos y muros de piedra.


  Hoy, por capricho, o humor optimista, Damsel Blanche-Aster no puso restricciones a su conducta. Zamp nunca la había visto tan animada. Su cabello pálido soplaba en el viento; sus ojos brillaban en el claro azul gris de un lago de montaña; con su vestido blanco, podría haber sido una simple muchacha del campo, y Zamp pensó que era completamente encantadora. Haciendo una pausa para admirar una casita pintoresca construida con bulbosos frascos de vidrio verde, observó las flores e incluso canturreó al niño que jugaba con animales de vidrio de juguete en el porche.


  Siguieron subiendo por la senda, que se convirtió en una senda que serpenteaba por la ladera más allá de corrales y pastos, y luego subió abruptamente hacia el risco final hacia el cielo, donde nubes de nubes se desplazaban hacia el norte. Abandonando toda dignidad, Damsel Blanche-Aster corrió por el sendero, haciendo una pausa para recoger flores silvestres o arrojar guijarros cuesta abajo, mientras Zamp marchaba detrás, deseoso de participar en la fiesta, sin atreverse a invadir sin una invitación. Ganaron la cumbre y se mantuvieron en el sol y el viento, con sombras de nubes corriendo por el paisaje muy por debajo. Lanteen se extendía a lo largo del río Lant desde Casa del Río, en el espigón este, hasta Green Star Inn, con sus pilares torcidos, al oeste.


  Damsel Blanche-Aster trepó a una roca y escudriñó el círculo del horizonte, habitando más tiempo en el camino hacia el norte, a lo largo del poderoso Vissel. Ella se inclinó para descender de la roca. Zamp estaba a la mano, y nada podría ser más fácil cuando ella saltó hacia abajo que cogerla en sus brazos. Por un instante pareció que ella se volvió flexible; luego, de inmediato ella se puso rígida y se deslizó. Zamp no estaba contento; fue casi como si hubiera pensado distraídamente en la colina con una persona soñada, y descubrió, casi al instante, que esa persona era Apollon Zamp.


  Damsel Blanche-Aster se sentó al abrigo de la roca, lejos del viento. Zamp se unió a ella, e intoxicado por su proximidad, deslizó su brazo alrededor de su cintura.


  Damsel Blanche-Aster lo miró con frialdad y se puso de pie; Zamp se agarró las piernas y miró hacia arriba implorante. –¿Por qué estás tan cruelmente fría? ¿Amas a alguien más?


  –No amo a nadie –.


  –¿Lo juras? ¡Dime la verdad! –


  –Maestro Zamp, por favor, contrólese a sí mismo; te estás volviendo emocional –.


  –¿Emocional? Estoy en un frenesí! Mi cerebro se siente como el Salón de los Espejos a bordo del Prisma de Cristal de Fuego; desde cualquier dirección tu cara me mira. ¡Me duele, sufro, estoy enfermo de anhelo! ¡Solo pienso en tu maravillosa belleza!


  Damsel Blanche-Aster se rió. –Maestro Zamp, realmente te vuelves absurdo –.


  –¡Eres el absurdo! ¿Cómo puedes estar tan frío? Comparado contigo, una estatua de San Imola tallada en hielo es una loca –.


  Damsel Blanche-Aster se separó del abrazo de Zamp. –¡Tus doctrinas son notables! ¡Como si existiera solo para satisfacer tus antojos! Entonces, como no me importa hacerlo, el cosmos debe considerarse una locura –.


  –Es más que ansia –, exclamó Zamp. –Es encanto y maravilla y terror –


  A pesar de su profesa indiferencia, Damsel Blanche-Aster estaba sorprendida. –“terror”? –


  –Temo por ese momento, que debe llegar, si dentro de cien años, cuando te veré por última vez. Estoy contento solo en tu presencia; ¡Te adoro! De hecho, ¡sí! Te abrazaré formalmente –.


  –Temo, Maestro Zamp, que eres una víctima de tu propia imaginación –.


  –¡Absolutamente no! Navegamos a Mornune; ¡promete que volverás conmigo!


  Damsel Blanche-Aster negó con la cabeza. –Tengo mis propias esperanzas y sueños –.


  Zamp negó con la cabeza con incredulidad. –¿Qué debes hacer en Mornune, que ignoras el ardor de Apollon Zamp? –


  –Es bastante simple. Dejé a Mornune para no desposarme con un hombre que detesto; ahora él está muerto y puedo volver a casa –.


  –¡Asombroso! –, Declaró Zamp. –Gassoon piensa que vas a buscar un tesoro en libros raros; me dijiste que debes salvar a tu padre enfermo de la prisión; ahora te acuerdas de este pretendiente inoportuno –.


  Damsel Blanche-Aster miró hacia el norte y sonrió de forma extraña. –Estoy distraída; Olvidé a quién le di explicaciones –.


  Zamp siseó entre dientes. –¡Me has atormentado más allá de la resistencia! ¡Aquí y ahora vamos a poner las cosas en orden! –Zamp dio un paso adelante y tomó a Damsel Blanche-Aster en sus brazos, solo para recibir un terrible golpe en la cabeza que le hizo llorar a los ojos. Durante un tiempo el cielo se sacudió. Una voz nasal sonó en sus oídos: –¡Víctimas del traidor y el perro, escuché todo lo que quiero oír! ¿Crees que podrías engañarme con tus merodeos? ¡Nunca! ¡Prepárate para morir en este lugar!


  Zamp, con la mirada aún desenfocada, vislumbró a Gassoon blandiendo un pesado alfanje. Frenéticamente Zamp rodó a un lado y la estocada de Gassoon se amplió.


  Zamp intentó ponerse de pie, resbalar y caer otra vez, mientras esquivaba el segundo golpe de Gassoon. Damsel Blanche-Aster se adelantó y agarró el brazo de Gassoon. –¡Throdorus! Tranquilízate! ¡Guarda tu espada!


  –¡Debo destruir esta alimaña! –, Exclamó Gassoon. –¡Ha realizado un acto perverso esta mañana! –


  –Es tonto en lugar de malvado. ¡Y recuerda! ¡Solo Zamp puede proporcionarnos un conducto seguro en todo el Lago Sin Fondo! –


  –Esta podría ser una capacidad estéril –, refunfuñó Gassoon. Le dio a su alfanje un florecimiento final y se dirigió a Zamp. –¡Considérate un hombre muerto restaurado a la vida! Espero que te induzcan a enmendar tus costumbres –.


  Zamp se puso de pie con furia y sacó su propia espada. –¡Vamos, suelta la desgracia del aborto espontáneo de un perro! ¡Veamos a quién le cuelga la vida por qué hilo! ¿Cómo te atreves a espiar a tus superiores? Dio un paso adelante, pero Gassoon golpeó con su alfanje y rompió el eje del estoque de Zamp y Zamp se paró sosteniendo solo el pomo.


  Damsel Blanche-Aster tomó el brazo de Gassoon. –Vamos, Throdorus, ignoremos al Maestro Zamp; ha perdido los estribos y ya no es coherente. –Condujo a Gassoon por el camino. Zamp se sentó sobre una roca y se masajeó un lado de la cabeza. El episodio parecía un sueño increíble. ¿Cómo podía una mujer, viva y sana, resistirse a atenciones como las que le había prodigado a Damsel Blanche-Aster? ¡No importa! El viaje aún no había llegado a su fin. Zamp recordó ese instante fraccionario cuando Damsel Blanche-Aster pareció derretirse. Fue una señal positiva, y Zamp redoblaría sus esfuerzos. ¡Él cortejaría a esta exquisita criatura con tal gallardía como el mundo nunca había conocido! ¡Él calentaría su helado corazón con graciosas ocasiones! Él aceleraría su pulso con música, ¡dispararía su cerebro con poesía! Aprendería a encontrarlo indispensable, y acudiría a él rebosante de amor, suplicando su atención.


  Zamp se puso de pie y encontró su sombrero. Se lo puso sobre la cabeza y se fue cuesta abajo.


  


  * * *


  


  Volviendo al Encantamiento de Miraldra, Zamp acechó la pasarela con dignidad. Gassoon lo saludó con frialdad, aunque sin rencor abierto. La actuación de la noche transcurrió sin problemas y Gassoon incluso pareció aprobar algunos de los adornos de Zamp que hasta ese momento había calificado como –no auténticos, opuestos al espíritu del original –.


  A la mañana siguiente, Zamp notó que, contrariamente a sus instrucciones, no se subían a bordo algunos objetos esenciales. Fue en seguida a la oficina de Gassoon, pero la encontró vacía; Gassoon estaba en el museo, mostrando su colección de trajes antiguos a un grupo de matronas locales. Gassoon ignoró intencionadamente las señales de Zamp y Zamp se vio obligado a esperar mientras Gassoon traía amorosamente las viejas vestimentas: vestidos imperiales, delantales bordados, la sotana negra de un Lancero Real Skannic, las sedas de una ninfa Lalustrina, el traje de un antiguo astronauta, y El favorito de Gassoon: una chaqueta regia quebradiza por la edad, bordada profusamente en hilo de oro verde y deslustrado. Gassoon discurrió sobre cada elemento con una voz ronca y aguda hasta que Zamp finalmente se impacientó. Sonriendo para sí, fue a la oficina privada de Gassoon, entró y cerró la puerta.


  En medio minuto escuchó pasos apresurados y apareció Gassoon. –¿Que estas haciendo aquí? Esta es mi oficina privada donde no doy la bienvenida a los intrusos –.


  –Mis disculpas, Maestro Gassoon, pero deseo consultarlo en un asunto de cierta urgencia –.


  –Bueno, entonces, ¿qué deseas discutir? –


  –Parece que no soy lo suficientemente contundente con nuestros agentes de tierra. Ayer pedí a bordo de cuatro bueyes que complementaran nuestras ocho bestias actuales, junto con diez toneladas de forraje. Aún no se ha entregado nada y me gustaría que tomes una mano en el asunto –.


  –Cancelé la orden –, espetó Gassoon, –lo que explica toda la situación –.


  –No ordené estos bueyes por capricho ocioso o en un espíritu de autocomplacencia –, dijo Zamp. –El monzón está empezando a fallar, y el viaje es largo; no debemos poner nuestra fe en vientos variables –.


  Gassoon hizo un gesto incisivo con su gran mano blanca. –El gasto está más allá de nuestra capacidad prudente; el problema es tan simple como eso. Aún más al punto: he desarrollado serias dudas sobre el esquema completo. ¿Supongamos que llegamos a Mornune y fallamos en la competencia? Hemos desperdiciado una gran suma de dinero por nada –.


  –No fracasaremos –.


  Gassoon le dio a su cabeza un batido de mal gusto. –El proyecto es demasiado arriesgado, especialmente a la vista de los vientos que fallan –.


  –Si nos vamos ahora no hay falta de tiempo, incluso teniendo en cuenta los vientos defectuosos –.


  Nuevamente, Gassoon negó con la cabeza. –Francamente, estoy desanimado. Mis esperanzas de producir drama clásico han sido erosionadas; en cada presentación introduces alguna innovación nueva, y ya no estoy sorprendido por nada, simplemente entristecido. ¿Cuál es el punto de proceder? Gassoon se paseaba de un lado a otro por la oficina, con las manos a la espalda. –Me temo que he perdido mis ilusiones. De hecho, ahora puedes abandonar este barco –.


  –En efecto. ¿Y qué hay de Damsel Blanche-Aster?


  –Sus circunstancias no necesitan preocuparte en lo más mínimo. Ella debe estar tan aburrida como yo con hazañas descabelladas y viajes imposibles. Nos quedaremos aquí en Lanteen por una semana o dos, luego volveremos por pasos sencillos hasta Coble. Ahora, sea tan bueno como para dejar este barco, o haré que Turliman lo lleve a tierra.


  –Solo un momento –. Al salir de la oficina, Zamp cruzó el pasillo hasta la cabina de Damsel Blanche-Aster y llamó a la puerta. Ella miró hacia adelante.


  –Venga de inmediato a la oficina del Maestro Gassoon –, dijo Zamp. –Tiene un anuncio interesante que hacer –.


  Damsel Blanche-Aster, una vez más fría e intensa, acompañó a Zamp a la oficina de Gassoon. Zamp hizo un saludo aireado en dirección a Gassoon. –Déjenos discutir sus planes otra vez, ahora que todos los interesados están presentes –.


  –No hay nada que discutir –, dijo Gassoon, en una voz como los tonos medios de un oboe. –He determinado que el viaje a Mornune no solo es poco práctico e imprudente, sino también peligroso. Usted, Zamp, es demostrablemente un asociado indeseable; abandonarás el barco inmediatamente. Damsel Blanche-Aster, muchas veces hemos celebrado nuestra compatibilidad espiritual; quizás ha llegado el momento de formalizar nuestro vínculo, para hacernos verdaderamente uno –.


  Damsel Blanche-Aster reflexionó un momento, luego habló con una voz inusualmente vacilante. –Tus juicios pueden ser correctos, Throdorus. El viaje al norte es agotador, especialmente para un barco como este –.


  Gassoon asintió con gravedad y lanzó una mirada amarilla hacia Zamp.


  Damsel Blanche-Aster habló con voz pensativa: –Como saben, tengo una aventura en Mornune que debe arreglarse antes de que pueda siquiera contemplar sus otras sugerencias. Aún así, creo que nuestros diversos objetivos se pueden conciliar. Puede devolverme las dos libras de hierro que adelanté en Coble; Master Zamp usará este dinero para comprar una faluca. Él y yo navegaremos hacia el norte a Mornune tan rápido como sea posible. Allí cumpliré mi cometido y el Maestro Zamp podrá competir en el festival con mi ayuda; quizás realicemos escenas de Macbeth o un programa de pantomimas cómicas. Luego, al concluir el festival, nos reuniremos con usted aquí en Lanteen –.


  Las cuerdas sobresalían a lo largo del largo cuello de Gassoon; abrió la boca para hablar pero produjo solo un conjunto de sonidos ásperos.


  Zamp dijo pensativamente: –Tal plan me parece factible. De hecho, es nuestra única alternativa, ya que al maestro Gassoon no le importa aventurarse al norte en su propio barco. Se dirigió a Damsel Blanche-Aster.


  –Iré ahora y buscaré un bote adecuado. Quizás puedas ayudar al Maestro Gassoon a pesar las dos libras de hierro.


  Gassoon se adelantó. –Un momento, Maestro Zamp; no tan rápido, por favor. La situación es absurda ¿Crees que llevo dos libras de hierro en el bolsillo?


  –No sé dónde llevas tu hierro, Maestro Gassoon. Solo sé que no hay tiempo para la demora. Los monzones están muriendo y debemos llegar a Mornune –.


  Gassoon dio un graznido de derrota. –Ordene a bordo de sus cuatro bueyes y su forraje. Navegamos hacia el norte de inmediato –.


  Una hora antes de la partida, llegó una noticia inquietante al barco, que ni siquiera Zamp podía regocijarse, y que Gassoon saludó con un gemido de desesperación. Cerca de Bluskin en el Suanol, una banda de Flecha-Negra de Dymn había atrapado a Goce dorado de Fironzelle. Habían capturado a Garth Ashgale con toda su tropa y habían hundido la nave.


  Capítulo XII


  


  Punta Glassblower se redujo a un triángulo azul-gris en el horizonte y lentamente se fundió en la neblina, como un recuerdo que se desvanece. Delante, el Vissel se extendía entre bancos bajos, a veces de apenas un cuarto de milla de ancho, a veces tan amplio que el universo total parecía consistir en agua y cielo. Consultando el Indice Fluvial, Zamp descubrió la mención de solo tres asentamientos de importancia en el camino hacia el Lago Sin Fondo: Skivaree, en la confluencia del Vissel y el Pelorus; Garken, un lugar de comerciantes de esclavos y terminal de caravanas; y Curva Masacre. Idanthus, Vista de la Pradera y Puerto Venable eran lugares marcados en la tabla por puntos huecos, para indicar una falta de información definitiva. Más allá de Puerto Venable se mostraron doscientas millas de desierto: pantano, estepa, un brazo del Bosque de Tartark; finalmente la Puerta Mandaman y el Lago Sin Fondo.


  El primer día de Lanteen el viento sopló con fuerza, con mechones de cirros recorriendo el cielo, y el Encantamiento de Miraldra se fue río arriba arrastrando un bigote blanco sobre el agua parda.


  Al día siguiente, el viento soplaba con más fuerza. Largas rastrillajes de estratos se arrastraban por el cielo, y al mediodía una ominosa masa de nimbus se abatió desde el sur. Gassoon ordenó nerviosamente arriar el trinquete y la mesana, pidió achicar la vela mayor; el buque se tambaleaba durante una tarde tormentosa, mientras Zamp ensayaba esa versión de Macbeth que harían en Mornune. Gassoon observó con un labio rizado, luego sacudiendo la cabeza con disgusto, se retiró a su oficina. Además de los espectáculos de danza y banquete de sus brujas, Zamp ahora incluyó bailarines con espadas, un desfile de coronación y una secuencia completamente nueva, para motivar los engaños practicados sobre Macbeth por las brujas. En la apertura de su nueva escena, las tres brujas fueron descubiertas trabajando sobre un gran caldero, cantando hechizos, haciendo cabriolas y apretando las manos, manipulando bolas de fuego azul, para finalmente producir (en la persona de Deneis, el más joven de los mimos niñas), una lamia desnuda de cabello lacio, que luego es enviada a chupar la sangre de Lady Macbeth en pago por los presagios presentados a Macbeth. Lady Macbeth despierta y encuentra la lamia arrodillada sobre ella; la lamia huye y luego es perseguida y asesinada en el bosque: una escena que Zamp consideró más efectiva. En venganza, las brujas instruyen a Macduff que su ejército debe llevar ramas de Birnam Wood durante su asalto al Castillo de Dunsinane. Después de la muerte de Macbeth y su dama, Zamp presentó un episodio de pompa sombría: la coronación de Malcolm, el nuevo rey, en Scone. Aquí Malcolm jura la extirpación de la brujería y la escena final se reproduce una vez más en el oscuro páramo. Las tres brujas en su fuego cloquean y se ríen de las vanas esperanzas del Rey Malcolm, y se dirigen a la invención de nuevas intrigas y tragedias.


  Milla tras milla del inmutable río caía a popa. A veces, la cabaña de un pescador estaba en la orilla, o un pueblo de diez cabañas curtidas por el clima, desde donde los niños con cabellos revueltos salían disparados para mirar con asombro cómo el showboat pasaba.


  En el cuarto día de Lanteen, el río se ensanchó abruptamente para convertirse en una inundación plácida, ondeando y centelleando a la luz del sol, y en ese momento se distinguió el gran río Pelorus, que hacía conflujo desde el noroeste. El punto de tierra entre los dos ríos mostraba un desorden irregular de casas encaladas: Skivaree.


  Según el Indice Fluvial, los habitantes de Skivaree sobrevivieron a un pueblo de una tierra conocida como Kyl Wyff, muy lejos, al este, en Lune XXV. Presagios descubiertos por sus oráculos los obligaron a emigrar. Cien años después, treinta y cuatro supervivientes habían llegado a Vissel, donde los nuevos presagios les ordenaban establecerse. En virtud de sus habilidades especializadas, obtuvieron inmunidad frente al ataque nómada y prosperaban en la actualidad; y ahora los maestros del tatuaje de Skivaree, que usaban espinas de pescado como agujas y tintas secretas, servían a todas las tribus de la Estepa Tinsitala. En el Colegio de Decoro en Skivaree, las hijas de los caballeros nómadas aprendieron el comportamiento, el tejido de alfombras, la fabricación de sillas de montar, el baile de los cuatro movimientos y el baile de los ocho movimientos. El Indice Fluvial describía a la gente de Skivaree como afable, plácida y tolerante. A pesar de todas las pruebas de lo contrario, se consideraban miembros de una raza extrahumana, distinta y superior a todos los demás pueblos del Planeta Grande. El Indice Fluvial concluyó con una advertencia bastante escalofriante:


  ¡Protege a tus hijos con vigilancia! ¡Nunca les permitas vagar por las callejuelas de Skivaree! Sin remordimientos, la gente los agarrará, les retorcerá el cuello, los descuartizará, adobará, cocinará y servirá en la mesa en cualquiera de una docena de modos, sin culpa ni ocurrencia tardía. Una descripción completa de estas personas raras está más allá del alcance de este volumen.


  Gassoon decidió detenerse en Skivaree, tanto para obtener ganancias derivadas de una actuación, como para comprar verduras y hortalizas frescas que habían sido deficientes en Lanteen y de las que era partidario. Zamp no protestó, y durante la tarde del mediodía el Encantamiento de Miraldra se combó junto a los muelles de Skivaree. Zamp puso carteles y proclamó el entretenimiento de la noche, mientras que Gassoon fue a inspeccionar las ofertas del mercado.


  Con una o dos horas de ocio en sus manos, Zamp se alejó caminando en compañía de Viliweg para investigar la ciudad. El sitio de Skivaree, expuesto a los vientos del río, había sido destruido; las austeras casas de piedra encaladas todas orientadas al sur pero no mostraban una ubicación ordenada, habiendo sido ubicadas por augurio. En un barrio cuidadosamente delineado a lo largo del Vissel se agrupaban los estudios de tatuajes, tres posadas, cinco cervecerías y un terreno donde los visitantes que así lo deseaban podían montar sus tiendas. Zamp vio hombres de una docena de variedades en tantos disfraces distintivos: Dymn, Varls de siete pies de altura, Gonchos con cabezas ocultas bajo artilugios de cuero y madera, Khouls con pieles negras como la medianoche, Lalukes con colas simuladas, todos atraídos por Skivaree para el tatuaje. Como regla, se comportaban con cautela, cada tipo armado con sus armas distintivas y especiales, intercambiando unas pocas palabras entre sí, mirando con recelo a los enemigos hereditarios, pero disuadidos de la violencia por los edictos de los maestros del tatuaje que no deseaban interferencia con sus ingresos. La gente de Skivaree, carnosa, redonda y anodina, con escaso pelo color jengibre, no se parecía a ninguno de sus clientes, y si deseaban considerarse a sí mismos como una raza no humana, Zamp no estaba preparado para disputar su convicción, siempre y cuando paguen sus derechos de admisión en hierro negro.


  Volviendo al bote, Zamp descubrió que el hierro negro era objeto de discusión entre Gassoon y un funcionario de Skivaree, quien declaró que los cargos de admisión de Gassoon eran irrazonables y exorbitantes.


  –¡No es así! –, Declaró Gassoon. –¡Considerar! Debo invertir en el bote y en todas mis propiedades. En segundo lugar, debo ubicar, contratar, entrenar, alimentar y pagar un complemento irracionalmente grande de actores, músicos y marineros. En tercer lugar, viajo una gran distancia hasta este río interminable, sin obtener ingresos hasta que llegue a Skivaree. ¿Te puedes preguntar si estoy indignado cuando me dices que mis tarifas son demasiado altas?


  –Hay algo en lo que dices –, coincidió el funcionario. –Sin embargo, en Skivaree rara vez ofrecemos entretenimiento y todos desearán disfrutar de su presentación. Pero, ¿alguien desea derrochar durante dos horas de placer pasivo el hierro que debe trabajar todo un día para obtener?


  Gassoon sacudió obstinadamente la cabeza. –Mis tarifas no son demasiado altas. Su escala salarial puede ser demasiado baja –.


  –Ah, bueno, ya veremos –, dijo el funcionario equitativamente. –Después de todo, ¿qué importa? Publique sus cargos tan alto como desee; en cualquier caso, se asegurará una audiencia completa –.


  Poco después de la puesta del sol, Gassoon abrió la taquilla al pie de la pasarela, mientras que la orquesta en la cubierta del cuarto tocaba una serie de bailes alegres y rondas entusiastas. Enseguida apareció la gente de Skivaree; y pagando la tarifa de admisión estipulada de Gassoon, archivada a bordo hasta que cada asiento estuviera ocupado.


  Zamp presentó tres piezas introductorias: un acto de equilibrio de pértiga, Viliweg con su prestidigitación, y una danza cómica de payasos y aventuras simuladas. Luego se alzó el telón en Macbeth.


  Zamp estaba satisfecho con el efecto de sus innovaciones. La audiencia se sentó en filas disciplinadas, mostrando sonrisas fijas de plácido disfrute. El telón final no obtuvo aprobación abierta, y la audiencia se silenció en el barco.


  El funcionario cívico se dirigió de inmediato a Gassoon. –Un buen rendimiento, excelente en verdad, nada de celo o duración. Los músicos tocaron al ritmo exacto; la sustancia del drama fue significativa y oportuna –.


  Gassoon estaba inmensamente satisfecho. –Es generoso de su parte decirlo después de nuestra pequeña discusión con respecto a las tarifas de admisión –.


  El oficial hizo un gesto cortés. –¿Qué fue eso? Nada. Mientras esté aquí, será mejor que arreglemos el asunto de la tarifa de atraque, que calculé durante la ejecución. Le tendió a Gassoon un trozo de papel. –Aquí está el recibo; ser tan bueno como para pagarme este peso de hierro –.


  Gassoon retrocedió espantado. –¿Tasa de atraque? Para un showboat? ¡Sin precedentes! ¡No puedo pagar tal tarifa! ¡Esto es la mitad de mis ingresos para la noche! –


  El oficial dio una sonriente aquiescencia. –La tarifa se calculó sobre esa base. En este mundo ambiguo, un concepto tan claro y limpio como –mitad –es absolutamente refrescante –.


  


  * * *


  


  Gassoon apenas podía esperar a la mañana. Antes del amanecer, ordenó que todas las velas se montaran y se hicieran las maniobras necesarias, aunque colgaban fláccidas como bolsas en la calma plateada. Por fin apareció la majestuosa Phaedra y proyectó una franja de luz naranja-roja sobre el agua. En este momento el aire se movió y sacudió el río con patas de gato. Las velas aletearon y se llenaron; los amarres fueron arrojados; la embarcación avanzó lentamente sobre el agua, apenas manteniendo su camino contra la corriente. Tanto para ejercitar los bueyes como para mejorar la velocidad, Zamp ordenó que la rueda de popa se pusiera en movimiento, provocando una mirada fulminante de parte de Gassoon, que lamentaba cualquier intromisión en su autoridad.


  El Vissel, ahora sensiblemente menos amplio, comenzó a serpentear. Atrás, adelante, alrededor, alrededor, con la rueda de popa luchando contra el agua. Los bancos sostenían una maravillosa variedad de árboles y arbustos.


  Enormes malvas de troncos negros contenían nubes de espuma verde pálido; abajo, árboles de tinta agrupados, matorrales de arándanos, sauces llorones, un tamarisco gigante ocasional con un tronco de veinte pies de diámetro y ramas cubiertas con brillantes percebes blancos.


  Durante la tarde, el río barría un grupo de antiguos cuellos volcánicos: una buena fuente, según el Indice Fluvial, de cristales de pirita. En el banco, una compañía de nómadas vio pasar el barco. Se sentaron inmóviles sobre caballos negros de largas patas, sin hacer ningún saludo, sin emitir ningún sonido: una inmovilidad siniestra e inquietante. Zamp, que estudiaba el grupo a través del cristal espía de Gassoon, no pudo identificarlos. Tomó nota de sus pieles morenas, mandíbulas y barbillas puntiagudas, extraños sombreros negros con altos picos agudos y orejas largas y llameantes que se asomaban sobre ojos negros llameantes: rostros de malignas criaturas míticas, que emanaban almizcle y regaliz y humo aromático.


  Gassoon, fastidioso, se acercó por detrás de Zamp y tomó el espía. –Prefiero que no uses mis instrumentos, Maestro Zamp; son delicados y valiosos –.


  Zamp suspiró pero no respondió. Gassoon estudió a los nómadas. –Un lote desagradable. Me alegro de que no nos hayan encontrado amarrados al banco. De lo contrario, podríamos haber sufrido el destino del pobre Garth Ashgale. Este viaje es realmente una obra de imprudencia temeraria –.


  Los nómadas hicieron girar sus monturas y desaparecieron. Zamp trepó hasta el nido de cuervos y, para su alivio, vio que el grupo cabalgaba hacia el sur.


  El día transcurrió sin incidentes. Los bajíos y los bancos de arena dificultaron la navegación y Gassoon guió su barco con gran cuidado.


  Durante dos días, los vientos soplaron caprichosamente, y luego se establecieron fuertes y justos desde el sur; y en el cuarto día después de salir de Skivaree, el barco llegó a Garken, una ciudad fortificada algo más grande que Skivaree, el término de las rutas de caravanas que llevan al noreste en Lune XXIV Central y al oeste hasta el Océano Noreste de Lune XXII. En los muelles, dos pequeños dientes estaban amarrados, volando gonfalones verdes, amarillos y negros. Consultando el Apéndice VIII del Indice Fluvial, Zamp identificó los colores como los de Malou-Mandaman-Lacustrine Puertoerage y Transport Fellowship del Vissel superior.


  En referencia a Garken, el Indice Fluvial tenía poco que decir:


  Una ciudad bien fortificada contra las embestidas de los Basilisk Mandaman y las tribus de las diversas naciones Tinsitala. Garken es una terminal de caravanas, un depósito de puesta en escena y comercialización de minerales, petróleo, esclavos, madera fina, vidrio Lanteen, instrumentos musicales Coble, bálsamo Beynary, fluido de inmortalidad Mandaman, granates Szegedy y docenas de otros productos básicos. El mercado de Garken es una vista muy colorida y estimulante, donde las fortunas de los productos comerciales cambian de manos en un abrir y cerrar de ojos, un guiño o un movimiento del dedo.


  El Sindicato Mercantil mantiene una fuerza policial eficiente y severa, que asegura un oasis de tranquilidad casi irreal. En Garken no se encuentran bandoleros, ladrones o matones; son capturados tan pronto como aparecen y son tratados definitivamente. Por esta razón, Garken es un refugio para hombres justos y honestos; bajo ninguna circunstancia intente tratos ilícitos, estafas, lascivia o violencia, a menos que haya perdido su entusiasmo por la vida.


  Zamp leyó el pasaje con énfasis significativo a Gassoon que miró a Zamp indignado. –¡No tengo que temer a los guardianes de la ley de Garken! ¡Nunca he realizado un acto ilícito en mi vida!


  –No comiences en Garken –, dijo Zamp. –Sus años de moderación se habrán desperdiciado –.


  –No tengo dudas –, dijo Gassoon. –Promocionaremos como siempre y presentaremos actuaciones siempre que atraigamos la costumbre. Estoy extremadamente ansioso de obtener un beneficio de este viaje hasta ahora sin arranque –.


  –Podemos ahorrar dos días –, dijo Zamp. –No más. El tiempo se ha convertido en la esencial –.


  –Veremos. –


  El Encantamiento de Miraldra se acercó al muelle de Garken y lo ató, atrayendo poca atención. Zamp extendió sus pancartas; la orquesta tocaba melodías alegres; las chicas mimo caminaron por la cubierta superior, pero solo unos pocos merodeadores del lado del muelle vinieron a mirar.


  –Extraño –, dijo Gassoon. –Curioso de hecho. Hay una población adecuada aquí. Seguramente no están sujetos a un exceso de entretenimiento –.


  –Una promoción insignificante hará maravillas –, dijo Zamp. –Un desfile, algo de música, y todo estará bien –.


  –Eso espero –, refunfuñó Gassoon. –De lo contrario, habremos perdido toda una tarde y una tarde –.


  Zamp cargó una caja con boletos, formó la orquesta en una columna, presentó tres chicas de mimo con pancartas a la derecha y tres más a la izquierda. Zamp sacudió su brazo; la banda comenzó a marchar a lo largo de los muelles, y en ese momento comenzó a dar un paso rápido y animado. Alarmado, Zamp hizo una señal de silencio. –¡Aún no! Puede haber restricciones contra la música durante el día o alguna otra ordenanza de este tipo. Asegurémonos antes de cometer la ofensa. Adelante ahora, prolijamente, en buen orden. Chicas, sostengan los carteles! ¡Estamos vendiendo boletos para la presentación, sin mirar a los transeúntes! –


  Zamp condujo el desfile por un callejón que daba a la plaza central, donde los puestos, las tiendas, las bandejas y los carros creaban una llamativa textura de color, forma y movimiento. Una hilera de hosterías ocupaba dos lados del área; en otro cuarto, árboles de nuez de naranja sombreaban un grupo de corrales de esclavos, algunos vacíos, otros ocupados. Justo enfrente de una gran puerta en la enorme pared de ladrillo negro enmarcado una vista a través de la estepa.


  Zamp detuvo su compañía, que ya estaba llamando la atención. Cerca se encontraba un hombre alto y de pelo oscuro con una tez cetrina, mejillas caídas y nariz vulpina, que se combinaban para producir una expresión marcadamente saturnina. Su armadura de bastones de bambú negro pulido y su complicado sombrero de cuero de una docena de dobleces y pliegues parecían indicar un estado oficial, y Zamp se acercó a él, confiando en obtener información precisa.


  –Somos extraños en Garken –, dijo Zamp. –De hecho, acabamos de llegar a bordo del showboat Encantamiento de Miraldra, y queremos publicitar nuestro entretenimiento. ¿Violaremos las ordenanzas locales tocando música y haciendo un anuncio? –


  –Para nada –, declaró el hombre de la armadura negra. –Puedo hablar con autoridad sobre este punto, ya que soy uno de los magistrados –.


  –En ese caso –, dijo Zamp, –deseo permitirle el privilegio de comprar el primer boleto vendido en Garken, a un costo insignificante de medio grano –.


  El magistrado consideró un momento y luego dijo: –Ciertamente; de hecho, compraré cuatro de esos boletos –. De su bolsa sacó una tableta de papeles de una pulgada de lado y usó un pequeño instrumento para sellar un sigilo negro en uno de estos papeles, que luego le entregó a Zamp. –Dos granos, creo que es la suma correcta –.


  Zamp miró con recelo el papelito. –Dadas las circunstancias, preferiría que me paguen en hierro sólido –.


  –La ficha es equivalente a hierro –, dijo el magistrado con voz definida. –Se puede canjear por bienes en cualquier lugar de Garken; esta es la base sobre la cual hacemos negocios –.


  –De ser así, el concepto es muy ingenioso –, dijo Zamp. –¿Se puede cambiar este papel por dos granos de hierro y, de ser así, dónde? –


  –Fíjate en la gran estructura de ladrillo negro que hay allá arriba. –El magistrado apuntó con un dedo largo y blanco como para rivalizar con cualquiera de los de Gassoon. –Ese es el banco donde se canjean todos los vales como estos –.


  –En ese caso, le agradezco, tanto por la información como por su compra –, dijo Zamp. Hizo una señal a la orquesta que de inmediato estalló en una alegre melodía. Las chicas mimo, después de organizar los carteles, realizaron una intrincada danza de giros, saltos, columpios y flexiones de rodillas. Los espectadores se reunieron para mirar y Zamp, de vez en cuando interrumpiendo la música y el baile, proclamó la calidad del entretenimiento que se ofrecería esa misma noche a bordo del Encantamiento de Miraldra. Vendió una cantidad satisfactoria de boletos, todos comprados con cuadrados de papel estampados.


  Las señales agitadas debajo de los árboles de agallas atrajeron la atención de Zamp. Su curiosidad se despertó, Zamp caminó hacia los corrales de esclavos. Allí, confinado detrás de una cerca de bambú, encontró a Garth Ashgale y varios miembros de su compañía.


  Zamp miró gravemente a través de los barrotes de bambú. –Maestro Ashgale, ¡estoy sorprendido de encontrarte en Garken! –


  –No estamos aquí por nuestra propia voluntad –, declaró Ashgale con voz temblorosa. –¡Fuimos capturados, amenazados, pastoreados como ganado, traídos aquí para ser vendidos como esclavos! ¿Puedes imaginar tal estado de cosas? ¡Nuestro deleite y alivio al verte es francamente indescriptible!


  –Una cara familiar en una tierra extraña siempre es agradable de ver –, dijo Zamp. –Por favor Discúlpame; Debo vender entradas para la actuación de la noche –.


  Zamp regresó a la orquesta, donde pronunció otro anuncio y vendió casi cien boletos.


  Garth Ashgale continuó haciendo gestos urgentes, y Zamp finalmente regresó a los corrales de esclavos. –Maestro Ashgale, ¿me estabas señalando? –


  –¡Sí, de verdad! ¿Cuán pronto puedes sacarnos de estos corrales? ¡Estamos ansiosos por bañarnos y tomar una comida decente! –


  Zamp sonrió tristemente. –Exageras mis habilidades. No puedo hacer nada por ti –.


  Garth Ashgale se recostó horrorizado. –¿No puedes dejarnos aquí? –


  –No tengo otra elección. –


  –¡Pero seguramente puedes hacer algún tipo de acuerdo con el traficante de esclavos! –


  Zamp sacudió la cabeza lamentablemente. –No necesito tantos esclavos, incluso si pudiera pagarlos –.


  Después de un momento, Ashgale dijo con frialdad: –Si puedes sacarnos de este aprieto, tu hierro será definitivamente devuelto con agradecimiento –.


  –No tengo hierro –, dijo Zamp. –Todo lo que poseía cayó en Puerto Whant. Quizás haya justicia divina, después de todo –.


  –Bueno, entonces, ¿y el Maestro Gassoon? –


  Zamp pensativo se tiró de su perilla. –Puedo hacer una sola sugerencia. Nos faltan cuatro bueyes, pero seguramente ¿no te importaría ocupar los puestos y trabajar los cabrestantes?


  Ashgale respiró profundamente. –Si así es como debe ser, lo aceptamos –.


  Zamp se dirigió a las oficinas del traficante de esclavos: un hombre corpulento con una capa de color rojo oscuro, que saludó cordialmente a Zamp. –¿Cómo puedo ayudarte? –


  –En una semana más o menos –, dijo Zamp, –puedo estar en posición de comprarle una docena de artículos. ¿Qué cobra por cabeza?


  –Mucho depende del artículo en sí mismo; No puedo citar una cifra exacta hasta que inspeccione la mercancía –.


  –Para fines de comparación aproximada, digamos que se parecen a ese grupo allá –.


  –Son de utilidad, por lo que pago quince granos por cabeza. Tienen poca durabilidad y no tienen mucha demanda –.


  –¡De hecho! –, Dijo Zamp. –No tenía idea de que los esclavos fueran tan baratos. Su precio de venta entonces sería ¿qué?


  El traficante de esclavos apretó los labios. –Podría aceptar cuarenta granos por pieza. Pero, ¿estás vendiendo o comprando?


  –Hoy, si el precio estuviera dentro de lo razonable, podría estar comprando. No podría ofrecer más de veinte granos por cabeza –.


  Los ojos encapuchados del traficante de esclavos se abrieron de par en par en estado de shock. –¿Cómo puede alguien manejar su negocio a pérdida? Por favor, sé serio.


  Finalmente, el concesionario aceptó un precio de veintiséis y medio gramo, para que la suma final fuera de quinientos granes. –Ahora, en cuanto al pago –, dijo Zamp, –he aquí un papel certificado que me compró la gente de Garken, al valor de sesenta y tres granos, que ahora transfiero a usted, para dejar un total de cuatrocientos y veintisiete granos. Abrió su caja de boletos. –Le pago, por lo tanto, ochocientos cincuenta y cuatro cupones de medio grano, que son similares a los papeles certificados de Garken, fíjense en el símbolo oficial del gran espectáculo del Encantamiento de Miraldra. Se pueden intercambiar en la pasarela para ser admitidos a un espectáculo y son valiosos hasta que se canjeen –.


  El comerciante de esclavos inspeccionó los boletos que Zamp había ofrecido. –Estoy un tanto desconcertado en cuanto a la función de estos cupones. ¿Son redimibles en hierro?


  –En hierro, si el Maestro Gassoon así lo elige, o algún otro bien valioso, como la admisión a una representación del drama Macbeth. Si lo desea, puede beneficiarse vendiendo estos cupones por el doble de su valor nominal a la gente recién salida de las estepas –.


  –Muy bien. Los esclavos son tuyos A un precio tal, no puedo darte ninguna garantía –.


  –Debo arriesgarme –, dijo Zamp. –Necesitaré una cuerda para atarlos cuello con cuello para evitar su escape –.


  –¿Escapar? ¿A donde? Aún así, allá hay un cable robusto que servirá a sus necesidades –.


  Zamp llevó a los antiguos esclavos de vuelta al showboat, con la orquesta y las chicas de mimo marchando detrás. El grupo llenó la pasarela y salió a la cubierta principal donde Garth Ashgale habló con voz temblorosa: –Apollon Zamp, en el pasado hemos tenido nuestras pequeñas diferencias, pero hoy has hecho una obra generosa. ¡Asegúrate de que nunca olvidaré tu acción! –


  –¡Ni yo! –, Declaró Alpo el principal acróbata de la antigua compañía de Zamp. –¡Tres hurras para Apollon Zamp, el compañero más excelente de todos! –


  –A su debido tiempo –, dijo Garth Ashgale. –Ahora estoy demasiado hambriento y débil incluso para animar. Retire este cable, Master Zamp; Estoy realmente ansioso por un baño, prendas limpias, una buena cena y luego: ¡relajación absoluta! –


  –No tan rápido –, dijo Zamp con una sonrisa sombría. –Ciertos eventos a lo largo del río Lant y en el Green Star Inn todavía están frescos en mi mente –.


  –¡Vamos, amigo Zamp! –, Dijo Ashgale, –Yo, por mi parte, estoy dispuesto a dejar pasar lo pasado –.


  –A su debido tiempo, pero primero lo primero. Al asumir tus contratos, he pagado una suma sustancial –.


  –¡Por supuesto! Reconocemos la deuda –, dijo Garth Ashgale de corazón. –¡Cada uno promete su parte de reembolso! –


  –Muy bien –, dijo Zamp. –Ahora puede escribirme un pagaré irrevocable y un giro bancario por mil granos de hierro, luego cada uno de los demás le pagará su parte, de acuerdo con esta promesa –.


  Garth Ashgale comenzó una protesta vociferante, pero Zamp lo reprimió con un gesto. –No hace falta decir que hasta que reciba el hierro en mis manos, el contrato se mantiene firme y todo debe funcionar en los cabrestantes –.


  –Estas son noticias amargas –, dijo Garth Ashgale. –Tu misericordia tiene un sabor acre –.


  Zamp comenzó a hacer una réplica fría, pero fue interrumpido por la voz estridente de Gassoon: –Maestro Zamp, ¿cuál es el motivo de esta incursión? –


  –Un momento –. Zamp convocó al contramaestre. –Lleva a estas personas a la cubierta inferior; vela por que no se desvíen a otras secciones de la nave –.


  El contramaestre se llevó al grupo y Zamp se unió a Gassoon en la cubierta del cuarto. –¿Quizás puedas explicar estos actos peculiares? –Exigió Gassoon.


  –Naturalmente. ¿No reconociste a Garth Ashgale y su tropa? ¡Los descubrí en los corrales de esclavos!


  Gassoon miró con recelo a Zamp. –¿Y cómo, al carecer de fondos, los liberaste? Espero que ni por violencia ni por fraude? –


  Zamp habló con una voz de fría superioridad. –Al carecer de fondos, utilicé persuasión y recursos –.


  Gassoon se agarró la cabeza, de modo que mechones de pelo blanco sobresalieron más allá de sus dedos. –¡Estas palabras tienen un sonido ominoso! –


  –Los arreglos son perfectamente sencillos –, dijo Zamp con tranquila dignidad. –El traficante de esclavos ha sido nombrado en efecto nuestro agente de boletos. Hice un arreglo muy satisfactorio con él –.


  Gassoon pareció debilitarse. Con voz metálica, preguntó: –¿Cuáles son los detalles de esta transacción? –


  –Le asigné cierto número de boletos en pago completo por sus honorarios y cargos –.


  Gassoon gimió. –¿Cuántas entradas? –


  –Ochocientos cincuenta y cuatro, para ser exactos –.


  –¡Ochocientos cincuenta y cuatro boletos! ¿Debemos jugar en tres casas completas para no devolver nada?


  –No necesariamente –, dijo Zamp. –El agente tiene varias opciones. Él puede vender los boletos con un beneficio, o distribuirlos a sus amigos, o incluso canjearlos aquí por hierro –.


  Gassoon gritó en su tono más nasal: –¿Debería pagar hierro por mis propios boletos? ¡Inconcebible! ¡No poseo tal suma!


  –Nunca llegará a eso –, dijo Zamp. –La situación tiene muchas ventajas. El Maestro Ashgale y sus compañeros se han ofrecido voluntarios para hacer el trabajo de los bueyes faltantes; también nos reembolsarán cuando regresemos a Coble. ¿Cómo podemos ayudar sino a obtener ganancias? –


  Gassoon lanzó sus manos al aire y se fue a su oficina.


  


  * * *


  


  La actuación de la noche fue poco concurrida. Estaban presentes el traficante de esclavos, el magistrado, los otros que habían pagado sus boletos en papel certificado, treinta que pagaban en la pasarela con cuadrados de papel estampado, y tal vez una docena de otros que presumiblemente habían obtenido sus boletos del traficante de esclavos.


  Gassoon miró sombríamente los asientos vacíos. –A este ritmo, debemos permanecer aquí dos semanas, tocando dos actuaciones al día, por nada –.


  –Casi imposible –, dijo Zamp. –Quizás. . . –Hizo una pausa, para tirar pensativamente de su barba de chivo.


  –¿Quizás qué? –


  Antes de que Zamp pudiera explicar, el magistrado y el traficante de esclavos se acercaron. –Una actuación excelente, aunque algo macabra y lúgubre –, declaró el magistrado. –¿Cuál es el programa de mañana? –


  –Lo mismo –, dijo Zamp.


  El traficante de esclavos sacudió la cabeza con disgusto. –No puedo vender boletos para un asunto tan desalentador. Aquí, en Garken, preferimos la frivolidad, la alegría, incluso un poco de comilona, si se hace con buen gusto. Creo que cambiaré estos cupones por su valor en hierro –.


  Gassoon levantó sus ojos al cielo. Zamp dijo suavemente: –Los cupones son similares a su papel certificado; deben ser redimidos en el banco –.


  El traficante de esclavos comenzó a protestar, pero el magistrado dijo: –Esto es bastante razonable. ¿Quién arriesgaría las consecuencias del fraude por unos pocos granos de hierro?


  –Sin duda, nadie –, respondió el traficante de esclavos, –pero el día de redención en el banco está a seis meses –.


  –¡Qué! –, Gritó Gassoon con ira. –Esos trozos de papel estampado pagados en la ventana de la pasarela no pueden canjearse por seis meses –.


  –Debido a las circunstancias especiales –, dijo el magistrado, –solicitaré al funcionario del banco canjear el papel certificado y los comprobantes emitidos en nombre de este buque mañana por la mañana. No debes temer por tu hierro; en Garken somos rígidamente meticulosos. No nos atrevemos a ser de otra manera –.


  El magistrado y el traficante de esclavos se marcharon. Zamp y Gassoon se miraron el uno al otro. Zamp dijo: –Nuestro recurso es claro y obvio –.


  Gassoon por una vez estuvo de acuerdo con Zamp. Llamó al contramaestre: –Bueyes a las norias. Desplieguen todas las velas. Salimos de Garken al instante –.


  Capítulo XIII


  


  Los vientos soplaban frescos y estables desde el sur; las estrellas fueron reveladas, luego oscurecidas por volutas de nubes en movimiento. Con una sensación casi clarividente por el telar de los bancos bajos, la tripulación del Encantamiento de Miraldra navegó por el río desbordante.


  A medianoche, los vientos fallaron. Los bueyes trabajaron dos cabrestantes, mientras que Garth Ashgale y su tropa, protestando amargamente, empujaron los barrotes de la tercera, y la nave continuó empujando hacia el norte.


  Al amanecer, el viento una vez más llenó las velas y la rueda de popa se elevó del agua. A mitad de la mañana, seis jinetes vinieron golpeando desde el sur a lo largo de la orilla este del río, para gritar y agitar sus brazos hacia la nave. Gassoon abrazó con prudencia la orilla oeste y fingió ignorar las gesticulaciones. Finalmente, los jinetes se desanimaron y volvieron desconsoladamente hacia el sur. Zamp, mirando a través del cristal espía, pensó reconocer la forma corpulenta del traficante de esclavos, aunque una capucha sombreaba sus facciones.


  –Estamos muy lejos de Garken –, dijo Zamp a Gassoon. –Los nativos del lugar son mezquinos y carecen de sentido del humor; no se detendrían ante nada para obtener una ventaja –.


  –Sin embargo, –gruñó Gassoon, –mi reputación de integridad, que celosamente he guardado, ahora se ha empañado –.


  –No necesariamente –, dijo Zamp. –El banco Garken puede decidir tratar nuestros boletos como fichas de cambio válidas, en cuyo caso nadie es el perdedor –.


  A última hora del día siguiente, el barco se acercó a Curva Masacre, con respecto al cual Indice Fluvial no tenía nada que decir. Gassoon quería jugar una o dos presentaciones para reparar sus finanzas; Zamp sospechaba que los jinetes de Garken podrían haber precedido el barco a Curva Masacre, con posibles consecuencias desagradables; y los dos llevaron a cabo una animada discusión.


  La discusión se volvió inútil cuando Curva Masacre apareció a la vista: una ciudad destartalada y desierta. Gassoon tomó su nave cerca de los muelles rotos y examinó las ruinas a través de su catalejo. Solo vio lo que podría haber sido un movimiento furtivo en las sombras. Curva Masacre claramente no era un lugar propicio para realizar una presentación, y el Encantamiento de Miraldra continuó.


  El campo se había convertido en una vasta pradera. El río Vissel se extendía por la tierra como un gigantesco organismo sensible, suave y lento. El Encantamiento de Miraldra se movía como un bote en un sueño tranquilo, bajo el soleado cielo azul. En varias ocasiones se presentaron bandas nómadas, para mirar en silencio o, a veces, cabalgar a lo largo de la orilla aullando y aullando y ondeando sus sombreros.


  El Indice Fluvial ya no ofrecía información pertinente, aunque el cuadro tentativamente ubicaba varias ciudades: Prairie View, Idanthus, Puerto Venable y Castle Banoury. Gassoon insistió en que se detuviera en Prairie View, a pesar de la aprensión de Zamp con respecto a los enviados de Garken. La ciudad era poco más que un muelle, un almacén y un grupo de granjas; sin embargo, Macbeth se representó ante un público apreciativo y Gassoon se sintió muy satisfecho con los recibos de admisión, tanto que deseaba descansar durante varios días. Zamp, sin embargo, interpuso su veto, citando la presión del tiempo.


  El día después de dejar Prairie View apareció una banda de nómadas en la orilla, observó unos momentos y luego galopaba río arriba con un aire de propósito que Zamp consideraba siniestro. Gassoon, absorto en una discusión de poesía con Damsel Blanche-Aster, se burló de los presentimientos de Zamp. Dos horas más tarde, el Encantamiento de Miraldra, doblando una curva en el río, se encontró con una flota de una docena de juncos maniobrados por esos mismos nómadas, armados con arcos y flechas, hachas y garfios.


  Zamp, lejos de estar tranquilo por la confianza de Gassoon, había puesto a la compañía del barco en alerta, y ahora los procedimientos de defensa se realizaban instantáneamente. Las guardas de flecha fueron levantadas para proteger al timonel y a los cabrestantes, en donde los bueyes ya estaban enganchados. En la cubierta de proa, Zamp apuntó el obús de fibra de vidrio cementada y aplicó una cerilla al fusible; el obús eructó una carga de guijarros en los juncos, destruyendo tres. Ashgale y su tropa se colocaron alrededor de la borda con órdenes de desalojar cualquier grapa que se lanzara a bordo. Mientras tanto, la tripulación manejó las catapultas de babor y estribor, arrojando bolsas de petróleo volátil entre los juncos. Las fajas de residuos quemados luego encendieron la mancha de aceite, para crear una cortina de fuego casi explosiva. Los posibles asaltantes gritaron desesperados, se zambulleron en el río y nadaron hasta la orilla. Zamp recargó el obús y lo descargó en los tres juncos que aún flotaban, y casi tan pronto como comenzó, el ataque fue repelido.


  Gassoon reconoció a regañadientes la eficacia de las medidas de Zamp, pero se preguntó si Zamp no había sido precipitado. –Posiblemente podrían haber sido advertidos por un anuncio o una exhibición de algún tipo. Deploro tomar vidas de una manera tan desenfrenada –.


  –Por otro lado –, señaló Zamp, –habrá tan pocos rufianes sedientos de sangre para atacarnos en nuestro viaje de regreso –.


  Gassoon murmuró por lo bajo y se fue a su oficina.


  Una hora después, una calma mortal cayó sobre la pradera. Las nubes hervían desde el norte, donde las montañas Mandaman arrojaban ahora un telar vago. Los relámpagos azotaban la tierra pasiva a derecha e izquierda, y luego cayó una lluvia fría. Cinco minutos más tarde, la tormenta huyó en todas las direcciones como si un gran puño la hubiera golpeado. El cielo se abrió y la suave brisa sopló el Encantamiento de Miraldra río arriba.


  A última hora de la tarde apareció una pequeña ciudad en la costa este. Revisando la tabla, Zamp declaró que la ciudad era Idanthus. Ante la falta de información, Zamp habría pasado discretamente, pero Gassoon insistió en detenerse por la noche, no solo para realizar una presentación y así beneficiar al tesoro público, sino también para evitar el peligro de fondear durante la noche a mitad de camino.


  Contra estos argumentos, Zamp solo podía suponer un estado de inquietud generalizada, que Gassoon ridiculizó. El Encantamiento de Miraldra dejó las llanuras y se deslizó lateralmente sobre la corriente contra el muelle de Idanthus.


  Inmediatamente apareció una multitud de Idanthans: una gente robusta con tez rubicunda, cabello rubio y rostros abiertos y abiertos. Los niños especialmente eran encantadores y arrojaron flores en la cubierta del barco.


  Cuando Gassoon dio un paso adelante para presentarse a sí mismo y a su barco, los Idanthans lo saludaron con entusiasmo; El Encantamiento de Miraldra, según declararon, fue el primer showboat que habían visto en su vida; de hecho, las naves de cualquier tipo eran infrecuentes.


  Las dudas de Zamp fueron desarmadas por la cordialidad de la bienvenida, y parecía como si toda la población de la ciudad asistiera a la actuación de la noche, pagando con hierro frío y honesto, a satisfacción de Gassoon.


  El drama fue muy bien recibido, a tal punto que después de la cortina final Gassoon fue inducido a salir al escenario. –Gracias por tu entusiasmo; es muy gratificante Realmente creo que ustedes, los ciudadanos perspicaces de esta ciudad justa, han comprendido completamente lo que intentamos transmitir –.


  Sonriendo, Gassoon alzó su mano a los gritos de la audiencia de –¡Otra vez! ¡De nuevo! –


  –Esta noche estamos cansados y debemos descansar, pero si hay personas del pueblo que se han perdido la presentación de esta noche, no veo ninguna razón por la que no podamos presentar otra actuación mañana por la mañana, antes, lamentablemente, ¡nos alejamos de esta encantadora comunidad! –


  Por fin, la audiencia partió de la nave, y Gassoon contó con gratitud las ganancias de la noche en su caja fuerte.


  Por la mañana, parecía como si la ciudad hubiera sucumbido a un estado de ánimo de fiesta. Los niños habían tejido cuerdas de lino y flores de bobadil con las que engalanaban la vasija: de un lado a otro, de proa a popa, de babor y de estribor; y tiraron tanto follaje en la rueda de popa que a Zamp le preocupaba que la navegación pudiera verse obstaculizada.


  Gassoon, vestido con una chaqueta festiva de paño marrón sobre sus habituales pantalones negros, exclamó a Zamp: –Por fin, lo que casi había perdido la esperanza de encontrar: una comunidad verdaderamente entusiasta y sincera. ¡Me río recordar tus terribles presentimientos!


  –Sin dudas –, dijo Zamp. –El tiempo presiona; déjenos terminar la actuación y terminar –.


  Un anciano de la ciudad se acercó a Gassoon. –Naturalmente no puedo controlar la gestión de tus asuntos, pero anoche gastamos hierro acumulado a lo largo de varios años. No tenemos más; todavía. . . –


  Zamp dijo suavemente: –Puede pagar en productos frescos y forraje para nuestras bestias –.


  El anciano se rascó la cabeza. –Carecemos de forraje, y en cuanto a los productos de jardín, ¿querrías sacar la comida de las gargantas de tus amigos? Deje que la actuación comience! Nos preocuparemos por los precios y las ganancias en otro momento. ¿Es después de todo tan importante? Estamos planeando una gran fiesta en su honor dentro de tres días. Todos darán lo mejor de sí mismos; todos comerán y beberán hasta saciarse. Estamos ordenando seis tinas de hidromiel, shillicks y pechavies para ser asados, muchísimos dulces: ¡el evento trascenderá a todos los demás en la historia de Idanthus! –


  Zamp comentó: –Tales asuntos son costosos; ¿cómo pagarás si has gastado todo tu hierro?


  –Seguramente se encontrará uno u otro medio –. Consideramos que la generosidad directa es la virtud principal; en Idanthus nadie elude ni detiene lo que tiene. ¡Es repugnante y mezquino para una persona acumular una gran cantidad de hierro cuando su amigo no tiene, o no puede pagar! –Por un momento, los ojos del anciano brillaron y pareció casi indignado.


  –Un sentimiento noble –, comentó Gassoon pensativamente.


  –Mientras tanto, ¡sigue con la actuación! ¡Disfrutemos cada instante de nuestras vidas demasiado fugitivas!


  –Muy bien –, dijo Zamp. –¡Una última actuación, entonces debemos estar en camino, ya que tenemos asuntos importantes en otro lado! –


  El anciano expresó conmoción y consternación. –¡Seguramente no nos dejarías la víspera de la gran fiesta! –


  –No tenemos otra opción –, dijo Zamp. –Nuestro negocio es urgente –.


  –Sí –, dijo Gassoon, –realmente urgente –. Muy, muy urgente –.


  –Esta noticia entristecerá a todos –, dijo el anciano. –Esperamos disfrutar de todo su repertorio, en lugar de solo el melancólico romance de anoche –.


  –Esa es la única pieza que conocemos –, dijo Zamp. –Lo estamos presentando de nuevo hoy. La cortina está lista para levantarse; por favor tome asiento. –


  Otra vez: Macbeth, una producción quizás demasiado sombría para una ocasión tan feliz, especialmente desde que Zamp había eliminado algunos de esos espectáculos presentados con el único propósito de animar el drama. Los aplausos de los Idanthans, a pesar de ser generosos e imprecisos, carecían del ferviente entusiasmo de la noche anterior. En la cortina final, Gassoon apareció en el escenario.


  –Lo sentimos, pero ahora debemos irnos. Nuestra visita ha sido demasiado breve, aún. . .


  De la audiencia salieron gritos: –¡No vayan, no vayan! – –¡Deben quedarse y entretenernos siempre! – –Otra actuación; ¡juega con nosotros otra pieza de tu vasto repertorio!


  Gassoon sonrió y levantó sus manos para sofocar los gritos. –Todo esto es muy halagador, pero debemos partir –. ¿Serás tan bueno como para quitar las guirnaldas y las cuerdas de flores para que nuestro barco pueda continuar?


  –Las guirnaldas son conocidas como “Hilos de amor” –, dijo el anciano. –Nadie se atrevería a romperlos –.


  Zamp salió al escenario. –Estamos abrumados por su entusiasmo y generosidad, y no tenemos más remedio que enviar. Ahora presentamos otra actuación: la majestuosa tragedia Macbeth –.


  –¿Macbeth otra vez? –, Exigió el anciano bastante quejumbrosamente.


  –Hay un inmenso significado en el drama –, dijo Zamp. –¡El trabajo es un tesoro inagotable! –


  De nuevo, Macbeth y Zamp en esta ocasión eliminaron los cantos y gemidos que dieron a las escenas de brujas su acritud, y todos los soliloquios fueron pronunciados dos veces. Varios miembros de la audiencia, con asuntos en otros lugares, decidieron partir, solo para descubrir que la pasarela había sido preparada para obligarlos a permanecer.


  Al final del drama, Zamp apareció en el escenario. –¡No podemos dejarnos superar en liberalidad o efusividad! No se muevan de sus asientos; tenemos la intención de presentar nuestro rendimiento de nuevo, sin costo alguno. Así que ahora: Acto 1, Escena 1. ¡Por favor, atiendan la sublimidad del lenguaje, y también la profundidad de los sentimientos! –


  Macbeth ahora se jugaba con las brujas en disfraces ordinarios y sentadas en sillas como sirvientas cansadas; los soliloquios se repitieron dos veces, y el acompañamiento orquestal se redujo a la música de un solo belfo, una máquina de truenos y tambores de parranda. La cortina que cayó sobre la última escena retrocedió inmediatamente después del Acto 1, Escena 1 y las tres brujas en el páramo. El público parecía un tanto inquieto, y muchos se levantaron de sus asientos para pararse en los pasillos, por lo que Zamp, deteniéndose en uno de sus soliloquios, llegó al frente del escenario.


  –¡Amigos! –, Llamó Zamp. –¡Por favor asiste a nuestro desempeño! Estamos dando lo mejor de nosotros, y tenemos la intención de hacerlo sin cesar –.


  –¡Sé tan bueno como para bajar la pasarela! –, Preguntó el anciano. –¡Tengo negocios en tierra! –


  –Solo podemos permanecer en Idanthus siempre que nos presten su entusiasta atención –, dijo Zamp, –así que por favor, retomen su asiento –.


  –¡Juega algo más! Ya hemos tenido suficiente de este drama portentoso –.


  –Jugamos solo a Macbeth; esto es todo lo que sabemos –.


  –En ese caso, debes irte de Idanthus –, exclamó el anciano con repentina energía, –y llevarte a Macbeth contigo –.


  


  * * *


  


  


  A cincuenta millas al norte de Idanthus, el Vissel atravesó en una región de colinas rocosas y verdes prados, sombreada por olmos dóricos, centinelas negros de syrax, temblores verde grisáceos y plateados: un paisaje tan suave y encantador como la Arcadia perdida, pero inquietantemente silencioso, de modo que incluso el viento desapareció y el río comenzó a fluir como si fuera jarabe. Gassoon ordenó la operación de la rueda de popa; los bueyes, Garth Ashgale y sus artistas fueron puestos en servicio, y la embarcación continuó por el desbordante río. Zamp se sentó en la cubierta sorbiendo vino, dividiendo su atención entre el paisaje y Garth Ashgale empujando el cabrestante.


  Donde un bosque alto y oscuro descendía hacia el río se alzaba una ciudad de madera pintada de azul y rojo, que Zamp supuso que era Puerto Venable. En ausencia de viento y con la noche cerca, Gassoon decidió atracar y realizar una presentación con la esperanza de ganar hierro. Zamp hizo otra protesta incómoda. –No sabemos nada con respecto a estas personas; y hemos tenido una o dos experiencias en el camino para enseñarnos precaución –.


  Gassoon inspeccionó la ciudad a través de su espía. –No veo nada alarmante. La gente parece de estatura normal y no muestra colmillos, colas ni cuernos. Tu personaje, Apollon Zamp, está empañado por una cierta palidez de espíritu, una difundida desconfianza universal que realmente lamento –.


  Zamp se quedó sin palabras para responder, y Gassoon se alejó para instruir al intendente. El Encantamiento de Miraldra cruzó el río y se dirigió hacia el muelle de la ciudad.


  Una grave y sombría reunión se acercó para escuchar el anuncio de Gassoon: –Este es el maravilloso showboat Encantamiento de Miraldra, y estamos preparados para presentar para su disfrute ese clásico de la meditación Macbeth de la Tierra. Pero primero debo preguntar sobre sus regulaciones locales y cómo se aplican a nosotros: por ejemplo, ¿usted cobra una tarifa de muelle?


  Un portavoz del pueblo de Puerto Venable, como se conocía la ciudad, aseguró a Gassoon que no existían regulaciones extraordinarias. –Sin embargo, se considera una práctica educada distribuir boletos de cortesía a los funcionarios de la ciudad y sus familias –.


  Gassoon tiró de su largo mentón. –¿Y cuántos son estos funcionarios de la ciudad? –


  –Unos Treinta. –


  –¿Y cuántas personas están incluidas en la familia promedio? –


  –A medida que reconocemos el parentesco, el grupo familiar normalmente incluye alrededor de once o doce personas –.


  –¡Interesante! –, Dijo Gassoon. –La gente de Puerto Venable evidentemente disfruta de relaciones familiares cercanas y cordiales –.


  –De hecho lo hacemos –.


  Gassoon, al inspeccionar la ciudad, estimó que su población total era de aproximadamente cuatrocientos. –Vamos a hacer una concesión aún más generosa –, dijo en una gran voz. –Nuestra tarifa de admisión es ordinariamente una sola vez; esta noche, en lugar de distribuir boletos de cortesía, reduciremos este precio a la mitad, para que todos los habitantes de Puerto Venable puedan beneficiarse, tanto ricos como pobres –.


  –¡Esto es bueno para escuchar! –, Declaró el ciudadano de Puerto Venable. –Tal buena voluntad expansiva rara vez se encuentra hoy en día! –


  Gassoon inmediatamente puso las entradas a la venta y Zamp se dirigió a una taberna del muelle. Aquí se enteró de que Lago Sin Fondo yacía a ciento ochenta kilómetros al norte a través de un desierto infestado de ladrones.


  –La región es el hogar de todos los marginados de Soyvanesse –, afirmó su informante. –Lo peor de todo es el barón Banoury, que habita en un castillo en la Puerta Mandaman. Para un barco como el suyo exigirá un enorme peaje: doscientos granos al menos. Si te niegas a pagar, arrojará piedras sobre tu nave al pasar por el abismo –.


  Zamp sopló sus mejillas consternado. –¿Esta es una política consistente? –


  –Tan consistente como el flujo de cerveza, desde la cuba, a través de la taza y el intestino, hasta la depresión –.


  –Throdorus Gassoon, mi asociado, no se someterá con gracia a este peaje –, dijo Zamp. –Puede negarse a atravesar la Puerta de Mandaman, o incluso a acercarse –.


  –Por supuesto, esa es su opción –.


  


  * * *


  


  La presentación de la noche fue impecable y Gassoon recibió numerosos elogios sobre la destreza y la vivacidad de su compañía. Zamp estaba muy cerca. Alguien comentó: –Una absoluta desgracia que Baron Banoury… –


  Zamp interrumpió rápidamente con: –Sí, esperamos hacer este viaje de nuevo con un nuevo repertorio –. Una vez más, cuando con un temblor triste alguien dijo: –Los castillos de la vieja Tierra, como Glamis, sin duda eran sombríos, pero en comparación al castillo de Barón - dijo Zamp rápidamente, –A nuestro regreso por el Vissel pararemos nuevamente en Puerto Venable para una estadía más larga –.


  –Sí, para estar seguro –, dijo Gassoon, algo desconcertado. –¿Pero quién es este Barón? –


  Zamp tocó el codo de Gassoon. –Disculpe, Maestro Gassoon, pero mientras acepta las felicitaciones de esta buena gente, Damsel Blanche-Aster y yo vamos a tomar un vaso o dos en la taberna –.


  –¡No tan rápido! –Rugió Gassoon. –Hay ciertos asuntos que deseo discutir con ella, y su presencia no sería conveniente para ninguno de los dos. Puedes ir a beber con Viliweg u otro de tus compinches. –Y haciendo sus disculpas a la gente de la ciudad, Gassoon se fue a grandes zancadas en busca de Damsel Blanche-Aster.


  Al amanecer, el Encantamiento de Miraldra salió del puerto Venable y puso las velas al viento, el último suspiro del monzón. Zamp llevó a Ethan Quaner, el ingeniero del barco, Baltrop, el carpintero y otros hombres, a la bodega debajo de esa zona de la cubierta donde el público se sentaba y ordenaba una modificación de los tornillos con la que un público ingobernable podía inclinarse por el costado.


  Gassoon se dio cuenta de los golpes de los trabajadores y exigió una explicación. Zamp informó al demacrado capitán que ciertos refuerzos y puntales estaban siendo renovados. –Tal vez deberías bajar a la bodega y quedarte allí mientras se completa el trabajo. Yo mismo lo haría, excepto que. . . –Aquí Zamp miró hacia el alcázar donde estaba Damsel Blanche-Aster mirando pasar la costa –- Tengo otros asuntos en mente –.


  Gassoon notó la dirección de la mirada de Zamp. –La tarea está bastante dentro de tus capacidades –, dijo con frialdad.


  –Como desees. –


  El día avanzó, y el campo se volvió áspero y salvaje; por delante, la Puerta Mandaman yacía directamente sobre el curso del río. En varias ocasiones durante el día, bandas de hombres de aspecto salvaje aparecieron en la orilla para mirar con asombro al barco que pasaba, y cuando llegó el crepúsculo, en lugar de fondear y arriesgarse a un ataque, Gassoon decidió continuar río arriba, dirigiéndose por la luz estelar y el brillo del agua.


  A la mañana siguiente, la Puerta Mandaman sobresalía en el cielo del norte, y al mediodía se había manifestado la gran garganta por la cual el Vissel drenaba del Lago Sin Fondo. A poco más de un kilómetro de este desfiladero, que parecía crecer a partir de la propia sustancia de un risco bajo, apareció un castillo, que consistía en un torreón, seis torrecillas de diferentes alturas y una pared con un pequeño portal de madera.


  Cuando apareció el Encantamiento de Miraldra, salió una pinaza negra de un muelle y saludó al barco. –¡Ahoy abordo! ¡Apoye sus velas, eche el ancla y prepárese para pagar el peaje requerido por el barón Banoury!


  Gassoon echó la cabeza hacia atrás en indignación. –¿Peaje? ¡Cosas y tonterías! ¡Estamos destinados a Mornune!


  –No importa. Baja una escalera –.


  Gassoon hizo una señal de mal humor al contramaestre, que dejó caer una escalera de acomodación sobre el costado. Un hombre corpulento con armadura negra y morada subió a bordo. Gassoon se adelantó. –¿Qué es esta charla absurda de peaje? Estamos aquí por invitación del Rey Waldemar; definitivamente estamos exentos de gastos –.


  –Las protestas son inútiles. El propio Waldemar estaría obligado a pagar. Barón Banoury controla la Puerta. Si deseas pasar, debes pagarle quinientos granos –.


  Gassoon pareció estrangularse con sus palabras. –¡No pagaremos nada por el estilo! ¡Esto es extorsión, puro y simple! ¡Prefiero darme la vuelta y seguir río abajo por donde venimos!


  Zamp dio un paso adelante. –¿Eres el Barón Banoury? –


  –Yo soy el Caballero Sir Arban, Maestro de la Guardia, Guardián de la Puerta y Jefe del Peaje –.


  –Como ve, este es un showboat –, dijo Zamp. –Estamos destinados al Festival de Mornune; y no podemos pagar un peaje tan grande –.


  –Entonces no puedes pasar –.


  –¿Quizás nos permita presentar nuestro entretenimiento para su diversión, el Barón Banoury y las damas y caballeros de su corte, en lugar de pagar? –


  –¡Ajá! ¡No podemos dejarte pasar tan barato! –


  –¿Cuánto pagarás entonces? –


  Sir Arban consideró. –Sujeto a la aprobación de Banoury: cincuenta granos. También debes servir refrigerios –.


  Gassoon emitió un gemido de rabia. –Exige demasiado –.


  –En cualquier caso –, dijo Zamp razonablemente, –presentaremos nuestro magnífico drama ante estas personas y tal vez limitemos el borde de su avaricia –.


  Sir Arban se rió entre dientes. –Si su actuación es tan fantasiosa como sus esperanzas, pasaremos una tarde encantadora. Toma tu bote, entonces, al muelle –.


  –Con gusto –, dijo Zamp. –El entretenimiento comenzará en exactamente una hora –.


  


  * * *


  


  El Encantamiento de Miraldra, sostuvo solo las velas necesarias para contrarrestar el efecto de la corriente, y se acercó al muelle. En la parte superior se podían ver las murallas del castillo, con seis torres elevándose en el cielo. Un par de atalayas flanqueaban la puerta, desde donde una cantidad de curiosos observaban el acercamiento del showboat. Tan pronto como los aparejos se fijaron a los bolardos y la escalera se bajó, Zamp sacó sus carteles, luego volvió a bordo para asegurarse de que las cosas que había preparado estaban listas.


  Gassoon fue hacia Zamp, con una perturbación temblorosa. –¿Por qué no se han arreglado los bancos? ¡Haskel me dice que dio órdenes categóricas de lo contrario!


  –Correcto. Sé cómo tratar con este barón extorsivo, y con un poco de suerte reduciré su insolencia. Después de todo, ¿no somos Throdorus Gassoon y Apollon Zamp, famosos amos de navíos y reyes del río?


  Los dientes prominentes de Gassoon se mostraron en una mueca burlona. –Si nos empujan a una mazmorra, podemos consolarnos a nosotros mismos –. No, Zamp, como de costumbre, te estás metiendo en la persecución de una quimera. Nuestra mejor esperanza para evitar un peaje exorbitante es la cortesía, la cooperación y la afabilidad. Si estos son insuficientes, no hay opción para ello; debemos regresar río abajo a Coble. Haskel! ¡Establece los bancos! ¡Cúbrelos con empavesados decorativos! –


  –Quizás tengas razón –, dijo Zamp, –pero deseo mostrarte una nota importante en el Indice Fluvial –. Llevó a Gassoon a la puerta de la oficina, cortésmente se apartó para permitir la entrada de Gassoon, luego cerró la puerta, mientras Gassoon lanzaba un bramido de incredulidad. Zamp cerró la puerta con un par de postes contra un mamparo cercano, habiendo sido medidos, cortados y dispuestos para tal fin esa misma mañana.


  Ignorando las llamadas estridentes de Gassoon, Zamp regresó a la cubierta principal e invirtió la orden de Haskel. Cinco minutos después, la puerta que atravesaba la pared baja se abrió. Por el camino se movía una espléndida procesión, encabezada por un par de heraldos con mangas color lavanda y jubones grises. Avanzaron a paso ceremonioso, con pasos largos y lentos, llevando pancartas negras y moradas delante de ellos. Detrás de ellos se encontraban los señores de la corte del barón Banoury, los nobles con armaduras con pectorales y morados de color púrpura, verde, rojo oscuro o negro, lacados y pulidos, adornados con rosetas y lentejuelas plateadas. Las damas llevaban faldas bordadas, zapatos de cuero suave, sombreros adornados y elaborados al más alto nivel. Muchos de los caballeros mayores, severos y sardónicos usaban ricos vestidos de terciopelo negro con altos sombreros de ala estrecha. Muchas de estas personas hacían alarde de esferas de oro con sustancias aromáticas que colgaban de sus muñecas por cordones de seda entrelazados, que a menudo conducían a las fosas nasales, chupando suavemente, como si el aire que venía del río trajo un olor demasiado fresco y agudo para poder soportar.


  Detrás de los aristócratas marchaba una compañía de tipo muy diferente, compuesta de hombres fornidos con uniformes morados y negros, armados con alabardas y espadas. Sus rostros, redondos, pesados y romos como potes de avena, eran tan parecidos, con rasgos comprimidos, ojos pequeños entrecerrados, con la boca inclinada, como para sugerir un único clan endogámico. Marchaban con una precisión insensible, con una especie de entusiasmo sin sentido en su manera de patear el suelo.


  Los heraldos se detuvieron en la pasarela; los nobles inspeccionaban las pancartas con indolente interés, y Zamp pensó que era el barón Banoury: un hombre corpulento de mediana edad, sin estatura, con pelo rizado color jengibre y bigotes. Su dama, aún más corpulenta y algo más alta, llevaba el pelo de una manera increíble, con bolas y espirales, ondas y rizos.


  El capitán soldado hizo sonar su silbato; un pelotón subió corriendo por la pasarela, para examinar las cubiertas, el escenario y los pasillos en busca de evidencia de emboscada ambiciosa; sin descubrir ninguna, se colocaron en posiciones de mando. El Barón Banoury y su séquito ahora abordaron el barco.


  Zamp dio un paso adelante: –El personal del Encantamiento de Miraldra recibe al Barón Banoury y su distinguido círculo a bordo de este barco. Nuestro objetivo es crear una relación cordial, de tal manera que el Barón Banoury renuncie a su cuota habitual. Con este fin, tenemos la intención de presentar un programa alegre de entretenimientos y fantasías musicales –.


  –Soy el Barón Banoury –, declaró el hombre corpulento. –Aprecio sus sentimientos, pero debo insistir en mi impuesto habitual, no sea que se establezca un precedente perjudicial –.


  Zamp hizo un gracioso movimiento. –Señor, simpatizo con su dilema; aún así, pagar el peaje resultaría en nuestro empobrecimiento; de hecho, dudo si pudiéramos reunir tal suma –.


  El barón Banoury hizo un gesto hacia la Puerta Mandaman. –Levanta los ojos a las alturas. ¿Qué ves a lo largo del horizonte?


  Zamp inspeccionó la hilera de artilugios. –Se parecen a pórticos en marcos; incluso hay una sugerencia macabra del patíbulo –.


  El barón Banoury asintió. –Señalo estos dispositivos simplemente para indicar cuán seriamente considero la delincuencia financiera. Quien viene hasta aquí debe pagar –.


  Zamp inclinó la cabeza. –Por supuesto, ¿nos permitirá un envío generoso por nuestro desempeño? –


  –Ya veremos, ya veremos –. El barón Banoury indicó el mazo. –¿Por qué no se han dispuesto los asientos para nuestra comodidad? –


  –Nuestro número introductorio es una pavana. A los señores y señoras a menudo les gusta pasearse por las figuras. Zamp se volvió hacia el escenario. –¡Deja que la música comience! ¡El barón Banoury quiere bailar!


  La cortina se deslizó a un lado para revelar la orquesta, que comenzó con una melodía mesurada y digna.


  El barón Banoury no mostró inclinación a bailar, pero con su compañía avanzó para inspeccionar la orquesta. Zamp levantó su mano. La música se detuvo en seco. En la bodega, el contramaestre y el carpintero Baltrop balancearon mazos para desalojar un par de postes. La cubierta se partió en el medio y se desintegró, precipitando al barón Banoury y su grupo en la abertura. Los bueyes giraban los cabrestantes; las cuerdas se estiraban; los tocones chillaron; de la bodega se levantó una red en la que el barón, sus amigos y sus damas habían sido encarcelados. Los guardias observaron la escena con asombro, luego comenzaron los gritos de rabia ronca. Cargaron el encofrado, pero solo para encontrarse con un poderoso chorro de agua que los deslizó por la borda.


  –¡ Suelta los amarres! –Ordenó Zamp. –¡ Levanta las velas! ¡Rueda en popa a máxima velocidad! ¡Vamos a pasar la famosa Puerta de Mandaman!


  El Encantamiento de Miraldra se deslizó río arriba. Zamp prestó atención a los ocupantes de la red, que ahora colgaban a seis metros sobre la cubierta desde el extremo del brazo de carga. Miró entre la mezcla comprimida de brazos, piernas, nalgas, caras contraídas, tratando de localizar al barón Banoury, y finalmente lo encontró en el fondo de la red con su corpulenta esposa sentada en su cuello, ella misma en una condición mucho mejor, con un pierna aparentemente perteneciente a Sir Arban incrédulamente empujada sobre su hombro y un codo no identificable en su peinado. La red se estremeció y se abultó ante el movimiento de los ocupantes, ya que los de abajo trataron de desalojar a los que estaban en la parte superior. El barón Banoury, bajo la grupa de su esposa, carecía de todo campo de acción. Al inclinarse y mirar hacia arriba, Zamp pudo mirar a Banoury a los ojos. La posición era incómoda y Zamp dio órdenes para que la red se levantara y la pluma se balanceara en un ángulo más conveniente.


  Para hacerse oír por encima de las invectivas, Zamp se vio obligado a alzar la voz. –Lamento la necesidad de tanta incomodidad –, le aseguró al barón Banoury, –pero, como usted mismo debe saber, esos pasos a menudo no pueden evitarse –.


  El barón Banoury, con la cara congestionada, dio una respuesta incoherente.


  Zamp, recordando a Gassoon, envió a un mayordomo para abrir la oficina. Gassoon salió majestuosamente de la cubierta y miró salvajemente a su alrededor. La red de carga se balanceó; Gassoon se agachó y saltó a un lado, consternado.


  Zamp, apoyado en la barandilla del alcázar, dijo: –Estás mirando al Barón Banoury y su grupo, que nos acompañará a través de la Puerta Mandaman, y que de hecho estará con nosotros durante nuestra visita a Mornune –.


  A pesar del efecto exitoso de los planes de Zamp, Gassoon no pudo contener sus reproches, a lo que Zamp dio respuestas suaves y razonables.


  El barco se acercó al impresionante volumen de Palisades. Los riscos se alzaban desde el río, que a lo largo de un millón de años había abierto un asombroso abismo a través de las montañas.


  La corriente era rápida, y el barco perdió velocidad. Gassoon ordenó a Garth Ashgale y su pandilla que se acercaran a los cabrestantes para ayudar a los bueyes, y el barco subió una pulgada tras otra, metro por metro, hasta la garganta. El agua corría oscura, silenciosa y pesada.


  Una milla pasada. El abismo se hizo aún más estrecho, y los riscos parecían sobresalir del agua. Levantando los ojos, Zamp sintió su cabeza nadar con vértigo. Trasladó su atención a la red de carga, donde los habitantes del castillo de Banoury por fin, después de muchas maldiciones y protestas, habían reorganizado sus posiciones para permitir al barón Banoury un poco más de comodidad. Banoury llamó a Zamp: –Baja la red; ¡al menos nos detengamos en cubierta! –


  –A su debido tiempo estarás ayudando con el trabajo en los cabrestantes. Controla tu impaciencia hasta entonces –.


  –¡Nunca te beneficiarás con tanta traición! –


  Zamp no se dio cuenta de la amenaza.


  Las paredes se cerraron para permitir un canal de apenas el doble del ancho de la nave; sin embargo, en lugar de apresurarse a mayor velocidad, el agua parecía estar casi estancada, y Zamp se preguntó cuán profundo debía ser este canal para permitir tal condición.


  El Encantamiento de Miraldra se movió fácilmente, dejando atrás el agua fría y oscura. Delante de ellos, los acantilados terminaban y se abría una vista que revelaba paisajes tranquilos y un cielo color perla similar a un sueño. Unos momentos más tarde el barco dejó las aguas del río Vissel y flotó en el lago sin fondo.


  Capítulo XIV


  


  Las tablas que Zamp había podido reunir en Coble solo ofrecían contradicciones. Una indicó que el Lago Sin Fondo era un cuerpo circular rodeado de altas montañas; otro representaba una forma como la mano extendida de un hombre, con cinco fiordos torcidos que se extienden desde una sección central. Las dimensiones especificadas eran tan dispares, que van desde un diámetro de cien millas a una superficie poco más grande que un estanque de molino. Un teórico identificó a Lago Sin Fondo como un respiradero natural en las vísceras de un planeta animado; otra hipotetizó una cavidad creada por la explosión de un antiguo volcán, y citó el relieve torturado de las montañas circundantes como evidencia, aunque esta visión fue cuestionada por otra autoridad por motivos teosóficos.


  Zamp bajó la red de carga y permitió que Barón Banoury y su compañía se liberaran uno por uno, para ser desarmados, sin bolsos, joyas, adornos metálicos, pomanders, frascos de perfume y cosas por el estilo. Gassoon se apartó desdeñosamente durante este proceso, aunque dio un paso al frente para evaluar el montón de objetos de valor.


  Zamp preguntó al barón Banoury: –¿Cuál es la geografía de este lago? ¿Dónde está Mornune, por ejemplo?


  Banoury simuló hoscamente ignorar tales asuntos. –La ciudad está en algún lugar más allá: el asiento de un tirano mezquino y caprichoso. Si él toma nota de mí, él me dará de comer a sus ales sagrados. También podría ahogarme aquí y ahora, o incluso mejor permitirme el uso de un bote pequeño para que pueda regresar a mi castillo –.


  –Esta es una sugerencia poco práctica. Recuerdo claramente tu manera inquebrantable y tu referencia a las horcas –.


  –Por lo tanto, nos condenan a todos a un final desagradable –.


  –¿Quién vive para siempre? Deberías haber considerado estas posibilidades antes de intentar saquearnos. Usted y su compañía pueden ir al cabrestante de estribor y aliviar al equipo de bueyes que ahora trabaja allí –.


  –¿Debemos trabajar como animales? –Gritó el barón Banoury, por fin sobreexcitado. –¿No tienes gallardía? ¡Estas mujeres no saben nada de tal ejercicio! –


  –Es lo suficientemente simple –, dijo Zamp. –Uno empuja en la barra con todo su peso hasta que la barra se mueve, luego él o ella avanza y repite el acto. En muy poco tiempo aprenderás las habilidades –.


  Desconsolados y quejándose, los antiguos nobles fueron llevados al cabrestante y dispuestos a cumplir con sus deberes.


  Damsel Blanche-Aster, como de costumbre, se había mantenido alejada y apartada de la actividad del día. Ella no estaba ahora en cubierta y Zamp fue a buscarla a su cabaña. Por alguna circunstancia, la puerta se entreabrió levemente; Mirando a través de la abertura, Zamp observó a Damsel Blanche-Aster mientras se probaba la prenda que Zamp había visto una vez en el Green Star Inn: una chaqueta intrincadamente bordada, que en otro tiempo era un artículo de gran elegancia pero ahora algo gastada y raída. Damsel Blanche-Aster parecía insatisfecha con su apariencia, porque se quitó la prenda y se puso una chaqueta azul oscura sobre la cabeza.


  Zamp llamó a la puerta; Damsel Blanche-Aster dio un grito de asombro y luego miró hacia el corredor. –¿Qué deseas? –


  –Asesoramiento, instrucción e información. Estamos perdidos en la superficie del Lago Sin Fondo –.


  Damsel Blanche-Aster salió en silencio al corredor y Zamp la llevó al alcázar. –Los geógrafos más eminentes de Lune XXIII se contradicen entre sí con respecto a este notable cuerpo de agua –, dijo Zamp. –No podemos decidir en qué dirección dirigir –.


  –Dirígete allá. –Damsel Blanche-Aster señaló hacia el noreste. –El lago tiene aproximadamente cuarenta millas de largo; apenas puedes ver el Myrmont. A continuación, a lo largo de la Cynthiana, está Mornune.


  Mientras hablaban, una larga galera negra apareció desde las sombras bajo los riscos orientales y se lanzó a gran velocidad hacia el Encantamiento de Miraldra. Zamp ordenó que el obús fuera puesto a prueba.


  Damsel Blanche-Aster aconsejó contra cualquier muestra de desafío. –Esta es una de las patrullas del Rey Waldemar; simplemente necesita mostrar su salvoconducto. ¡De ninguna manera mencionar mi presencia!


  La galera saltó sobre el agua en treinta remos, para colocarse junto al showboat. Zamp bajó la escalera y un joven oficial de cabello oscuro y ojos brillantes con un elegante uniforme verde, morado y negro subió a bordo. –La navegación en este lago está prohibida a los extranjeros –, declaró. –Tenemos órdenes de hundir todos los barcos que se aventuran aquí. Prepárate para ahogarse ».


  Zamp produjo el salvoconducto que había ganado hacia tanto tiempo en Lanteen; el oficial escudriñó el metal con cuidado. –¿Eres Apollon Zamp? –


  –Yo soy. –


  –¿Y este barco es el Encantamiento de Miraldra? –


  –La leyenda debajo de los arcos habla por sí misma –.


  –Un momento. –El oficial fue a la escalera y llamó a la cocina: –Pase el registro de los negocios actuales –. Mientras esperaba, le dijo a Zamp: –Debe excusar nuestra severidad; el país está repleto de gente de carácter indescriptible, incluidos los insurrectos, los desviados políticos y morales, y las personas de casta baja. No toleramos a tanta gente en nuestro reino, excepto por la fuerza de un instrumento como el que llevas tú.


  –Su comentario admite diversas interpretaciones –, dijo Zamp arrogantemente. –Como no soy un insurrecto, parece que me has descrito como un desviado o una persona de casta baja –.


  –Interpreta mis comentarios como quieras –, dijo el oficial. –Mi única preocupación es tu identificación positiva. –Cogió el libro que le habían entregado. Comprobó un símbolo en la placa de Zamp y se volvió hacia una página en el libro de contabilidad.


  –“Convocatoria e invitación a Apollon Zamp en la ciudad de Lanteen, para que traiga su grupo de arlequines ante el Rey Waldemar. Su descripción es la siguiente: un hombre así y así. . .” –El oficial escaneó la descripción, comparando los detalles contra la persona del propio Zamp. –Muy bien; Puedes proceder. Sigan hacia el Monte Myr, que marca la desembocadura de la bahía de Cynthiana –.


  El oficial regresó a su galera; Zamp hizo una seña al contramaestre, quien a su vez canturreó a los bueyes y las compañías de Garth Ashgale y Barón Banoury respectivamente. Los cabrestantes dieron vuelta; la rueda de popa golpeaba el agua; el barco avanzó por el lago. Zamp, al acecho en el alcázar, sintió que la velocidad del movimiento no era todo lo que podría haber sido, y consideró una competencia entre los dos grupos; pero antes de que pudiera formular los términos de tal concurso, una brisa cayó del cielo para llenar las velas. Zamp detuvo toda la acción en los cabrestantes y levantó la rueda del agua.


  Phaedra se dejó caer detrás de las empalizadas y la noche cayó sobre el lago. A través del aire claro, las estrellas brillaban de forma brillante y exacta, y el intendente, dirigido por Ormaz, el Tuerto. Dos horas antes de la medianoche, la brisa se redujo a un soplo y la nave galopaba a través del lago, no tan rápido como un hombre podría gatear.


  Zamp, incapaz de dormir o incluso relajarse, vagó por las cubiertas y encontró a Damsel Blanche-Aster en la proa. Ella no dio señales de que su presencia fuera bienvenida; sin embargo, él se unió a ella. Por un momento, los dos permanecieron en silencio, mirando al otro lado del agua. Las estrellas en el cielo y aquellas reflejadas crearon un cosmos que lo abarca todo; podrían haber estado flotando a través del espacio.


  Zamp preguntó cortésmente: –¿Puedes ver las luces de Mornune? –


  –Son invisibles en la ladera de la colina –.


  –Ahora que estás cerca de tu hogar y de que has completado tu misión, sin dudas estás exultante –.


  A la luz de las estrellas, Zamp vio que sus hombros se movían. Ella murmuró: –Tengo miedo –.


  Después de un momento Zamp dijo: –Es inútil ofrecer consejo; solo me dirías otra fábula –.


  Damsel Blanche-Aster se rió suavemente. –Te he dicho que no hay fábulas. A medias fábulas, tal vez. Lo que se debe hacer, debo hacerlo yo misma. –Se giró para mirar a Zamp. –¡Por favor, no me obliguen a actuar en contra de mi voluntad! –


  Fue el turno de Zamp para reír tristemente. –Hemos pasado por estos asuntos una docena de veces, y usted ha emergido intacta. ¿Por qué estás preocupado ahora?


  –Quiero decir en Mornune, o en relación con la actuacion. Debes tolerar mis caprichos –.


  Zamp se encogió de hombros. –Mientras ganemos el premio del Rey Waldemar –.


  Damsel Blanche-Aster emitió un sonido a medias desdeñoso medio despreciativo. –¡No ganarás el premio! ¡Pobre Apollon Zamp! ¡No conoces la delicadeza de los gustos de Waldemar! ¡Se quedará inmóvil con tus brujas saltarinas y tus heroicas declamaciones!


  Zamp lanzó un profundo suspiro. –No hay cambios que pueda hacer ahora. . . Con toda amabilidad, ¿no habrás explicado algo de esto en Coble? –


  Damsel Blanche-Aster miró hacia el norte, al otro lado del agua. –No sé nada de bondad. Se me ha demostrado lo suficiente, excepto por Throdorus Gassoon –.


  Zamp no dijo nada. El aire de la noche pareció repentinamente frío. Damsel Blanche-Aster continuó con voz apagada. –Sé lo que estás pensando. Pero recuerda, nunca fingí ser otra cosa que egoísta –.


  –¡Heigh-ho! –, Dijo Zamp. –Así que aquí estamos en Mornune, y pase lo que pase debemos actuar Macbeth para el Rey Waldemar, a pesar de que se ahoga de aburrimiento. –Se dio vuelta y caminó lentamente hacia atrás, dejando a Damsel Blanche-Aster de pie en la proa. En la cubierta del cuarto pidió una taza de té al mayordomo y se sentó una hora viendo las velas ondear bajo el brillo de las estrellas y escuchando los sonidos de la nave.


  Gassoon salió de su oficina para permanecer de pie parpadeando y mirando. –Ah, Zamp. Te sientas solo –.


  –Este ha sido un día difícil –.


  –Más difícil. Todavía lo hemos negociado con éxito. Y mañana yace el futuro, y espero que nos acerque a nuestra meta –.


  –Así que yo espero. –


  –Difícilmente puede ir de otra manera –, dijo Gassoon. –Debo admitir que estoy en un estado de anticipación y emoción –.


  –Hemos recorrido un largo camino –, dijo Zamp. –Será un largo camino de regreso a Coble –.


  


  * * *


  


  El alba apareció en colores de perla y ópalo blanco, desde un cielo rodeado de niebla, y el lago se estremeció ante la fría luz como carne sensible.


  El Encantamiento de Miraldra había progresado poco durante la noche. Zamp estimó que ahora flotaban en el mismo centro del lago; y no le interesaba especular sobre las negras profundidades de abajo. Zamp trajo un equipo de bueyes y sus dos pandillas. Mientras observaba a Garth Ashgale y al barón Banoury apoyándose en el cabrestante, reflexionó que sin importar las eventualidades de este viaje, ciertos recuerdos lo consolarían hasta el fin de sus años.


  Phaedra se elevó hacia el cielo. Las brumas se disolvieron; el aire se volvió claro, y delante, claro para ver, estaba Myrmont y la desembocadura de la bahía de Cynthiana. Al otro lado del lago se lanzaron un par de galeras negras, cada una montada con tubos de lanzamiento de cohetes. Zamp fue nuevamente forzado a presentar su salvoconducto y someterse a una inquisición. Casi a regañadientes, los oficiales se marcharon y Zamp pudo continuar.


  Una hora más tarde, la nave se deslizó por los flancos de Myrmont hacia Cynthiana Bay. En las laderas aparecían filas de palacios blancos bajo altos y oscuros árboles syrax: la ciudad Mornune.


  Un largo muelle de piedra blanca daba al lago, junto al cual flotaban media docena de embarcaciones. Algunos de ellos parecían ser showboats, construidos con estilos diferentes de los que Zamp había visto o conocido.


  Una explanada corría paralela al muelle, delimitada por una balaustrada de piedra tallada. A intervalos de cincuenta pies, grandes urnas sobre pedestales seguían un follaje negro y marrón con flores escarlata. Al otro lado del camino, las tiendas exhibían mercancías de muchos estilos detrás de altas ventanas de vidrio. Los palacios ocupaban las laderas de arriba, medio escondidos detrás del follaje de syrax, jangal, helechos índigo. El muelle y la explanada continuaron al norte dos millas y finalmente desaparecieron alrededor de una curva de la orilla. Cynthiana Bay se redujo gradualmente mientras que las colinas a ambos lados disminuyeron y retrocedieron; la bahía se convirtió en un ancho río que se extendía lejos y hacia el norte.


  La gente de Mornune pasó por la explanada con trajes de elegante simplicidad. Pocos miraban más allá de la curiosidad casual hacia el Encantamiento de Miraldra.


  Se acercó un grupo de cuatro hombres vestidos con uniformes negros y dorados. Se detuvieron, consideraron el recipiente en cálculo grave, y luego uno, que llevaba una gorra negra con una visera bordada en oro, consultó las páginas de un libro de contabilidad. Hizo un comentario sardónico a sus compañeros, y trepó por la pasarela.


  Zamp dio un paso al frente para encontrarse con él. Gassoon, en el alcázar, observó la confrontación con una expresión desdeñosa.


  El oficial se presentó. –Soy el Director de muelles; sé tan bueno como para identificarte a ti mismo y a tu nave –.


  En una voz algo alta Zamp dijo, –Soy el Maestro Apollon Zamp y este es mi famoso barco Encantamiento de Miraldra –. Por tercera vez, Zamp extrajo su orden de plata. –Nuestro puerto base es Coble en la Bahía Surmise, como sin duda sabe –.


  El oficial lo miró desconcertado, luego se encogió de hombros y, al abrir su libro de cuentas, revisó la placa contra un conjunto de anotaciones. Inspeccionó a Zamp, nuevamente consultó su libro de contabilidad. Finalmente él asintió. –Su autorización parece ser válida. Debo comentar, extraoficialmente, que llegas con la despreocupación más informal. El Festival de Arte y Alegría comienza mañana –.


  –Mientras no lleguemos tarde, no se hará gran daño –, dijo Zamp.


  El oficial volvió a Zamp otra mirada fría. –Su nombre, por supuesto, se incluirá en la lista de participantes. Si hubieras llegado mañana, tu viaje podría haber sido en vano –.


  –No pretendimos falta de respeto –, dijo Zamp con rigidez. –El camino desde Coble es largo. Los vientos en esta temporada son poco confiables –.


  –Sin duda, sin dudas. –El Director de muelles golpeó el libro contra su muslo. –Es todo uno, ya que evidentemente llegaste. Se te asignará el sexto y último lugar en la competencia –.


  –Tales detalles son, por supuesto, a su discreción –.


  –Mañana por la mañana, el festival abre oficialmente. Se recomienda que decores tu embarcación en negro, escarlata y dorado, para honrar al Tabardo dinástico –.


  Zamp reconoció el consejo. –Desearemos asistir a las otras presentaciones. Confío en ti para hacer los arreglos para nosotros –.


  –Se te permiten dos lugares en cada fase de la competencia –, respondió el Director de muelles con voz pareja, aunque algo metálica, –que comienza al mediodía de mañana a bordo del barco Voyuz –.


  El Director de muelles realizó un saludo formal y se despidió. Zamp buscó Gassoon y transmitió el significado de la reunión. Gassoon, que había sucumbido a un estado de ánimo de depresión y desánimo, escuchó con solo media oreja. –Esta expedición es una payasada con cerebro de trapo, ni más ni menos. Obviamente estamos fuera de nuestro elemento aquí. Estas personas son cáusticas, cínicas e hiper civilizadas. Se burlarán de nuestros intentos de autenticidad. No estoy optimista sobre nuestras posibilidades –.


  –Hay poco tiempo para preparar un nuevo entretenimiento –, dijo Zamp dudosamente, –aunque supongo que. . . –


  –¡No! –, Dijo Gassoon con repentina energía. –¡Dejen que se burlen como mejor les parezca! ¡Nunca pondré en peligro lo que considero mi arte, especialmente por el bien de la ganancia! –


  –Por el bien de la ganancia, pondría en peligro el arte de mi abuela –, murmuró Zamp en voz baja.


  –¿Perdón? –, Preguntó Gassoon. –¿Qué dijiste? –


  –Nada de importancia. Nos permiten dos lugares en la primera presentación, a bordo del barco Voyuz. ¿Eliges asistir o permites que Damsel Blanche-Aster vaya en tu lugar?


  –Si solo nos permiten dos lugares, debes permanecer a bordo del barco, preparándonos para nuestro espectáculo –.


  Damsel Blanche-Aster misma resolvió la discusión. –No asistiré a ninguno de los entretenimientos. Ustedes dos pueden ir juntos –.


  


  * * *


  


  El barco de cisne Voyuz había sido construido con estándares opulentos y fastuosos, sin pensar en los gastos, y con la más asidua preocupación por la comodidad y la conveniencia. La superestructura era madera de madera clara, embellecida con calados de intrincada complejidad. El público se sentó en bancos acolchados con una alfombra de color rosa oscuro bajo los pies y un dosel de seda con dibujos, para protegerse de la luz del día.


  Zamp y Gassoon subieron a la nave una hora antes y los condujo a los asientos de la fila de atrás un ujier obsequioso con librea verde pálido, y un momento después una chica con mallas verde oscuro trajo dos toallas húmedas perfumadas en una bandeja para refrescar sus rostros. Tanto Gassoon como Zamp quedaron impresionados por los lujosos nombramientos del barco, aunque Gassoon afirmó que la alfombra de rosas antiguas era una ostentación total y una dura prueba para mantenerse limpio. –¿Cómo se vería una nave como esta después de una noche en Chist o Fudurth? ¡Pobremente! –


  Zamp objetó por motivos técnicos a las dimensiones del escenario. –El sonido nunca se proyectará desde una caverna –, le dijo a Gassoon. –Hay demasiada altura para la amplitud. Escucharemos solo murmullos a menos que los artistas posean los pulmones y las voces de sagmaws –.


  –Un teatro debe ser austero y discreto en su decoración –, declaró Gassoon. –Una joya se muestra mejor en una tela de terciopelo negro; De la misma manera, el rendimiento debería mejorar el teatro. Este lujo. . . –Gassoon hizo un gesto desdeñoso – . . . lo considero pura vulgaridad –.


  –Dudo si veremos algo demasiado hábil –, estuvo de acuerdo Zamp. –Tal vez un conjunto de pantomimas eróticas, o una comedia como mi antigua Venganza del Cornudo. Al menos las reacciones de la audiencia serán interesantes –.


  –Especialmente los del Rey Waldemar, aunque dudo si se revelará tan temprano en la competencia –.


  Personas de dignidad comenzaron a entrar en la cámara. Ignorando a Zamp y Gassoon como si los dos maestros de barcos no existieran, saludaron a sus conocidos con gestos medidos. Los arreglos de asientos, según observó Zamp, estaban regidos por un protocolo preciso, una exactitud reflejada en la formalidad del vestido. Una discordia peculiar e incluso un tanto extraña, en opinión de Zamp, eran las escarapelas que llevaban los hombres a los lados de sus pequeños sombreros rígidos: verde y dorado a la derecha, rojo y dorado a la izquierda. Las plumas fijadas en los vestidos de pelo de las damas eran similarmente verdes y doradas a la derecha; rojo y dorado a la izquierda.


  Un hombre corpulento vestido con un traje rojizo y naranja, con un fajín negro, se sentó junto a Zamp; los dos entraron en conversación, el recién llegado se identificó a sí mismo como Roald Tush, maestro del showboat Perfumado Oliolus,. Durante un período, los dos discutieron las vicisitudes a lo largo del río Cynthiana en comparación con los del Vissel inferior y encontraron muchas circunstancias paralelas.


  Sin embargo, Zamp nunca se había encontrado con una audiencia como esa, y Tush, en términos que Zamp consideró asombrosamente francos, expresó su propia falta de entusiasmo por Mornune y su población. –Son extremadamente difíciles de complacer y, a pesar de su riqueza no del todo abierta, si de hecho se dignan a visitar su barco en primer lugar –.


  –Has verificado mi propio juicio instintivo –, dijo Zamp. –Nunca he visto gente tan puntillosa. ¡Note la inclinación precisa de sus cabezas mientras se saludan! –


  –Hay sustancia en los matices más insignificantes de su comportamiento –, dijo Tush. –Te aburre explicando su etiqueta, pero puedes creer que es una gente complicada y sutil. Por ejemplo, esta audiencia incluye príncipes, duques, condes, barones y caballeros, cada uno de los cuales debe graduar cuidadosamente su conducta mientras rinde sus respetos. Aún así, para los no iniciados, no hay gran variación es evidente –.


  –Lo admito tanto –, dijo Zamp. –¿Cómo se hace una distinción? ¿Por la inclinación de las escarapelas y las plumas?


  Tush sonrió negando con la cabeza. –El verde y el oro simbolizan su reverencia por el recuerdo de la dinastía Doro. Estos fueron reyes heroicos que derrotaron a los Dominantes Saguald, fundaron el reino de Soyvanesse, minaron el Pantano Negro en busca de hierro y construyeron el Telar Mágico que tejió el Tabardo del Destino verde y dorado –.


  –Una leyenda interesante, para estar seguro. ¿El rey Waldemar reclama este linaje?


  –No se atrevería a hacerlo, ya que carece del Tabardo verde y dorado que certificaría tal afirmación. De hecho, la línea se rompió hace doscientos años cuando Shimrod el Usurpador ahogó el Tabardo Verde y Dorado, y el último Doro, en el Lago Insondable. ¿Te estoy aburriendo con esta disertación histórica?


  –¡De ninguna manera! –, Declaró Zamp. –Estoy ansioso por aprender algo de la historia local, por más de un motivo. ¿Dónde progresó la línea después de Shimrod?


  –El Telar Magico tejió un tabardo azul y dorado para la Casa de Ermes. Shimrod fue destruido y el Ermes gobernó hasta que el Rey Roble fue asesinado en la Batalla de Zemail. El Tabardo Azul y Dorado se perdió en circunstancias en las que sería una locura especular, ya que el Telar mágico podría o no haber tejido el escarlata y el oro que ahora usa el rey Waldemar. Por supuesto, estos son temas peligrosos que no me atrevería a discutir con nadie más que con un compañero de barco. En cualquier caso, los colores que ves significan la ferviente reverencia que todavía se siente por el Verde y el Oro, y también la deferencia debidamente representada por el Escarlata y el Oro del Rey Waldemar; y su pregunta, si es a longitud discursiva, ha sido respondida –.


  –Todo está claro –, dijo Zamp, –excepto en lo que respecta al Telar Magico –.


  –Si desea explorar las profundidades del Lago Sin Fondo, solo necesita escalar Myrmont –.


  –Tengo curiosidad, pero no de manera imprudente –, dijo Zamp.


  –Tal curiosidad es natural –, dijo Tush. –Me sentí igualmente afectado cuando supe por primera vez del Telar Magico. Esencialmente no sé nada más que el rumor, en el sentido de que el telar es cuidado por nueve Norns, que son mujeres histéricas inquietas, ciegas, mudas o sordas desde el nacimiento. Cuando uno muere, ella selecciona a su sucesora y anuncia su elección por medio de sueños, y el nuevo Norn toma el nombre del viejo –.


  –El Telar Magico parece controlar los destinos de Soyvanesse –, sugirió Zamp.


  –No es tan simple. Aún así, cuando el Rey Waldemar aparezca, la compañía le dará tanta reverencia al tabardo como a ese hombre –.


  –Maestro Gassoon, ¿ha escuchado todo esto? –Exigió Zamp. –¡Para ganar el premio deberíamos impresionar y entretener al tabardo en lugar de al hombre dentro! –


  Tush levantó su mano en un rápido gesto de precaución. –Ten cuidado con tus bromas; las frases torcidas llevan lejos en Mornune. Ya hemos sobrepasado la discreción, y aquí está el Rey Waldemar. Debes levantarte y pararte en la postura ritual: rodillas dobladas, cabeza inclinada, brazos a la espalda: así. Silencio ahora; Waldemar es notorio por su impaciencia –.


  En un silencio sepulcral, el rey Waldemar entró en la cámara: un hombre de estatura mediana, algo gordo, su cara redonda y pálida rodeada de precisos rizos de cabello negro y húmedo. Se detuvo en la parte posterior de la cámara y examinó la compañía con inquietos ojos negros. Zamp estudió subrepticiamente el tabardo que llevaba sobre un jersey de rica tela roja: una prenda de pesada seda negra bordada con destellos de estrellas rojas y doradas.


  El rey Waldemar murmuró por encima de su hombro a los nobles que lo acompañaban, luego avanzó por el pasillo y se sentó en el trono que le habían colocado en el centro de la primera fila. Un momento respetuoso después, el resto de la audiencia reasumió sus propios asientos.


  Las luces de la habitación se atenuaron; a través de las cortinas apareció un hombre delgado y alto con túnica de color ámbar y una barba larga y brillante de color ámbar. Se inclinó ante la audiencia y habló con voz suave y clara:


  –Para el placer y la aprobación del rey Waldemar más amable y los ciudadanos nobles de Soyvanesse, hemos elegido celebrar un ciclo de cuentos del segundo libro del mito de Rhiatic. Nuestra simbología sigue los preceptos de Phrygius Maestor; nuestra música opera en el Cuarto Modo, como muchos de ustedes reconocerán. ¡Escucha entonces el Primer Cordón, que ordena lo incoado! –Agitó su mano; de una fuente invisible surgió un susurro de sonido, que se convirtió en un escalofriante y hermoso tono de muchas partes. Las cortinas se retiraron para revelar un paisaje de ruinas colosales iluminadas por tres soles: púrpura, verde pálido y blanco. De las ruinas surgieron, una por una, una compañía de bellos hombres y mujeres, vestidos solo de polvo blanco y calzones violetas. Al ritmo de laúdes, panderetas y oboes, interpretaron un ballet rígido y majestuoso. El sonido metálico de un gong: descendieron en picado seres semi humanos verdes con cabezas de cacatúa para golpear a los hombres y mujeres en el suelo y arrancarles la lengua. Las criaturas verdes ejecutaron una pavana triunfal, que se convirtió en una frenética danza, durante la cual los soles cambiaron de color a rojo, naranja oscuro y negro. Un estrecho estruendo de campanas interrumpió la música; una lluvia de chispas blancas cayó, marchitando a las criaturas y explotándolas en bocanadas de vapor. Los hombres y las mujeres reaparecieron, llevando discos negros tan altos como ellos mismos, con los cuales realizaron una serie de evoluciones. La luz comenzó a oscurecerse; los bailarines juntaron sus discos y los superpusieron, desapareciendo detrás, hasta que un solo disco negro ocupó el centro del escenario. Se volvió hacia los lados; todo lo que había detrás había desaparecido, justo cuando el escenario se oscurecía.


  La segunda fase del ciclo ocurrió en una llanura sombría, con las ruinas de la primera escena en el horizonte lejano. A una música vibrante y palpitante que parecía estar apenas bajo control, una criatura epicense realizó una extraña contorsión. Cuando echó hacia atrás sus brazos en una evocación de los cielos, un rayo de intensa luz blanca que fluía con hebras de oropel caía sobre la criatura y la arrojaba al suelo donde la absorbía el suelo. Una planta negra y verde brotó y creció y echó una flor blanca. Un segundo rayo de luz incidió en la flor que, tan fecundada, se cerró en una vaina. Silencio: segundos pesados y de suspenso: luego un leve tintineo cristalino. La vaina se vino abajo para revelar una ninfa de piel dorada. Ella se mantuvo quieta y rígida, con los brazos a los lados. Una fanfarria: de la izquierda salió un héroe negro, de la derecha un héroe rojo, vestido solo con kirtles y cascos magníficos. Lucharon con espadas y el héroe negro triunfó. Él avanzó para reclamar la ninfa dorada. La tocó: el escenario estalló en una refulgencia de chispas; el héroe negro se estremeció y cayó muerto. Con alegría, la ninfa hizo piruetas, girando cada vez más rápido; la música gemía y gemía y el escenario se volvía negro.


  En la fase final, los bailarines construyeron una fane de tres pilares y un altar, luego formaron una armadura sobre la cual moldearon la arcilla negra, para producir una cara monstruosa. Otros trajeron antorchas y aplicaron fuego en la cara, que luego abrió la boca y chilló de dolor. Los ojos se abrieron, miraron a derecha e izquierda, mientras los que habían construido el templo agitaron sus antorchas y se sacudieron con una música convulsiva. La imagen comenzó a cantar con una voz áspera: primero un balbuceo de tonterías; luego, como si ganara comprensión, produjo una canción cada vez más melodiosa hasta que por fin, por la fuerza de su música, obligó a los bailarines, impulsándolos, mientras el escenario se volvía espeluznante y ahumado, y los bailarines sudaban y se crispaban. La imagen emitió un gran grito pulsante, y los bailarines cayeron juntos en un montón. Las llamas se quemaron en el altar y la imagen quedó en silencio.


  El telón cayó; el hombre esbelto de las sedas ambarinas apareció y se inclinó gravemente. –Gracias por tu presencia. Esta ha sido nuestra declaración y esperamos que usted haya sido afectado –. Hizo una reverencia de nuevo.


  El rey Waldemar, con su rostro enmascarado, se levantó, y toda la audiencia se levantó y se mantuvo en la formal postura de respeto cuando Waldemar salió de la cámara.


  Roald Tush se volvió hacia Zamp: –¿Qué piensas? –


  –Extremadamente poderoso, más ingenioso –, murmuró Zamp.


  Gassoon dijo con voz sombría: –Encontré el asunto algo denso, incluso demasiado portentoso –.


  Tush se rió. –El Voyuz se destaca por sus notables efectos. E independientemente de nuestras opiniones personales, todos debemos preguntarnos: ¿le gustó Waldemar? Se dice que prefiere cosas más bonitas, y es posible que no haya disfrutado todas las chispas, explosiones y gritos tan cerca de su rostro. A su debido tiempo lo sabremos. Bueno, entonces, mañana por la noche con el Star-wisp de Lulu Chalu, luego con mi barco, el Perfumado Oliolus,, para una de mis pobres especialidades. . . ¿Tu turno es el sexto y el último? Sin desventaja, debería pensar. ¿Qué tipo de presentación ofrecerás?


  –Un drama clásico de la Tierra antigua –, dijo Zamp. –Se dice que tiene mérito artístico –.


  –¡Jaja! ¡No cuente con la sutileza excesiva de Waldemar! Él busca demasiado ansiosamente signos de sedición. ¿Quién sabe qué colores teje el Telar Magico en este momento?


  


  * * *


  


  La presentación de Star-wisp no fue menos notable por su estructura imaginativa, virtuosismo técnico y atención asidua al detalle que la del Voyuz. Una vez más, el tema, al menos para Zamp, se perdió, o en el mejor de los casos se percibió débilmente, en medio de un espectáculo fantástico. Un skald barbudo y su arpa cantaban a un grupo de doncellas en la sala de un antiguo castillo. De su instrumento, los humos de los sueños se hincharon y se separaron para ilustrar los episodios de su balada. En la primera escena, una banda de gigantes, en realidad hombres sobre zancos, ejecutaban una danza excéntrica entre un huerto de árboles con hojas grises y verdes. Niños disfrazados de pájaros cantaban en las ramas y devoraban fruta dorada.


  Otro episodio comenzó con un par de niños, reflexionando ociosamente, dada la libertad de sus deseos por un ser mágicos. Los niños deseaban riquezas y palacios, y corceles de pies ligeros; ellos deseaban fortaleza, poder y sabiduría. Comenzaron a competir y cada uno comenzó a temer la fuerza del otro; los dos terminaron como un par de demonios que luchaban entre un grupo de mundos en órbita, que tomaron y se arrojaron el uno al otro. El demonio blanco se apoderó del demonio negro y metió la cabeza en un sol. . . Las brumas oscurecieron la escena y nuevamente los dos niños yacían en el prado iluminado por el sol. Se pusieron de pie, se miraron consternados; mientras que una cortina de brillante gasa gris-violeta cayó frente a ellos. En la subestación debajo, el skald cantaba a su joven audiencia.


  Gassoon y Zamp regresaron al Encantamiento de Miraldra en un silencio desconsolado. Fueron a la oficina de Gassoon por un trago de espíritus y durante un tiempo discutieron la presentación de Star-wisp. Gassoon refunfuñó sobre el pulimento técnico que distinguía los espectáculos a bordo del Voyuz y el Star-wisp. –En mi opinión, esa atención fanática al detalle denota una miopía casi innoble, una despreocupación por conceptos más amplios. Excepto. . . –La voz de Gassoon se apagó.


  Zamp suspiró. –Me temo que nuestra producción puede sufrir en comparación. Nuestros sets están en mal estado, nuestros trajes hacen cambios. La verdad del asunto es que hemos tratado de tener éxito a bajo precio. Hemos logrado solo el descuido –.


  Gassoon, normalmente abstemio, vació su vaso y sirvió otro trago. –No tenemos disculpas por hacer –, afirmó con voz hueca. –Nuestra producción explora lo último de la experiencia humana; hemos tratado fielmente un tema muy difícil. ¿Qué pasa si nuestros sets no son suntuosos, nuestros trajes poco convincentes? Somos artistas, no pedantes! –


  Zamp dijo pensativamente: –El rey Waldemar no es en absoluto un pedante, pero tampoco artista, o al menos eso sospecho –.


  Gassoon miró airadamente a través de la mesa con fría aversión. –¡Apollon Zamp, te considero responsable de los defectos! ¡Has arreglado las cosas para que yo sea un hazmerreír a bordo de mi propio barco!


  Zamp levantó su mano. –Por favor, mantén la calma, Maestro Gassoon. No hemos sido derrotados todavía –.


  –¡No escucharé más! ¡Sé tan bueno como para salir de mi oficina! –


  En lugar de volver a su alojamiento, Zamp fue a la cabina de Damsel Blanche-Aster y llamó a la puerta. Su voz vino desde adentro: –¿Quién es? –


  –Apollon Zamp –.


  La puerta se abrió; Damsel Blanche-Aster miró hacia adelante. –¿Qué quieres a esta hora tan avanzada? –


  –Estoy preocupado por tu salud. Apenas te he visto por días –.


  –Estoy completamente bien, gracias –.


  –¿Tiene la intención de ir a tierra para llevar a cabo su negocio, sea lo que sea? –


  –No hay mucha prisa. Haré lo que sea necesario después de nuestro desempeño. Buenas noches, maestro Zamp. La puerta se cerró.


  Zamp hizo una mueca y se alejó. En la taberna al otro lado de la explanada, tomó una copa de vino solitario y escuchó los chismes de los muelles. La presentación del Star-wisp generalmente se consideró que excedía la del Voyuz, pero en opinión de todos, la dirección del juicio del Rey Waldemar era impredecible.


  La noche siguiente, Gassoon decidió al principio permanecer a bordo del Encantamiento de Miraldra, y en el último momento cambió de opinión y acompañó a Zamp al Perfumado Oliolus,.


  El rey Waldemar llegó precisamente a la hora. Él podría haber usado una máscara para una cara, reflexionó Zamp: nunca había alterado su expresión. Como siempre, llevaba el tabardo rojo y dorado, el depósito de su mana real.


  La presentación de Roald Tush fue diferente, tanto en el estado de ánimo y la forma de cualquiera de los dos anteriores, y culminó con una batalla que detuvo el corazón entre los niños con escarabajos rojos y un ejército de enanos pálidos ornados con cuernos negros como erizos de mar. Los niños no tenían gusto por la batalla, pero la disciplina era mantenida por líderes feroces en prendas de cuero negro y blanco que caminaban de un lado a otro, instando a los cuervos que chillaban hacia adelante con látigos.


  La cuarta noche, Zamp y Gassoon subieron a la enorme Dellora. Antes de la presentación, uno de los heraldos del rey Waldemar hizo un anuncio muy desalentador en el sentido de que el rey Waldemar, insatisfecho con los entretenimientos prestados hasta la fecha, había agregado una condición a los términos del concurso. El ganador, como antes, sería recompensado, pero la compañía que según la opinión del rey Waldemar había ofrecido el espectáculo más pobre sería declarada culpable de perpetrar una insolencia. Las sanciones eran severas: el capitán del buque debe pagar una multa equivalente a una décima parte del valor de su barco; cada miembro de la compañía, desnudado, recibiría cinco golpes vigorosos de mimbre; las narices de todos serían tatuadas de azul pálido.


  Ya sea por la amenaza o por excelencia innata, la compañía de Dellora produjo un conjunto de espectáculos increíbles, inusuales y recónditos. Una compañía de polichinelas realizó prodigiosas hazañas de bufonería; una compañía de bailarines espléndidamente bellos creó un caleidoscopio viviente, y cinco magos exhibieron una serie de ilusiones que dejaron a Zamp en un estado de desconcertado asombro. En el final, una pantalla alta se extendió por el escenario. A través de los agujeros, se asomaban rostros, algunos pálidos y tristes, otros en estado de coma, algunos sonriendo, poniendo los ojos en blanco y meneando la lengua de un lado a otro. Bolas de pelusa negra se movían arriba y abajo y horizontalmente a través de la pantalla, rozando las caras que a continuación gemían tristes tonos musicales. Desde el piso del escenario se levantó una cortina negra; a medida que cada cara se cubría, realizaba una espantosa mueca de desesperación y luego se quedaba en blanco.


  Zamp y Gassoon retrocedieron lentamente hacia el Encantamiento de Miraldra, cada uno ocupado con sus propias especulaciones. Gassoon logró una risa en voz alta. –Es muy posible que nuestro pesimismo sea infundado. Nuestra producción, si nada más, proyecta una vitalidad elemental, y después de todo, ¿por qué debemos minimizar la noble poesía, la pasión y la intensidad de nuestro vehículo? ¡Creo que vamos a ganar la competencia después de todo! Todavía debemos estar atentos; nuestra peor trampa es Bathos. No estoy satisfecho con mi disfraz, por ejemplo. Duncan es real, pesado, profundo; una sobrevesta blanca y azul transmite un matiz de frivolidad. En su turno, debe lanzar su voz a una resonancia más profunda, para que, en los soliloquios, sus palabras puedan escucharse sin que parezca gritar a través de la audiencia. También sugiero que se minimicen las tiernas caricias entre Lord y Lady Macbeth; no estamos celebrando sus nupcias en este drama –.


  –Haré lo mejor que pueda, sin dudas –, dijo Zamp con dignidad.


  En la quinta noche, la compañía del Empyrean Wanderer presentó un vivaz espectáculo de farsa y frivolidad. Hermosas doncellas bordeaban desde el trampolín en lo alto del escenario llevando aros de luces de colores; a la izquierda del escenario los payasos intentaron resucitar cuatro cadáveres; a la derecha, un aprendiz tímido intentó calzar un caballo negro demoníaco. Un gran huevo estalló abierto; niños desnudos corrieron detrás de serpentinas de colores; un grupo de veinte hombres y mujeres, vestidos para representar a varios tipos raciales, cantaron canciones satíricas relativas a los hábitos del otro. Los payasos finalmente tuvieron éxito en su esfuerzo; los cadáveres se levantaron, explicaron sus teorías de la existencia, se cubrieron con los payasos, cantaron baladas cómicas y salieron del escenario. En el final, una red de pirotecnia iluminó el escenario; dos hombres con medias blancas tomadas de cañones se encontraron en el aire por encima de la mitad del escenario, se abrazaron y se balancearon en un trapecio; los sátiros persiguieron a las doncellas de un lado a otro; la orquesta todo el tiempo jugando alegre pasos rápidos.


  Zamp, mirando a través de la audiencia, vio que el rostro del rey Waldemar se suavizaba en una sonrisa, y murmuró un comentario aprobatorio a uno de sus asistentes.


  La sexta noche, Apollon Zamp y su compañía presentarían ante el Rey Waldemar y la nobleza de Mornune el trágico drama Macbeth a bordo del Encantamiento de Miraldra.


  Durante el día la tensión presionó pesadamente sobre la nave. Zamp revisó los conjuntos, ordenó alteraciones y mejoras, reordenó la iluminación. Gassoon caminó de un lado a otro con el cabello blanco torcido, haciendo extraños gestos, luego entró a su museo y revolvió con la esperanza de encontrar adornos regios para su disfraz. Damsel Blanche-Aster no mostró interés en el rendimiento. Ella subió al alcázar y observó los preparativos con una expresión de desapego. Gassoon se unió a ella e hizo un gesto de repulsión hacia Zamp. –¡Este fiasco es todo lo que hace! ¡Ahora nos amenazan con multas, confiscación, humillación y dolor! ¿Consideras esto una aventura sensata para personas como tú y yo? Nos separaremos de esta estúpida farsa en este instante y volveremos a navegar por la plácida Vissel, ¡y por fin viviremos la vida que hemos planeado!


  Damsel Blanche-Aster negó con la cabeza. –No se te permitiría retirarte de la competencia. ¿Quién sabe? Quizás el Rey Waldemar se impresionará favorablemente –.


  –¡Si hubiera resistido los argumentos de ese charlatán Zamp! –, Gimió Gassoon y se fue a su museo.


  A media tarde, Zamp se había sumido en un estado de letargo. Ya no dudaba del resultado del programa de la tarde; era simplemente inconcebible que su compañía, con su actuación excéntrica, recuerdos falibles y música extraordinaria, despertara el entusiasmo del Rey Waldemar.


  Así que pasó la tarde. Phaedra navegó hacia el oeste a través de un cielo sin nubes. El lago yacía límpido, una pátina azul que ocultaba suavemente las oscuras millas de abajo.


  La compañía tomó una comida a última hora de la tarde y luego se fueron a disfrazarse. Zamp rozó el terciopelo del trono del rey Waldemar por décima vez, echó una mirada desesperada alrededor de la cubierta curtida por el clima, y él mismo fue a vestirse.


  El sol cayó más allá de las colinas. La luz del día falló y las luces de Mornune brillaron en las pendientes de Myrmont. A lo largo de los estallidos de Encantamiento de Miraldra se encendieron y, en ese momento, los primeros miembros del público subieron por la pasarela y tomaron sus lugares. Zamp miró a través de una mirilla, y pensó que miraban divertidos los distantes y espléndidos accesorios de la nave.


  La audiencia estaba en su lugar. Entre bastidores, la tensión casi crepitaba. Damsel Blanche-Aster se situó a un lado, con una capa gris contra el frío de la noche. Gassoon todavía hacía ajustes de última hora con su traje y Zamp envió una llamada petulante a su camerino instándole a que se apresurara. –¡El rey Waldemar se acerca a lo largo de la explanada ahora! –


  –No importa –, dijo Gassoon. –Hay mucho tiempo; mi entrada no es inmediata! ¿Qué hay de las brujas?


  –Están a la mano –.


  –¿Lady Macbeth? –


  –Listo. –


  –¿Tú mismo? –


  –Listo. –


  –Entonces no hay dificultad. La orquesta puede hacer una doble apertura, si es necesario –.


  –Bah –, murmuró Zamp. –Bien, haremos lo que podamos –.


  El rey Waldemar abordó el barco y fue conducido a su lugar. Zamp, con su traje envuelto en una capa negra, esperó un momento educado, luego salió al escenario.


  –Esta noche, por el placer del Rey Waldemar y su distinguida confraternidad, evocamos una presencia del pasado remoto. Macbeth es una leyenda de la Tierra medieval; un texto auténtico de alguna manera encontró su camino a Coble en la bahía Surmise y a la maravillosa colección de Throdorus Gassoon. ¡Cuando nos enteramos del festival del Rey Waldemar, sabíamos que nada serviría sino una recreación de esta obra maestra arcaica!


  –Sin más preámbulos, te llevamos a través del tiempo y el espacio a un “lugar desértico”, en algún lugar de Escocia, donde tres brujas barbudas idean el mal que impulsa todo el drama. –Zamp hizo una reverencia y dio un paso atrás.


  La cortina se retiró con un chirrido y un crujido.


  Primera bruja:


  ¿Cuándo nos volveremos a encontrar?¿En truenos, rayos o en la lluvia?


  Segunda bruja:


  Cuando termine el tumulto . . .


  Mirando a través de la mirilla, Zamp se complació en notar que por lo menos la atención del Rey Waldemar había sido capturada. Recordó el Gassoon dilatorio. ¿Todavía en su camerino? Pero no: Gassoon había salido, cubierto, con botas y capuchas, su realeza simbolizada por una curiosa y antigua cabeza de hierro, y Zamp se vio obligado a admitir que Gassoon proyectó en todos los aspectos la dignidad real.


  Duncan:


  ¿Qué maldito hombre es ese? Él puede informar, como parece por su difícil situación, de la revuelta


  El estado más nuevo.


  Malcolm:


  Este es el sargento . . .


  La Escena Dos salió satisfactoriamente, pensó Zamp. Ahora Escena Tres y nuevamente las brujas, en “un páramo cerca de Forres”.


  Primera bruja:


  ¿Dónde has estado, hermana?


  Segunda bruja:


  Matando cerdos.


  Tercera bruja:


  Hermana, ¿dónde estás?


  Primera bruja:


  La esposa de un marinero .


  Tres nobles se inclinaron y se adelantaron. Tomaron al aturdido Waldemar por los brazos y se lo llevaron.


  Damsel Blanche-Aster estaba tiesa y fría. Gassoon, quitándose su capa para la siguiente escena, se dio cuenta de la interrupción. Miró a través de las alas, y notó que por alguna razón notable, tal vez un comentario grosero de la audiencia, Damsel Blanche-Aster había vacilado en su actuación. Salió corriendo con furia imprudente, para mirar a través de las candilejas. –¡Les pido a todos ustedes cortesía! ¡Nuestro desempeño apenas ha comenzado! –Se volvió hacia Damsel Blanche-Aster. –Por favor, querida, continúa con tu escena –.


  Damsel Blanche-Aster lo miró primero con frialdad, luego unos ojos incrédulos y una boca que se abrió más despacio que la de Waldemar. De la audiencia surgió un extraño gemido de temor y terror por la presencia de lo extraño. Sin embargo, la atención de Gassoon estaba clavada en Damsel Blanche-Aster. Había desaparecido su dominio de sí misma, no parecía más que una niña asustada. Gassoon gritó: –¿Cuál es el problema? ¿Por qué me miras así?


  Damsel Blanche-Aster lo señaló con un dedo tembloroso. –Usas el legendario Verde y Oro, el Tabardo Verde y Oro! ¿Dónde lo obtuviste? –


  Gassoon bajó la mirada con la mandíbula floja ante la frágil prenda vieja que, tal como esperaba, podría convencer a Duncan con algo de ese estilo real que había observado en Waldemar. –De mi colección de prendas antiguas –.


  Damsel Blanche-Aster removió entumecidamente el azul y el oro. –La disformidad del Telar Magico no es para mí. Eres el Rey de Soyvanesse y el Emperador de Fay –.


  Gassoon luchó por encontrar palabras. –Soy reacio a hacer tales afirmaciones. . . Soy Throdorus Gassoon –.


  –Tu voluntad no es nada. El Telar Magico ha tejido este destino para ti, y es incontrovertible. Este es el milagro que esperaba Soyvanesse; debes aceptar tanto la gloria como la responsabilidad –.


  Gassoon tiró dubitativo de su larga y blanca nariz. –Lo más notable de verdad. Zamp, ¿has escuchado todo esto?


  –Sí –, dijo Zamp. –He escuchado y visto todo. ¿Qué hay de nuestra actuación? ¿Deberíamos continuar? Parece que ahora debes sentarte a juzgar –.


  –Ya he tomado una decisión –, declaró Gassoon en repentina exaltación. –¡El gran premio va para el Encantamiento de Miraldra y su magnífica compañía! También decreto munificentes segundos premios para los talentosos grupos de Voyuz, Star-wisp, Perfumado Oliolus,, Dellora y Empyrean Wanderer. Todas las actuaciones fueron excelentes; la pena sugerida por el difunto Rey Waldemar es anulada. Invito a todos los presentes al palacio real donde celebraremos este evento extraordinario, y ahora, mientras la idea está fresca en mi mente, designo, y selecciono a la Princesa Blanche-Aster para ser mi consorte, mi adorada e íntima compañera, una condición que ella y yo hemos anticipado desde hace mucho tiempo y que esta noche vamos a consagrar. ¿Qué dijiste, Maestro Zamp?


  –Nada de importancia, Maestro Gassoon –.


  –¡Bien, sé tan bueno como para mostrar más alegría por estas felices circunstancias! –


  –Lo haré de hecho –.


  –¡Bueno! Excelente, de hecho! ¡Presenta a Garth Ashgale y su miserable compañía! ¡Por este medio remito sus contratos! ¡Trae al barón Banoury y a sus degolladores y entrégalos bajo custodia! Deben responder por sus crímenes. En cuanto a ti, Apollon Zamp, por la presente te perdono una larga lista de ofensas, pequeñas impertinencias y fraudes. De hecho, te doy el título completo del Encantamiento de Miraldra y todos sus accesorios, en tarifa simple y perpetua. Ya no tendré necesidad de tal nave –.


  Zamp hizo una reverencia. –Te agradezco mucho, Rey Throdorus –.


  –¡Ajá! –, Exclamó Gassoon. –¡Maravillosos son los caminos del Telar Magico ! Así que ahora, ¡todos al palacio real!


  Capítulo XV


  


  Muchas adversidades habían arraigado en Zamp la convicción de que el momento de partir era cuando las condiciones eran favorables. Después de tres días de fiesta, decidió partir de Mornune y dirigirse hacia el sur a lo largo del Vissel. Gassoon, un monarca indulgente, le concedió permiso para hacer lo que quisiera. –Aún así, ¿por qué no te quedas en Mornune? Como cortesía debida a un viejo amigo, te nombraré Grande del Reino y estableceré sobre ti un patrimonio apropiado: honores que, de hecho, ya has ganado, en línea con la proclamación de Waldemar –.


  Zamp no debía ser disuadido. –Como sabes, soy un trovador errante en tres partes por una parte aristócrata. ¡Los vientos del río soplan en mi sangre! Si lo desea, puede concederme una equivalencia de hierro, para que pueda construir el bote más grande que haya visto en el Vissel, o el Cynthiana, o en otro lugar!


  Gassoon intentó un gesto indulgente, pero contuvo el balanceo de su brazo. El Tabardo Verde y Dorado estrechó sus hombros y lo obligó a movimientos cuidadosos y controlados para que no reventara la tela frágil. La princesa Blanche-Aster, sentada en un sofá de jade tallado, tenía la cara inexpresiva, como una muñeca de porcelana. –Como lo desees, pero debes prometernos llevar tu magnífico y nuevo showboat a Mornune en su viaje inaugural, para deleitarnos con tus fantasías y fantasías –.


  –Ciertamente lo haré –, declaró Zamp.


  Gassoon convocó a un escudero. –Transporta enseguida veinte lingotes de hierro negro a la autoridad del Maestro Zamp a bordo del Encantamiento de Miraldra –.


  Zamp se inclinó una vez ante Gassoon y otra vez a la Princesa Blanche-Aster, quien le devolvió un gesto abstraído. Zamp pensó que ella parecía aburrida y sin sangre. Su vestido de seda verde estaba bordado con perlas y cuentas de hierro negro; su cabello rubio había sido trabajado en una elaborada confección de rizos y rollos: ¿era por eso que había regresado a Mornune? –Sin más formalidades –, dijo Zamp, –me iré –.


  –Que buenos vientos llenen tus velas –.


  En el portal, Zamp se volvió e hizo un saludo final. Gassoon se quedó como antes, alto y demacrado, salvaje cabello blanco recogido a través de su corona de hierro, huesudas muñecas sobresaliendo del fabuloso tabardo.


  Volviendo al Encantamiento de Miraldra, Zamp certificó la calidad de los veinte lingotes, hasta un total de doscientas libras. Aseguró que todo su personal estaba a bordo, dio órdenes de lanzar líneas y hacer que todos navegaran hacia el sur.


  Lago Sin Fondo estaba plano como un espejo; las velas colgaban flojas. Zamp ordenó que bajaran la rueda de popa, los bueyes y la tripulación de Garth Ashgale al cabrestante. Garth Ashgale provocó una protesta. –Nuestras contrataciones han sido levantadas; ¡ahora somos hombres libres y no necesitamos trabajar en el cabrestante!


  –En verdad son hombres libres –, dijo Zamp, –pero deben ganar su camino de regreso a Coble, lo que significa el cabrestante. Si prefiere quedarse en Mornune, ¡siéntase libre de nadar a tierra!


  Refunfuñando y murmurando, Garth Ashgale guió a su compañía hacia los cabrestantes.


  El showboat batió al otro lado del lago. Después de una hora, Zamp levantó la rueda de popa y se dirigió silenciosamente hacia el sur en lo que los vagabundos aventaban a las velas.


  Al mediodía del día siguiente, la embarcación atravesó la Puerta de Mandaman y navegó por la corriente pasó el Castillo Banoury sin desafíos. A cada lado se extendía la Estepa Tinsitala; adelante se estiraba el Vissel.


  El monzón del sur definitivamente había muerto; los vientos eran caprichosos e inconstantes, soplaban primero en una dirección y luego en otra. Zamp no tenía prisa. Una hora de la mañana y una hora de la tarde giró la rueda de popa para proporcionarle ejercicio tanto a los bueyes como a Garth Ashgale; de lo contrario, se contentaba con flotar sobre la corriente, mientras elaboraba las especificaciones para su maravilloso nuevo barco. Dirigiría los bosques más raros, la talla más elaborada, el mejor vidrio de Lanteen. Habría cuartos lujosos para la tripulación y la tripulación, y para él una gran cabina de popa con marcos de parteluces mirando hacia abajo en la estela. Especificaría las cubiertas superiores con columnas como las que adornaban el Voyuz, un escenario tan ingenioso como el del Dellora, bancos de asientos plegables como los del Empyrean Wanderer. La cubierta estaría articulada para deslizar a la audiencia por la borda, y también equipada con una sección de caída para precipitar a los alborotadores en una red de carga: ambos sistemas habían demostrado su valía. Rueda de popa? Ruedas laterales? Hélices? Zamp retrasó la decisión. ¿Su repertorio? Dramas clásicos de la tierra antigua? ¡Jaja! Y Zamp, echándose hacia atrás en su silla, observó cómo las nubes se desplazaban por el ancho cielo del Planeta Grande.


  En el cuarto día después de pasar por la Puerta Mandaman, Zamp llamó la atención de un jinete que galopaba salvajemente en la orilla este del río. El jinete, al acecho de la nave, realizó una serie de gesticulaciones urgentes; mirando a través del cristal espía, Zamp identificó al hombre como Throdorus Gassoon.


  Zamp ordenó que las velas retrocedieran y envió un bote a la orilla. Gassoon, caído de cansancio, con la piel roja y áspera por las quemaduras solares, se unió a él en el alcázar.


  –Bien, entonces, rey Throdorus –, dijo Zamp, –esto es un honor y un privilegio, pero no esperaba verte tan pronto –.


  Gassoon bebió el vaso de brandy ofrecido por Zamp. –Rey Throdorus no más –, graznó. –Ahora estoy como antes, Throdorus Gassoon de Coble, y no me arrepiento, se lo aseguro. Pero, ¿qué tienes a mano para comer? Estoy hambriento! –


  Zamp ordenó una comida de pan, queso, carne y puerros en conserva; Mientras Gassoon comía, le contó las circunstancias que lo habían llevado de regreso al showboat. La historia, en esencia, fue sucinta. El Tabardo Verde y Dorado, quebradizo con el tiempo y sometido a la tensión de la forma desproporcionada de Gassoon, se había desintegrado repentinamente en pedazos. Gassoon calculó de inmediato que si la posesión del tabardo lo transformaba de un barquero corriente abajo al rey de Soyvanesse, entonces la falta del mismo tabardo debe realizar una metamorfosis equivalente en reversa.


  No le había confiado nada a la princesa Blanche-Aster. –Honestamente debo informar que, aunque su conducta fue muy obediente y correcta, detecté una falta de entusiasmo en ciertos aspectos de nuestra relación. Me inclino a sospechar que nuestra mutualidad real era del espíritu, más que del físico. Para ser totalmente sincero, bueno, permítanme decir solo que guardé mi propio consejo con respecto al tabardo. Para abreviar, decidí unirme a mi buen camarada Apollon Zamp, con la esperanza de que la antigua asociación se mantuviera firme –.


  Zamp se sirvió una copita de brandy. –La asociación es firme. El bote es una vez más tuyo y el hierro que has sido lo suficientemente generoso para otorgar se dividirá entre nosotros. Hay una gran riqueza para nosotros dos –.


  Gassoon levantó su dedo en un gesto astuto. –Guardaré mi nave; es una vez más el Pancomium Universal; y mantendrás el hierro. –Pateó las alforjas en la cubierta a su lado. –Aquí hay diamantes, rubíes y esmeraldas, así como grandes ópalos negros en hierro. Nuestra riqueza no es de ninguna manera desproporcionada –.


  Zamp sirvió brandy en ambos vasos. –¡La asociación ha sido rentable, Throdorus! –


  –Rentable, instructivo y edificante –.


  Los dos hombres bebieron, luego se volvieron para mirar hacia el norte por el Vissel a la sombra de la Puerta Mandaman. En este momento, una brisa que bajaba de la región ecuatorial llenaba las velas. Con espuma en la proa y un gorgoteo en la estela, el barco se desplazó hacia el sur por el Vissel hacia el lejano Coble.


  


  Notes


  
    	[←1]


    	
      El estándar de valor básico en todo el Planeta Grande es el hierro, el menos escaso de los metales. Un grano de hierro, a la masa de aproximadamente medio gramo, representa el salario ordinario para un día de trabajo común.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Coloquialismo: el proceso de intercambio de fichas misceláneas, gemas y productos en hierro.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Vulp: un pequeño depredador voraz, común en toda la región de Dalkenberg del sur-centro Lune XXIII.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Ningún aviario es autóctono de Planeta Grande. Las aves y las aves son todos inmigrantes de la Tierra, al igual que muchas variedades de vegetación. La mayoría experimenta una transición evolutiva rápida hacia nuevos tipos.


      

    

  


  
    	[←5]


    	
      Oel: una criatura autóctona de Planeta Grande y que se encuentra en muchas variedades. Por lo general, la criatura mide siete pies de alto en dos patas cortas, con una cabeza estrecha de cuatro cuernos de cartílago retorcido. Su caparazón negro dorsal cuelga cerca del suelo; a su superficie ventral se doblan una docena de brazos con garras. Desde la distancia, un oel puede confundirse con un gigantesco escarabajo que corre sobre sus patas traseras.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Los Quaners: una casta de ingenieros, arquitectos y constructores, activos en todo el Dalkenberg.

    

  


  
    	[←7]


    	
      Planeta Grande no tiene luna; sin embargo, el concepto de luz de luna, con todas sus asociaciones románticas, está grabado profundamente en la psique del Gran Planeta.

    

  


  
    	[←8]


    	
      Mareas solares; Planeta Grande carece de luna.

    

  

OEBPS/Images/image1.jpeg





OEBPS/Images/image5.jpeg
KINGDOM OF CYNTHIANA . * Chiasm
SOYVANESSE Lune i Cental
Handaman
Hountains.
O Tartak
. Forest

Nonastic
« Ocean

TINSITALA
STEPPE
ON THE

DALKENBERG,

LUNE XXIII
SOUTH

Farowoll
Mountain

SCALE i B 8
VARIES SURMISE BAY AND TRIBUTARIES






OEBPS/Images/image2.png
THE MAGNUELCLOUNENTEAAN

NSEIRIVWER VISSEL RIVER
(WUNEXXI 1] SOUTH, BIG PLANET

JACK VANCE

N
S
Spatteclight =
PR BRI





OEBPS/Images/image4.jpeg





OEBPS/Images/image3.jpeg





